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1 Introducción 
Ya en el idioma materno, los conocimientos sobre morfología derivativa encierran un 
enorme potencial para la adquisición y el aprendizaje de léxico. Y si hablamos de 
segundas lenguas, dichos conocimientos siguen teniendo gran interés para el 
aprendizaje. En relación con esto, se estudian desde principios del siglo XX los posibles 
beneficios de su explotación. Aprovechar la información obtenida —implícita o explícita 
para el usuario— a lo largo del aprendizaje de la lengua materna puede reportar notables 
beneficios en el proceso de interiorización y consolidación de nuevo vocabulario. Aun así, 
no puede decirse que realmente se saque provecho de ese potencial en las aulas.

Las obras destinadas a la enseñanza del español como lengua extranjera, por ejemplo, 
no tienen en cuenta la morfología. Sin embargo, que así sea apenas sorprende. Como 
bien indican Martín García (2014) y Sánchez Gutiérrez (2013), las dos obras que dictan el 
diseño de los planes didácticos de estos medios carecen de material dedicado a la 
morfología léxica; estas son el Marco Común Europeo de Referencia (MCER) y el Plan 
Curricular del Instituto Cervantes (PCIC).

La tradición didáctica de posiblemente casi cualquier idioma que se enseñe como L2 
tiene por objetivo que el estudiante alcance una destreza comunicativa de tipo funcional. 
La principal herramienta usada por esta vertiente de la didáctica son los manuales 
comunicativos, los cuales no incluyen actividades abiertamente centradas en la forma de 
las palabras (Varela 2003). Estos manuales de L2 organizan las palabras por contextos 
que puedan considerarse comunicativamente apropiados, es decir por temáticas (trabajo, 
estudios, familia, deportes), por lo que se centran en enseñar significados a través de 
léxico y expresiones. No parece aprovecharse, en cambio, el potencial didáctico de 
enseñar reglas generalizables que se puedan aplicar al léxico de la lengua en cuestión 
(Marcos Miguel 2013:  23), una estrategia que sí tiene aplicación en la didáctica para 
nativos (Varela 2003).

Sin embargo, existen nuevas corrientes docentes que buscan poner de manifiesto los 
beneficios del aprovechamiento del bagaje metalingüístico de los estudiantes 
(Morin 2003; Castillo Carballo et al. 2002). Entre las estrategias más innovadoras que se 
emplean se cuentan las que se sirven de las similitudes entre las L1 de los estudiantes y 
la L2 en cuestión.  Hernández Socas (2017: 6) destaca que «la lingüística contrastiva […] 1
 Vid. más abajo el concepto de intercomprensión.1
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se interesa por el estudio teórico y práctico de las lenguas que permita conducir al 
establecimiento de patrones lingüísticos recurrentes y divergentes en las lenguas 
estudiadas», y prosigue afirmando que:

Los resultados obtenidos por la lingüística contrastiva, practicada a lo 
largo del siglo XX, han sido, por un lado, aprovechados para la 
enseñanza de lenguas extranjeras gracias al conocimiento que 
proporcionaba la comparación de dos o más lenguas; por la 
psicolingüística, para intentar alcanzar un conocimiento más profundo 
de fenómenos como la diglosia, el bilingüismo o la adquisición de 
segundas lenguas; o por la traducción tanto desde el punto de vista de 
la investigación como de la didáctica con el fin de evitar defectos en la 
práctica traductora como los distintos tipos de interferencia mediante el 
reconocimiento de determinadas estructuras lingüísticas y sus posibles 
correspondientes en la lengua origen o meta.

Sin embargo, algo que complica considerablemente la tarea de enseñar idiomas es que 
el idioma materno de un grupo determinado de estudiantes no sea siempre el mismo. 
Para facilitar el aprendizaje, algunos docentes buscan fomentar la comprensión y 
memorización del léxico mediante cognados, alusiones a la etimología de las palabras e 
incluso traducciones entre los dos idiomas (Marcos Miguel 2016).

Alcanzar un conocimiento amplio sobre la morfología de un idioma puede abrir las 
puertas a aprender muchos más. Por una parte, porque el alumno acaba 
acostumbrándose al funcionamiento de partículas como los prefijos y los sufijos y a las 
bases de los paradigmas de flexión verbal y nominal, que deben conocerse para 
garantizar la concordancia entre los elementos de la oración. Por otra parte, porque 
conocer la morfología de un idioma hace más fácil aprender otro que pertenezca a la 
misma familia de lenguas. ¿Quién no se ha maravillado en más de una ocasión del modo 
en que muchas palabras de idiomas distintos, a primera vista no vinculadas, comparten 
rasgos tan similares? En palabras de Wotjak (2006: 14):

Solo al aprender otro idioma, y con él una cosmovisión más o menos 
distinta, nos damos cuenta de que existen diferencias, divergencias, al 
mismo tiempo que también coincidencias y congruencias, entre nuestra 
lengua materna y la extranjera y, en definitiva, también entre las dos 
culturas.

La abstracción metalingüística en el campo de la morfología demostrará ser de 
inestimable utilidad para acceder a otros idiomas de las familias de lenguas romances y 
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germánicas. La intercomprensión románica ejemplifica muy bien hasta qué punto la 
morfología puede ser de utilidad, y es que como afirman Castillo Carballo et al. 
(2002: 881):

El hecho de que con un número finito de formantes, que el hablante 
reconoce como autóctonos, con ligeros retoques, se pueda crear un 
número inabarcable de vocablos, algunos, como señalábamos antes, 
simplemente potenciales, facilita, en gran medida, el proceso de 
aprendizaje.

Con el fin de alcanzar dicha intercomprensión entre las lenguas derivadas del latín, se 
concibió en la Unión Europea un proyecto lingüístico que más tarde adoptaría el formato 
papel en diversas publicaciones. Este se conoce como EuroComRom, aunque también 
se crearon proyectos homólogos para las lenguas germánicas (EuroComGerm) y eslavas 
(EuroComSlav). La premisa principal de los proyectos EuroCom reside en la afirmación de 
que aquellas lenguas que comparten un mismo origen presentan similitudes de 
naturaleza fonética y morfológica, por lo que el aprendizaje de lenguas de una misma 
familia puede ser más fructífero gracias a los conocimientos que se tienen de la lengua 
materna (Martín Peris et al. 2005). 
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En el siguiente apartado, 1.1, nos detendremos de forma breve en los motivos por los 
que este trabajo tiene relevancia en la actualidad y estableceremos los objetivos que nos 
proponemos alcanzar. Después, en 1.2 describiremos el método mediante el cual 
evaluaremos diversos libros de texto, dedicados a la enseñanza del alemán y del español 
como lenguas extranjeras.

1.1 Justificación y objetivos 
Pese a lo mucho que se ha avanzado en la enseñanza de idiomas, todavía hoy la 
morfología derivativa parece quedar relegada a un segundo plano. Consideramos que 
debería aprovecharse mejor la competencia de los estudiantes en lo relativo a sus 
lenguas maternas y, más concretamente, en lo relativo a sus conocimientos 
metalingüísticos sobre morfología. Defendemos esta posición, en primer lugar, porque 
tanto el alemán como el español dependen de los procesos de derivación y composición 
para ampliar su caudal léxico. En segundo lugar, porque las palabras derivadas y 
compuestas tienen una estructura identificable que facilita mucho al hablante la 
 A estas similitudes en el plano lingüístico se suman otros factores que afectan a los hablantes 2
en la vida real, como la universalidad de la ciencia y la globalización socioeconómica, las cuales 
se traducen en la internacionalización de vocabulario, que se hace accesible a los hablantes de 
muchas lenguas distintas.
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adquisición de dicho repertorio léxico (Martín García 2014). Finalmente, porque las 
palabras derivadas —a diferencia de las simples— pueden llegar a procesarse en la 
mente del hablante por medio de un proceso de computación (en oposición a un 
procesamiento por memorización), el cual, una vez interiorizado, facilita con creces la 
activación de vocabulario (Martín García 2014). 
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Por estos motivos, nos proponemos investigar cómo y hasta qué punto se enseña (o no) 
la formación de palabras en diversos libros de texto usados para aprender alemán y 
español. Al análisis de dichos manuales precede un capítulo introductorio dedicado a lo 
que se conoce como conciencia morfológica.

Y puesto que esta aspira a ser una obra de consulta para estudiantes de idiomas, 
repasaremos los sistemas afijales del español y el alemán, es decir sus respectivos 
sistemas de derivación y composición. Esta síntesis tiene justificación en tanto que la 
formación de palabras apenas se enseña en el aula de idiomas, incluso cuando se 
instruye en la lengua materna. Los futuros profesionales de la lengua —como traductores, 
editores y correctores— seguramente habrán dedicado una cantidad de tiempo no 
mucho mayor que el público lego a esta temática, lo cual supone un desaprovechamiento 
notable de potencial en el marco de su competencia lingüística.

En el apartado siguiente trazamos las líneas de la que será la estructura de este trabajo y 
veremos en qué modo procederemos en el análisis de las obras seleccionadas.

1.2 Metodología 
Para dar cuenta del desfase que existe entre lo que debería enseñarse y lo que se hace 
en realidad, analizaremos en qué medida se aprovecha o no el potencial de la morfología 
en tres manuales del alemán y tres del español de los niveles A1 y hasta B2 del Marco 
Común Europeo de Referencia para las lenguas (en adelante MCER). Asimismo, 
incluiremos en el estudio manuales pensados para hablantes de los respectivos idiomas, 
es decir manuales de ELE para hablantes del alemán y manuales de DaF para hablantes 
del español.

El primer paso en el análisis de los medios de instrucción consistirá en una inspección de 
sus índices para identificar posibles unidades dedicadas a la morfología en general y a la 
 Puede producirse confusión en el momento de segmentar ciertos derivados formados por vía de 3
estructuras irregulares y poco frecuentes. Asignar un significado a esas partes puede resultar 
poco productivo, por lo que Nation (2001) considera preferible aprender dichos derivados primero 
como palabras simples (es decir, por memorización). Ejemplo de ello podría ser el inglés 
committee, cuyo -ee no presenta el mismo significado que en payee o employee (Nation 
2001: 272).
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derivación y la composición en particular. Para ello, será interesante observar si los 
manuales presentan los afijos destinados a la formación de palabras y, de ser así, cómo 
lo hacen. Además, el análisis también tiene que servir para ver si se presentan reglas 
generalizables que permitan al estudiante segmentar palabras y deducir nuevos 
significados.

Una vez seleccionadas las páginas pertinentes, pasaremos a estudiar las lecciones y 
actividades propuestas en ellas, prestando atención a su objetivo didáctico, a su forma, y 
al papel que el estudiante tiene en ellas. Con esto pretendemos determinar en qué 
medida imparten los manuales una instrucción explícita en torno a la morfología. 
Después evaluaremos los resultados del análisis para poder sacar conclusiones sobre la 
presencia de la morfología derivativa en los manuales.

Finalmente, aunque con el presente trabajo pretendamos observar y valorar el contenido 
de los libros de texto seleccionados, el resultado del análisis no debe entenderse como 
más que una reflexión sobre el estado de la didáctica en el campo de las segundas 
lenguas. Y si bien es cierto que pueden aparecer objeciones puntuales para mejorar la 
eficacia de ciertas actividades, no haremos una propuesta didáctica general.

1.3 La morfología en el aula de idiomas 
En este apartado nos referiremos de forma breve y a grandes rasgos a las teorías (así 
como a la evolución) que han conducido a que la morfología léxica adquiera un estatuto 
propio (1.3.1). Asimismo, estudiaremos el concepto de la conciencia morfológica (1.3.2), y 
veremos por qué es importante en relación con nuestro objeto de estudio.

1.3.1 Estado de la cuestión 
La pedagogía en el campo de las L2 se ha ayudado tradicionalmente de manuales 
diseñados con el objetivo de que los estudiantes alcancen un cierto grado de destreza 
comunicativa. Para alcanzar esta meta, parece que la aproximación didáctica de los 
libros de texto se ha basado primordialmente en la enseñanza de la gramática de la 
lengua, aunque también de contenidos centrados en aquello de lo que el estudiante 
puede aprender a hablar. La morfología, en cambio, nunca ha parecido tener un papel 
importante en la enseñanza de léxico extranjero.

Hasta la llegada del generativismo de Chomsky de mediados del siglo XX se habían 
considerado los morfemas como parte de una realidad exclusivamente lingüística. Su 
teoría se ocupaba de describir normas con las que pudiese generalizarse el 
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funcionamiento del lenguaje, y con ella se empezaron a percibir los morfemas como parte 
de una realidad también psicológica. En este sentido, se prestaba más atención a la 
morfología flexiva, pues uno de los objetivos de la lingüística generativista era dar cuenta 
del modo en que se inserta el léxico en las estructuras del lenguaje (adaptándose, por 
ejemplo, en el plano de la concordancia); dichos aspectos se estudiaron bajo el concepto 
también chomskiano de la inserción léxica (Sánchez Gutiérrez 2013). Por lo tanto, puede 
afirmarse que el estudio de la producción lingüística se llevaba a cabo desde el punto de 
vista de la sintaxis.

En 1970, Chomsky propone en su Remarks on Nominalization las reglas de redundancia, 
que deberán servir de explicación para aquellas voces que comparten distintos 
elementos, como pescador, pescado y pescar. Como bien afirma Sánchez Gutiérrez 
(2013: 20), «con este postulado, por un lado, se pone en evidencia la existencia de 
relaciones léxicas entre palabras derivadas y, por otro, se invita a buscar una explicación 
para estas mismas». Esto conforma un punto de inflexión en el modo en que se había 
entendido hasta ese momento el funcionamiento del lenguaje humano.

Se comienza, así, a distinguir entre voces formadas mediante flexión y voces formadas 
mediante derivación. En 1973 presenta Halle su concepto de las Reglas de Formación de 
Palabras (RFP), según las cuales los elementos que forman el lexicón se componen de 
morfemas, y no de palabras. Sin embargo, la propuesta de Halle es parcialmente 
rechazada por el modelo de Aronoff, presentado en su Word Formation in Generative 
Grammar tan solo tres años más tarde. Este propone, asimismo, unas RFP que van más 
allá, en consecuencia de las cuales se decide qué palabras pasan a formar parte del 
lexicón y cuáles no en función de su productividad y en función de un concepto de 
bloqueo. De este modo, se estipula que será el afijo más productivo el que forme 
derivados de una palabra —en detrimento de otros menos productivos—, y que se 
bloquearán aquellas palabras posibles que pudiesen sustituir a otras existentes que ya 
cubren una unidad semántica.

Más adelante se establece también que solo será posible crear palabras mediante RFP si 
estas son transparentes para el hablante desde el punto de vista sincrónico. Las voces 
de estructura no transparente (como sedición) simplemente no pueden descomponerse y 
emplearse para la formación de otras palabras.

Así, se describen nuevos modelos psicolingüísticos de procesamiento léxico, en los que 
prima el reconocimiento visual de las palabras para su segmentación. Aquí se plantea en 
qué momento descomponen los hablantes las palabras, o bien antes o bien después de 
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haber reconocido su significado. Asimismo, se presta atención al modo en que los 
hablantes acceden mentalmente a los significados de las palabras que se les presentan; 
esto puede hacerse de forma directa e indirecta; hablaremos en 3.2.2 de las vías de 
acceso léxico conocidas como memorización y computación (Martín García 2014). Y 
también juega un papel importante la frecuencia de la palabra que deba procesarse 
(Martín García 2014: 62; Sánchez Gutiérrez 2013: 31), pues cuanto más frecuente sea, 
más sencilla de procesar será.

Finalmente, llegados los años 90, Carlisle describe una aptitud particular de los hablantes 
estrechamente relacionada con la forma que presentan las palabras; esta es la 
conciencia morfológica, de la que hablaremos en el siguiente apartado.

1.3.2 La conciencia morfológica 
Dado que partimos de la presunción de que la morfología no se aprovecha en su 
totalidad en el ámbito de la instrucción lingüística, queremos que sea este un trabajo que 
contribuya a los esfuerzos de la comunidad científica por sensibilizar al colectivo 
integrado por profesores de idiomas, formadores de profesionales de la lengua y, 
finalmente, estudiantes de las lenguas alemana y española. Queremos sensibilizar a 
dicho público sobre su conciencia morfológica. Este concepto (morphological 
awareness) fue acuñado por la profesora Joanne F. Carlisle con ocasión de sus estudios 
sobre el desarrollo de la capacidad lectora en niños de primaria. La autora define 
morphological awareness como «[…] conscious awareness of the morphemic structure of 
words and their [los niños] ability to reflect on and manipulate that structure» (Carlisle 
1995: 194). Asimismo, podemos completar esta aproximación al concepto de la 
conciencia morfológica con las palabras de Fábregas (2015: 166):

Parte de la descripción apropiada de la competencia morfológica de un 
hablante de una lengua incluye identificar todos los usos de un mismo 
morfema, y las modificaciones semánticas y estructurales que produce 
sobre la base con la que se combina.

Carlisle (1995) confirma que la morfología parece desempeñar un papel secundario en el 
campo de la pedagogía e investigación en comparación con la fonología, la semántica y 
la sintaxis. La trivialización que se hace de la morfología es casi incomprensible si se 
observa su decisivo papel en el uso diario de la lengua; de este modo prosigue la autora 
(Carlisle 1995: 190):

Morphological awareness entails phonological, semantic, and syntactic 
knowledge and so would seem to draw on the kinds of linguistic 
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knowledge used in various written language activities, such as word 
reading, reading comprehension, or spelling.

Todas las personas disponen de conciencia morfológica. Y aunque esta se adquiera 
desde la infancia, no todos los hablantes de una lengua llegan a desarrollarla en la misma 
medida. Valtin (1984) divide en tres los niveles de conciencia lingüística, la cual abarca 
conocimientos activos sobre morfología: dichos niveles son unconscious awareness, nivel 
en que se dice que el usuario hace un uso automático del idioma; actual awareness, y el 
nivel que nos ocupa, conscious awareness. Refiriéndose a los niños, Valtin (1984: 215) 
comenta que aquellos que se encuentran en el nivel de conscious awareness son 
capaces de «deliberately focus on and manipulate linguistic units».

No obstante, para comprender estos niveles de conciencia lingüística es importante 
hablar también de tres tipos de conocimientos sobre la morfología, como los de la 
propuesta de Tyler y Nagy (1989). Según los autores, para alcanzar una comprensión total 
de la morfología derivativa son necesarios tres tipos de conocimientos. Los 
conocimientos relacionales son lo que definen como «recognizing that words have 
complex internal structure and that two or more words may share a common 
morpheme» (Tyler / Nagy 1989: 649), como puede observarse en palabras como 
comedor, comensal y comer. Este tipo de conocimientos son adquiridos de forma 
implícita por el hablante nativo sin que sea necesaria una instrucción expresa (Varela 
2003). Los hablantes también necesitarán conocimientos de tipo sintáctico, es decir 
«knowing that derivational suffixes mark words for syntactic category» (Tyler / Nagy 1989), 
como saber que normalizar es un verbo por el hecho de contener el sufijo -izar y 
normativo un adjetivo por contener el sufijo -ivo. Varela (1990: 12) lo explica de la 
siguiente manera:

Es preciso, antes de nada, reconocer la diferencia existente entre el 
conocimiento que tiene el hablante de los cambios que sufre la palabra 
en virtud de su declinación o conjugación, esto es, los cambios flexivos 
a los que está sometida la palabra, y los que pueda experimentar ésta 
por el hecho de entrar en derivación o composición.

En el primer caso, se trata de operaciones morfológicas obligatorias, 
automáticas, regulares en su resultado y de productividad 
prácticamente irrestricta. El otro caso, el de derivación o composición, 
corresponde al apartado de formación de palabras, el cual se 
caracteriza por su capacidad creativa, reflejo de la cual es la falta de 
regularidad, la existencia de lagunas y fenómenos idiosincrásicos que 
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aparentemente escapan a toda sistematización por medio de reglas de 
alcance general.

Dado su nivel de complejidad, el último tipo de conocimiento que se adquiere es el 
combinatorio, que supone la comprensión de las limitaciones existentes en la 
combinación de afijos y raíces para crear derivados. Así, los hablantes llegan a entender 
que el sufijo verbalizador -izar  se combina con sustantivos y adjetivos (Rebollo Torío 4
1991; Fábregas 2015).

Carlisle (1995: 194) comenta asimismo que, apenas salidos de la guardería e iniciados en 
la educación primaria, los niños alcanzan un dominio casi completo de la morfología 
flexiva, es decir gramatical. Al mismo tiempo, Varela (2003) insiste en que las 
investigaciones realizadas a finales del siglo XX han probado que la adquisición de las 
formas flexivas precede a la de aquellas involucradas en la formación de palabras por vía 
de la derivación. Por lo general, «los niños producen los afijos derivativos más tarde que 
los flexivos» (Varela 2003: 575). 

Volviendo a Carlisle (1995: 194), en este estadio los niños aprenden también las bases de 
la morfología derivativa, «as is evident from their spontaneous inventions of words that 
are ruleful in nature (e.g., the addition of the adjectival -y to make words like yucky) and 
their use of productive forms such as the -er agentive». Esta afirmación respalda la teoría 
de Varela (2003) de que, en el momento de aprender las formas derivadas, la sufijación 
antecede a la prefijación. Precisamente el sufijo agentivo que hemos mencionado (-er) es 
ejemplo de ello, pues su uso se ve favorecido por su transparencia, simplicidad y 
productividad . Estas tres dimensiones rigen el modo en que los hablantes aprenden no 5
solo en el caso de las L1, sino también en el de las L2, pues los patrones de formación 
de palabras más transparentes, simples y productivos son los primeros que se adquieren 
en ambos casos. Marrero et al. (2007: 156), por ejemplo, recalcan que los diminutivos son 
los primeros sufijos derivativos en aprenderse en español, y que facilitan la adquisición 
de otras formas morfológicas.

Son interesantes para el aula de idiomas también las posibilidades que ofrece la 
evaluación de la conciencia morfológica en lo referido a la formación de palabras (Marcos 
 Vid. Fábregas (2015) para una reflexión que pone en entredicho la función verbalizadora de la 4
partícula -iz- en el sufijo -izar. Según el autor, esta solo hace de núcleo relacional (Fábregas 2015: 
184) (cf. 2.2.2.2 para una postura opuesta defendida por Serrano Dolader).
 La productividad se entiende como la «capacidad de una palabra para dar lugar a 5
otras» (Varela 2003: 573) o, según Serrano Dolader (1995: 82), «el grado de disponibilidad de un 
determinado esquema de derivación (o de composición) lexicogenética para la formación de 
unidades léxicas derivadas.
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Miguel 2013). Como afirma Carlisle (1995: 195), «in assessing the morphological 
knowledge […], we might consider including not only inflections, but also derivations […]. 
Using only inflections may limit our view of the extensiveness of […] knowledge of 
morphological relations».

También Carlisle (1995) sostiene que los conocimientos sobre la derivación (observable 
en estructuras y relaciones semánticas más transparentes) y la morfología flexiva 
(desinencias verbales, de persona, de número) se adquieren en las primeras etapas del 
aprendizaje. En cambio, los conocimientos necesarios para comprender las relaciones 
morfológicas (intrínsecamente menos transparentes desde el punto de vista de la 
semántica y sujetas a alteraciones fonológicas ) son asimilados posteriormente. Esto se 6
debe, sin lugar a duda, a su complejidad más elevada, ya que «derivations […] involve 
understanding of phonological relations, syntactic roles, and semantic relations» (Carlisle 
1995).

Y no solo Carlisle defiende la hipótesis de que los conocimientos sobre morfología no se 
obtienen hasta pasados los primeros estadios de la instrucción. Marcos Miguel (2013) lo 
hace remitiendo a los tipos de conocimientos sobre morfología derivativa descritos por 
Tyler y Nagy (relacional, sintáctico, combinatorio) y añadiendo la clase receptiva, que 
supone el conocimiento de los afijos de que dispone un lenguaje determinado. Con su 
estudio de replicación, la autora quiso probar la influencia que puede tener la instrucción 
centrada en estos subtipos de conocimiento para la ampliación del vocabulario. Este 
demostró que los participantes disponían de conocimientos relacionales desarrollados, 
mientras que los conocimientos de tipo sintáctico y receptivo (seguramente atendiendo a 
su complejidad) requerían instrucción deliberada. A esto añadía la autora que «it might be 
also expected that these components [syntactic and receptive knowledge] are the most 
closely connected to vocabulary acquisition since they provide a deeper awareness of the 
word» (Marcos Miguel 2013: 19).

Alcanzar una comprensión más amplia de los componentes que conforman las palabras 
puede facilitar la inferencia de los significados de otras todavía desconocidas. Disponer, 
por lo tanto, de una conciencia morfológica más desarrollada resulta especialmente 
 Estas alteraciones se producen por medio de la sufijación. Tyler y Nagy (1989: 651) identifican 6
alteraciones fonológicas entre las raíces y los derivados según se formen mediante sufijos 
neutros o no neutros: «Nonneutral suffixes tend to cause changes of stress and vowel quality in 
the stem to which they attach, as exemplified by the difference in the pronunciation of the a in 
profane and profanity».
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ventajoso para aprender léxico y ser capaces de leer una lengua. Carlisle (1995: 195) lo 
ejemplifica refiriéndose a los niños:

Derived forms constitute an increasingly large portion of the new words 
children learn over the school years, and the extensiveness of their 
vocabulary is related to their reading achievement.

Si se observa el alcance de los hallazgos en la investigación en torno a los aspectos 
fonológicos, semánticos y sintácticos de la adquisición de lenguas en niños, no es de 
extrañar que nos preguntemos cuál es el verdadero potencial de la morfología como 
herramienta para la enseñanza de lenguas.

Viendo como el nivel de conciencia morfológica de unos y otros puede variar en función 
de distintos factores (curiosidad por aprender, competencia lingüística, instrucción), se 
estima que los usuarios pueden alcanzar un nivel de conciencia satisfactorio mediante 
entrenamiento. Aunque la investigación en torno a esta temática se haya centrado en 
grupos de niños, también se ha comenzado a investigar en el campo de las segundas 
lenguas. A lo largo de los últimos cuarenta años se ha demostrado que la capacidad para 
aprender vocabulario y el grado de conocimientos morfológicos de los niños están 
relacionados (Sánchez Gutiérrez 2013: 37), lo cual plantea nuevas posibilidades para la 
enseñanza de segundas lenguas.

Con nuestro trabajo de investigación queremos defender la misma postura que defienden 
algunos de los autores que hemos citado hasta aquí; no se educa lo suficiente en 
morfología léxica, y hacerlo del modo adecuado podría mejorar mucho el rendimiento de 
los estudiantes de idioma. Pasamos, con esto, al capítulo dedicado al marco teórico, en 
el que repasaremos el funcionamiento del sistema de formación de palabras de los dos 
idiomas que aquí estudiamos. 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2 Marco teórico 
En este capítulo revisamos el funcionamiento de la morfología derivativa tanto en alemán 
como en español. Para ello compilaremos información en torno a los instrumentos 
lexicogenéticos que le son propios, es decir, los afijos. Hablaremos, por lo tanto, de los 
morfemas derivativos y sus respectivos alomorfos para después tratar también la 
prefijación, la sufijación y la composición.

Con la finalidad de refrescar los conocimientos del lector, comentaremos los principales 
rasgos distintivos de la morfología derivativa de cada idioma a partir de las 
observaciones ofrecidas por una obra de naturaleza contrastiva, el segundo volumen de 
la Vergleichende Grammatik Spanisch-Deutsch de Cartagena y Gauger (1989).

Lo que no trataremos en este trabajo es la flexión en tanto que no «contribuye a crear 
nuevas unidades léxicas en la lengua» (Muñoz‑Basols et al. 2017).  A diferencia de los 7
afijos derivativos, los flexivos no cambian el significado de una palabra, son limitados y 
no sufren alteraciones formales, por lo que aquí se desechan a raíz del restringido 
potencial pedagógico que ofrecen para la enseñanza de nuevo léxico. Por motivos 
prácticos, tampoco entraremos en otros procedimientos de formación de palabras como 
las siglas, los acrónimos, las abreviaturas, los acortamientos, neologismos y préstamos 
lingüísticos. 
8
Asimismo, adoptaremos el punto de vista sincrónico para dar explicación a las 
estructuras morfológicas existentes. Aunque sea una aproximación un tanto polémica, es 
útil para evitar bases opacas que los hablantes simplemente no perciben. 
9
Damos inicio a este capítulo con un repaso de los conceptos más básicos enmarcados 
en el estudio de la morfología. Es casi seguro que el lector que ya tenga conocimientos 
de lingüística o esté versado en esta temática no lo encontrará especialmente útil. Sin 
embargo, dado que, en nuestro caso, en nuestros estudios de traductología solo 
 Varela (1990) presenta excepciones a esta afirmación con los llamados «singularia tantum» (celo, 7
esposa) y «pluralia tantum» (celos, esposas) y el recurrente cambio genérico de algunas palabras 
para la creación de nuevas unidades léxicas (manzana, manzano; almendra, almendro).
 Estos procedimientos lexicogenéticos pueden estudiarse en Muñoz-Basols et al. (2017), en 8
NGLE‑Manual (2010), y muchas otras obras.
 Como la base del sustantivo sedición, al cual casi nadie atribuiría el proceso de la derivación 9
dado el desconocimiento de su origen latín (NGLE‑Manual 2010: 100).
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revisamos estos conceptos de manera superficial, consideramos este breve preludio 
necesario.

2.1 Conceptos básicos  10
La morfología centra su atención en el morfema, la unidad mínima identificable en el 
análisis morfológico, que Nida (1970) define como la unidad mínima de significado de la 
que se compone el lenguaje. El morfema radical (Grundmorphem), también llamado 
base o raíz, es el portador del contenido léxico principal atribuido a una unidad. Los 
morfemas que no conforman bases y especifican la información de las palabras incluidas 
en el lexicón son los afijos, conocidos como desinencias en la morfología flexiva, y 
como prefijos, sufijos o interfijos en la derivativa. Los morfemas que solo pueden 
aparecer acompañados de un morfema radical son denominados morfemas trabados 
(gebundene Morpheme); los que pueden expresarse de forma independiente, morfemas 
libres (freie Morpheme). Asimismo, principalmente en virtud de su contexto fónico, los 
morfemas pueden adoptar distintas formas; llamamos a cada una de estas realizaciones 
o variantes de un mismo morfema alomorfo  (Allomorph).
11
Existen, como hemos dicho, dos clases de morfemas. Los morfemas flexivos están 
representados por afijos que no alteran el significado de una palabra, sino que la 
modifican en el plano sintáctico, por lo que no crean otras voces. En cambio, contribuyen 
a la formación de su paradigma (Paradigma), es decir el conjunto de formas flexivas que 
pueden presentar las palabras. Este proporciona información sobre el género y número 
en sustantivos, adjetivos, determinantes y pronombres, y sobre el número, la persona, el 
tiempo, modo y aspecto en el caso de los verbos. En cambio, los morfemas derivativos 
sí inciden en el significado de las bases y tienen, en ocasiones, capacidad 
transcategorizadora, o sea de alterar la categoría gramatical de las palabras. Las 
palabras que resultan de la unión entre bases y morfemas derivativos componen un 
repertorio similar en concepto al paradigma, lo que se denomina como familia léxica 
(Wortfamilie).

 Lo que presentamos en este apartado es un resumen de lo expuesto en Cartagena y Gauger 10
(1989: 75-82). La terminología, obtenida de la misma fuente, se ha incluido tanto en español 
como en alemán cuando se ha considerado oportuno para aprovechar al máximo el aspecto 
didáctico de esta obra.
 Para comprender mejor el fenómeno de la alomorfia puede pensarse en el prefijo latino in-, de 11
significado privativo o negativo. Este sufre alteraciones según vaya seguido de “l” o “r” (i-, 
i‑lógico, i-rreal), o de “b” o “p” (im-, im-batible, im‑posible), o permanecer inalterado ante otras 
letras (in-, in‑nombrable, in‑habitable).
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Se denomina sintagma (Syntagma) a la unión de diversos morfemas libres, a su vez 
unidos o no unidos con morfemas flexivos y/o derivativos. Hablamos de sintagmas 
libres (freie Syntagmata) cuando la suma de los significados de los componentes 
equivale al significado del sintagma, como en animal salvaje. Cuando no, se habla de 
locuciones (starre Syntagmata), como es el caso de vino tinto o rojo vino.

Veremos en este trabajo que, en su empeño por alcanzar una comprensión correcta 
sobre el funcionamiento de la formación de palabras, los investigadores han defendido 
opiniones muy diferenciadas. La principal herramienta que deberá arrojar luz sobre esta 
cuestión será el análisis morfológico, que solamente podrá considerarse como 
satisfactorio cuando se cumplan dos condiciones: por una parte, que los componentes 
de la palabra sean aislables;  por la otra, que su significado sea reconocible.
12
En la disciplina del análisis morfológico se ha dedicado una gran cantidad de páginas a 
las discrepancias que existen entre la forma y el significado, las cuales se conocen como 
paradojas de segmentación o de encorchetado (NGLE‑Manual 2010:  177). Estas tienen 
origen en la morfología descrita en niveles, es decir, la que defiende que cierto tipo de 
afijos (de nivel 1) se unen antes a la base que otros (de nivel 2). Así, en el análisis de una 
voz con prefijos y sufijos como intramuscular, la segmentación binaria más establecida 
tendría la forma intra-muscular, en la que se deriva correctamente un adjetivo a partir de 
la unión con un prefijo. Sin embargo, esta representación conduce a una pérdida del 
enlace semántico existente entre el prefijo intra- y el sustantivo músculo, aunque la 
segmentación intramuscul-ar tampoco resulta adecuada dado que la voz derivaría de un 
sustantivo inexistente (*intramúsculo) (NGLE‑Manual 2010).

Volvamos a la morfología ordenada en niveles. Varela explica que en la Fonología 
Generativa también se pueden identificar «dos tipos de lindes que tienen clara 
repercusión morfológica» (Varela 1990: 45). Se defiende que dichos confines no solo son 
importantes para saber de qué manera se unen los componentes de las palabras, sino 
que son esenciales «en la distinción de tipos de afijos y en la determinación del acento de 
 El hecho de que los prefijos alemanes no suelan verse afectados en el plano fonético cuando 12
se unen a bases hace que sean muy fáciles de reconocer dada su «equivalencia» fónica total con 
los prefijos y adverbios, un fenómeno que puede resultar favorable para el estudiante de idiomas. 
Según Hernández Socas (2017: 93), dicha alteración fónica del prefijo se da más en español y en 
otras lenguas romances, por lo que las posibilidades de reconocimiento son más limitadas. Esta 
fusión fonética es uno de los factores que han dado pie a incertidumbre en la literatura sobre la 
categorización de la prefijación:

La fusión fonética deteriora(ba) la transparencia del verbo prefijado 
como compuesto y abría la puerta a la opacidad morfosemántica y, con 
ello, a su consideración como derivados.
14
la palabra resultante tras la afijación». Grosso modo, puede decirse que los morfemas 
concatenados pueden verse alterados desde el punto de vista fónico dependiendo del 
linde con el que entren en contacto, que puede ser: linde de morfema (+) o linde de 
palabra (#). En estos lindes se enmarcan los afijos de clase 1 y 2 respectivamente. Varela 
defiende que los de clase 1 «determinan el acento de la palabra derivada; o bien reciben 
ellos mismos el acento de la palabra, […] o bien arrastran el acento a un lugar fijo de la 
palabra. Se unen a temas, además de a palabras […] y están asociados al linde de 
morfema +». Los afijos de clase 2, en cambio, «son indiferentes al acento y no se unen a 
temas sino solo a palabras, esto es, a bases léxicas que tienen realización con 
independencia del afijo en cuestión». Estos afijos están asociados al linde de palabra #.

Afijos de clase 1: +ía: alégre < alegr-ía; +ico: telégrafo < telegráf-ico 
Afijos de clase 2: #ble: contá-r < contá#ble; *feri#ble, pero diferí#ble 
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Podríamos dedicar incontables páginas a la disciplina del análisis morfológico, o a la 
morfología descrita en niveles y las complicaciones que entraña para la descripción del 
comportamiento fonológico de los morfemas (para ello puede consultarse Varela (1990)). 
Sin embargo, nos interesa limitar los horizontes teóricos de este trabajo y describir los 
principales medios lexicogenéticos que pueden identificarse en el proceso de formación 
de palabras del español y el alemán. Con el siguiente apartado damos inicio a dicha 
descripción.

2.2 La derivación 
El proceso lexicogenético de la derivación (Derivation) consiste en la unión de al menos 
dos unidades léxicas: una base libre (independiente), y una unidad (gramatical) que no lo 
es. Este grupo de elementos no separables está conformado por los afijos, que pueden 
estar antepuestos (prefijos) o pospuestos (sufijos), o encontrarse en el interior de la base 
(interfijos ) a la que se unen, por lo que se distinguen en función de su ubicación. La 14
palabra resultante de este proceso es lo que conocemos como un derivado (Derivat).

Alvar (2019) menciona a Coseriu (1977: 140) para hacer referencia a la función 
determinante que ejerce la derivación, y es que el romanista defendía que:

 En la última voz de la secuencia, la marca de tonicidad es nuestra para recalcar que el acento 13
de diferír no ha sido reubicado en diferíble. En Varela (1990: 47) pueden verse dos ejemplos muy 
ilustradores del inglés, con democracy y chocolaty.
 Muñoz‑Basols et al. (2017: 112) comentan que el interfijo «suele cumplir una función 14
morfofonémica, es decir, relaciona los morfemas en el interior de la palabra para facilitar la 
pronunciación».
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La derivación [...] es una combinación de dos lexemas [...], de los que 
uno (el que se presenta en el significante) determina al otro (que está 
representado en el significante por el sufijo derivativo o por cero).

Tras esto, prosigue Alvar (2019: 53):

Las estructuras sintácticas que presentan los derivados son, pues, muy 
simples, ya que se trata de una yuxtaposición, con o sin interfijos, de un 
determinante y un determinado.

Se podría afirmar que el mecanismo de la derivación tiene una importancia similar tanto 
en español como en alemán.  Sin embargo, si se compara con el español, la prefijación 15
verbal y la composición en alemán parecen desempeñar un papel incluso más importante 
para la formación de palabras. De manera similar, si se piensa en el potencial 
lexicogenético y expresivo de la sufijación apreciativa, en español esta ha adquirido un 
relevancia mucho más patente que en alemán. 
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Los derivados pueden interpretarse como estructuras binarias, y —del mismo modo que 
sucede en los compuestos en los que se establece una relación determinativa 
(Determinativkomposita) (cf. 2.3)— es en alemán el segundo elemento el que define sus 
características gramaticales (Donalies 2005: 96). Así, sufijos como -heit (Weisheit, 
Schönheit), -ig (eisig, fettig) y -ier(en) (atomisieren, attestieren) determinan que el derivado 
será un sustantivo, un adjetivo y un verbo respectivamente. No obstante, los verbos 
prefijados a partir de sustantivos (Salz) y adjetivos (besser) constituyen una excepción en 
la que es el primer elemento (el prefijo) el que establece que el derivado será un verbo 
(Donalies 2005), como en versalzen y verbessern.

Algunos sufijos introducen cambios de tipo vocálico en las bases a las que se unen, un 
fenómeno denominado Stammvokaländerung. Donalies (2005: 31) cita ejemplos de 
sustantivos deadjetivales acabados con el sufijo -e, que fuerza dicho cambio en su raíz 
(blau < Bläue, sauer < Säure), y ejemplos de sustantivos deverbales que no se ven 
afectados del mismo modo (fragen < Frage). Otros sufijos que tienen el mismo impacto 
 Para el alemán, insiste Donalies (2005: 133) en que los dos procesos más productivos son la 15
derivación explícita y la conversión, mientras que la derivación implícita queda relegada a un 
segundo plano.
 Fleischer / Barz (2012:  144) afirman que la sufijación apreciativa en alemán apenas se ha 16
desarrollado. Aparte de unos pocos presentados más abajo, no se dispone de un extenso 
repertorio de sufijos apreciativos, motivo por el que se tienen que cubrir las necesidades 
expresivas de la lengua mediante la composición a partir de primeros elementos como Riesen- 
‘gran, enorme’ (Riesengroß, Riesenfortschritt), y su antonímico Zwerg- ‘enano’ (Zwergpudel), o 
segundos elementos como -berg (‘montaña’) y -lawine (‘avalancha’), como en Schuldenberg o 
Prozesslawine.
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son los diminutivos -chen, -lein y -ling (Hündchen, Händchen, Säugling) . Estos que 17
acabamos de citar son ejemplos de lo que la autora denomina derivación explícita 
(explizite Derivation), que consiste en la unión explícita de afijos a una base.

La conversión (Konversion) consiste en una alteración de la categoría léxica de la base 
sin que se introduzcan cambios de naturaleza morfológica. Este proceso puede dar lugar 
tanto a derivados nominales (schreiben < das Schreiben) como adjetivales, formados a 
partir de participios (eine geladene Pistole), y verbales (Ehre < ehren ).
18
La derivación implícita (implizite Derivation), por su parte, consiste en la introducción de 
un cambio vocálico en la base sin que se adhiera ningún afijo. El blau < Bläue de que 
hablábamos más arriba podría confundirse con un ejemplo de derivación implícita, pero 
debe recordarse que al adjetivo base se ha añadido el sufijo -e. Donalies (2005: 132) 
defiende que esta tipología de derivación se circunscribe a la creación de verbos a partir 
de otros verbos (liegen < legen, sitzen < setzen), los cuales se ven alterados de forma 
patente en el plano semántico. En estos casos, su significado se determina todavía más, 
convirtiendo los verbos citados en causativos:





legen (‘poner, tender, dejar’), setzen (‘sentarse’) 
A continuación nos centramos en los procesos derivativos de la prefijación, la sufijación, 
y la composición.

 Cartagena y Gauger (1989: 228) clasifican el diminutivo -chen como el más productivo del 17
alemán, mientras -lein tiene uso exclusivamente en el lenguaje culto y -el apenas presenta ya 
rentabilidad, habiendo alcanzado algunos de sus derivados un alto grado de lexicalización 
(Büschel, Gürtel). Para una repaso sucinto del poder expresivo de estos diminutivos, vid. 
Cartagena / Gauger (1989: 233).
 Donalies (2005: 124) reitera que la terminación verbal -(e)n no es un elemento que participe en 18
la formación de palabras; indica exclusivamente que esta voz pertenece a la categoría gramatical 
de los verbos:

Flexionsaffixe [sind] jedoch keine wortbildenden Einheiten; ein Flexions-
affix wie das -en bewirkt nicht den Wortartwechsel von Nomina bzw. 
Adjektiven zu Verben, es zeigt lediglich an, dass es sich um ein Verb 
handelt.

Serrano Dolader (1995: 52) va más allá con su propuesta para las desinencias verbales en 
español. Esta parte de la controvertida afirmación de que su vocal temática tiene carácter 
derivativo, mientras que la -r no es más que la marca flexiva del infinitivo.
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2.3 La prefijación 
La formación de palabras mediante prefijación (Präfigierung) consiste en la unión de un 
prefijo a un morfema radical o a un tema grecolatino. De manera opuesta a los sufijos, los 
prefijos se adhieren en posición antepuesta a dicha raíz. Y aunque tengan un significado 
inherente y, de estar presentes, alteren el significado de la palabra, por lo general los 
prefijos solo sirven para ampliar el lexicón. La transposición, es decir la reclasificación de 
una palabra dentro de una categoría gramatical, es un fenómeno que se da 
exclusivamente en la sufijación.  Este es el motivo por el que no se tratan los prefijos en 19
términos de las categorías a las que dan lugar, sino por los significados que expresan 
(NGLE‑Manual 2010: 177).

El hecho de que muchos prefijos también puedan ser identificados como morfemas libres 
(ante como preposición, y ante- como prefijo, p. ej.)  ha dado cuerda a un debate que 20
todavía persiste en la actualidad, y que en su momento hizo que la gramática española 
tradicional considerara la prefijación como una herramienta destinada a la creación de 
palabras compuestas (Cartagena / Gauger 1989: 80), una posición que Alvar  (2019) 
defiende aduciendo razones prácticas.

Donalies (2005) se posiciona a favor de los que defienden que cualquier morfema que 
goce de autonomía no puede considerarse un prefijo, sino una palabra. Se justifica con 
ejemplos de algunos verbos: abstehen, ansehen, vorgehen, que considera no como 
derivados, sino como estructuras preverbiales obtenidas a partir de la unión de una base 
verbal (stehen, sehen y gehen en el ejemplo) y una preposición ejerciendo la función de 
preverbio. Dichos preverbios deben entenderse como un concepto similar al adverbio en 
tanto que acompañan y modifican el verbo, un fenómeno que, desde el punto de vista de 
la autora, está asociado a la sintaxis antes que a la formación de palabras. 
21
Siguiendo con Alvar (2019), en el momento en que un afijo aparece antepuesto a la base 
y coincide con una preposición, pasa a considerarse un prefijo vulgar, el cual puede 
aparecer de forma independiente en la lengua; y bien sabemos que la unión de dos 
 Con algunas excepciones, como la sufijación mediante diminutivos, que no introduce cambios 19
de esta naturaleza (Alvar 2019: 61; Varela 1990: 71).
 Relación de preposiciones expuesta en NGLE‑Manual (2010: 558): a, ante, bajo, cabe, con, 20
contra, de, desde, durante, en, entre, hacia, hasta, mediante, para, por, según, sin, so, sobre, tras, 
versus, vía.
 De forma directamente opuesta, Peñas Ibáñez (2018: 229) entiende los preverbios como 21
«antiguos adverbios que se han aglutinado a los verbos y, por tanto, se han considerado en 
principio con plena justificación y luego por tradición como verbos compuestos».
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unidades independientes describe el fenómeno de la composición (Alvar 2019: 23).  Aun 22
así, los prefijos cultos no son independientes, por más que su origen se encuentre en 
palabras de otras lenguas, por lo que entran en la categoría de la derivación. Esta 
categorización es tan frágil, que hay quienes optan por dividir los recursos de formación 
de palabras en prefijación, sufijación y composición, ignorando por completo la 
derivación (Alvar 2019: 24).

No obstante, las gramáticas han evolucionado hasta acabar distinguiendo no solo entre 
prefijación y sufijación y entre sufijación y composición, sino también entre prefijación y 
composición; en NGLE‑Manual (2010), se tratan, por ejemplo, la prefijación y la 
composición por separado, y en muchos casos ya se considera a la prefijación como 
parte de la derivación. Un buen ejemplo que justifica esta motivación es el caso del 
prefijo entre- y su contraparte preposicional, de la cual se distingue (dejando a un lado su 
sentido espacial) mediante la alteración que introduce como morfema trabado ante bases 
verbales (Cartagena / Gauger 1989: 81): entrever (‘ver un poco’), entrecortar (‘no cortar 
del todo’). Además, mientras las preposiciones pueden distinguirse de los prefijos 
también por la influencia que ejercen en el plano sintáctico, los prefijos, por su parte, 
desempeñan una función prevalentemente lexicogenética. Es por este motivo —y otras 
motivaciones pragmáticas— que la prefijación ha pasado a considerarse un mecanismo 
independiente de la formación de palabras.  Finalmente, la RAE, por su lado, lo secunda 23
también, explicando que «en la gramática contemporánea se tiende a interpretar la 
prefijación como una forma de derivación» (NGLE‑Manual 2010: 173).

La RAE ha establecido asimismo una serie de normas de escritura en lo que a los prefijos 
del español se refiere. Estos aparecen en su Ortografía de la lengua española de 2010, en 
la que se prescribe que todo prefijo que se adhiera a una base univerbal aparecerá 
tipográficamente unido a esta (antiniebla, exdirector, antideslizante), mientras que los 
prefijos que aparezcan antepuestos a palabras que empiezan por mayúscula (por ser 
nombres propios, siglas o números) irán seguidos de un guion (pro-Trump, anti-PP, 
sub-21 de fútbol), y los que vayan ante elementos pluriverbales aparecerán separados de 
estos (ex secretario de Estado, vice primer ministro).

 Donalies (2005: 30) rechaza categóricamente cualquier otra posición: «Verbinden sich zwei 22
Wörter zu einem Wort, […] entstehen per definitionem Komposita».
 Hernández Socas (2017: 94) arguye que muchos prefijos vulgares (como ab-, e(x)-, per-, pr[a]e-, 23
su(b)-, e in-) cuentan con un homólogo preposicional en latín, pero no en español mismo u otras 
lenguas romances. Estas correspondencias «han desaparecido como tal en los desarrollos 
romances, motivo por el cual, entre otros, la investigación actual los considera [los prefijos] como 
un proceso derivativo, a la par que la sufijación».
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A continuación ofrecemos un compendio de las vías de que dispone la prefijación para 
formar palabras tanto en alemán como en español.

2.3.1 La prefijación en alemán 
Como proceso lexicogenético de la lengua alemana, la prefijación es particularmente 
productiva para la formación de verbos. La sección dedicada a esta categoría gramatical 
puede ser de especial interés para los estudiantes de idiomas dado que la comprensión 
de los significados que los siguientes prefijos aportan puede llevar a que se reconozcan y 
empiecen a usar palabras antes no vistas. 

La composición y la sufijación, en cambio, abarcan mucho más terreno en el ámbito de la 
formación de palabras de otras categorías gramaticales, como los sustantivos y los 
adjetivos. Y si bien conocer el repertorio de sufijos más recurrentes del alemán también 
puede ser de utilidad para aprender léxico, estos solo aportan información acerca de la 
categoría gramatical atribuible al derivado. Por este motivo, es posible que el estudio de 
la sufijación resulte más útil para profundizar en conocimientos sobre sintaxis que para 
aprender palabras nuevas.

A continuación presentamos una relación de los prefijos más productivos del alemán, que 
acompañamos de una breve explicación tal y como aparece en Cartagena / Gauger 
(1989: 146 y ss.). Con esto pretendemos arrojar luz sobre el modo en que estos prefijos 
alteran y especifican el contenido semántico de las raíces a las que se unen.

2.3.1.1 Prefijación verbal 
Prefijos verbales inseparables 
Los prefijos que se emplean para crear verbos inseparables (untrennbare Verben) son 
be-, ent-, er-, ge-, miss-, ver- y zer-. Están caracterizados por el hecho de no poder 
disociarse de las bases verbales a las que están unidos; además, no llevan el acento 
prosódico. Se presta atención a si los derivados verbales son separables o no y a si 
llevan o no el acento prosódico por un motivo: el significado de los verbos varía en 
función de ello. Aquellos formados por prefijos separables y con acento suelen denotar 
un significado concreto y, en ocasiones, incluso espacial. Con ello, se aporta 
especificidad a la acción descrita por la base (Den Fluss umgehen / Er geht mit seinen 
Kollegen ehrlich um). En el caso de los verbos formados por prefijos inseparables y sin 




Sobre este tipo de prefijos cabe mencionar asimismo su capacidad para alterar la 
estructura argumental de los verbos a los que se unen, y su especial aportación para 
formar valores más abstractos, lo cual se explica por su alto grado de gramaticalización  24
(Hernández Socas 2017: 259). 
be-

Se utiliza para introducir cambios en la estructura argumental de los verbos, 
convirtiéndolos en transitivos. Este cambio hace que sea posible usar una sola palabra 
para expresar lo que una perífrasis, lo cual habla a favor de la economía del idioma 
alemán, como en:

Er liefert die Waren an seinen Kunden – Er beliefert seinen Kunden 
También se usa para crear verbos ornativos, con los que se expresa que se provee o dota 
al objeto indirecto con aquello que está contenido en la base verbal (bewässern – mit 
Wasser versorgen). También es productivo para la obtención de derivados verbales con 




Este prefijo expresa el significado de que algo se aleja de lo denotado por la base 
(entkommen ‘escapar, escabullirse de algo’). Adicionalmente, si la base ya expresa un 
significado en dichas líneas, el prefijo ent- ejerce una función intensificadora, por lo que 
resulta útil cuando el lenguaje busca ser particularmente expresivo (entfliehen ‘huir, 
escapar de algo’).

Además, aporta también un significado privativo a la base, mediante el cual se da a 
entender que el objeto directo es extraído de otro objeto o lugar o incluso arrebatado a 
un individuo (entwaffnen ‘desarmar’). Con menor frecuencia, la combinación de ent- con 
algunas bases verbales puede llevar a que el derivado adopte un valor incoativo, como 
en entschuldigen, que, si se observa brevemente, presenta la misma estructura que 
disculpar en tanto que en ambos casos se «elimina» o perdona una culpa o falta a 
alguien.

 Cifuentes Honrubia (2003: 14) define (apud Buenafuentes de la Mata 2012: 200) el fenómeno de 24
la gramaticalización como “la adquisición por parte de una unidad lingüística de un contenido 
gramatical o más abstracto […]”. El que un morfema pierda su contenido léxico para adoptar uno 
cada vez más gramatical tiene como consecuencia que este pierda flexibilidad y pase a exhibir el 




Este prefijo presenta una productividad particularmente alta por efecto de su aspecto 
perfectivo; selecciona bases verbales transitivas, por lo que con el derivado se expresará 
la culminación o finalización del proceso o acción descrito en la base. Añadir er- supone 
la adopción de un valor aspectual resultativo, por lo que aquello indicado por la base se 
cumplirá, como en el caso de estudiar hasta aprender una lengua (eine Sprache erlernen).

Unido a bases deadjetivales, este prefijo aporta el mismo significado, culminado con un 
cambio de estado: das Essen erwärmen ‘calentar la comida’ (comida fría/templada → 
caliente). 
miss- 
Del mismo modo que cuando se antepone a bases tanto nominales como adjetivales, 
este prefijo se adhiere también a bases verbales para aportar un sentido negativo o para 
hacer referencia a la realización errónea de una acción (missverstehen ‘malinterpretar’, 




De forma similar a er-, este prefijo de tan alta productividad hace que las bases verbales 
a las que se une adopten un valor perfectivo (ändern - verändern). Este prefijo destaca, 
además, por su carácter especialmente polisémico, a consecuencia del cual han 
resultado muchos matices de significado: ‘avanzar, desplazar(se) a otro lugar’ (verreisen); 
‘manufacturar, consumir, hornear’ (verbacken); ‘convertir en algo’ (verbessern ‘mejorar’); 
‘convertirse en/pasar a ser’ (verdummen ‘atontar(se)’); ‘erróneamente’ (versalzen ‘salar en 
exceso’, verbiegen ‘torcer/doblar’), etc. 
wider-

Aparece junto a unos pocos verbos para dar expresión a un sentido adversativo. En la 





Se une a bases verbales para hacer referencia a una acción que, habiéndose llevado a 
grandes extremos, ha acabado por resultar en algún tipo de daño, deterioro o perjuicio. 
Del mismo modo que ocurre con ent-, si la base ya denota dicho significado, el prefijo 




Prefijos verbales separables 
Los prefijos usados en la creación de verbos separables (trennbare Verben) son todo lo 
contrario a los que acabamos de comentar; se pueden disociar de sus bases y llevan el 
acento prosódico, por lo que este siempre se encontrará a principio de palabra. Este 
grupo está integrado por los prefijos ab-, an-, auf-, aus-, bei-, dar-, ein-, fehl-, los-, vor- y 




Se usa para indicar un alejamiento respecto a un punto de referencia (abfahren ‘salir, 
partir (con un vehículo)’, abfließen ‘salir, fluir’) y, en otros casos, un movimiento dirigido 
hacia abajo (absteigen ‘desmontar, descender, bajar’, absetzen ‘quitarse algo (un 
sombrero, p. ej.)’). Finalmente, también otorga un aspecto perfectivo a algunos verbos 
(abkühlen ‘refrescar(se)’, abhärten ‘endurecer(se)’), y el significado de la negación de la 
base a otros (absagen ‘excusarse, anular, cancelar’, abbestellen ‘cancelar una 




El prefijo an- se usa para indicar un movimiento en una dirección (anreden ‘dirigir la 
palabra a alguien’, ansteuern ‘poner rumbo a, navegar hacia’), la unión entre distintos 
componentes (anbinden ‘atar, ligar’, andocken ‘acoplar’), y el inicio de una acción 
(anbrennen ‘prender fuego a algo’, anzünden ‘encender’). En combinación con algunos 
verbos, este último significado se ve ligeramente alterado, tras lo cual pasa a indicar que 
una acción ha tenido comienzo, pero no se ha culminado (anzahlen ’pagar un primer 
plazo o cuota inicial’, anbraten ‘sofreír’). Para acabar, y con algunos matices menos en 
comparación con el sentido que acabamos de describir, también puede usarse en 
sentido incoativo simple, en tanto que se desea alcanzar un estado (anfeuchten ‘mojar 
hasta que algo esté húmedo’). 
auf- 
También este prefijo destaca por su carácter polisémico en tanto que puede indicar un 
movimiento hacia arriba —también figurado— (aufwachen ‘despertar’, aufstehen 
‘levantarse’), o hacer referencia a la acción de abrir algo (aufrollen ‘enrollar’, aufmachen 
‘abrir’), el contacto que se establece entre dos objetos (aufkleben ‘pegar’, aufnageln ‘fijar 
con clavos’), el inicio de una acción de duración corta y repentina (aufplatzen ‘reventar’), 
la culminación de una acción (aufessen ‘comer(se) todo’, aufgeben ‘rendirse’), la 
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transición a un estado nuevo y mejor a otro anterior (aufbügeln ‘planchar’, auffrischen 




En combinación con diversas bases verbales, el prefijo aus- puede indicar un movimiento 
hacia fuera, con el cual se sale de algo (aussteigen ‘bajar(se)/salir de’, ausblicken ‘mirar 
hacia fuera’), la total culminación de una acción (auslernen ‘terminar de aprender algo’, 
austrinken ‘terminar de beber, acabarse una bebida’), o para indicar que se dota a algo 
con aquello que está contenido en la base verbal (auspolstern ‘acolchar’).

bei- 
Describe el acercamiento o la adición a algo, como en el caso del verbo beilegen 




Usado para describir un movimiento hacia el interior de algo (einsteigen ‘subir(se) a, 
embarcar’, einschrauben ‘atornillar’); adicionalmente, los verbos denominales formados a 
partir de este prefijo expresan el sentido de que algo se introduce o almacena en el 
objeto descrito por la base, com en eindosen (‘almacenar en un recipiente; enlatar’). Con 
este prefijo se forman asimismo derivados con los que se expresa la paulatina 
interiorización de una aptitud: sich einarbeiten (‘familiarizarse con algo’), sich einspielen 
(‘practicar, ejercitarse’), etc.

El prefijo ein- se usa también para formar derivados que describen el inicio de una acción 
o el comienzo de un estado que se alcanzará (einschlafen ‘dormirse’, einfrieren 
‘congelar(se)’, einweichen ‘remojar/poner en remojo’), y para intensificar el significado 





Se usa para crear derivados que denotan que aquello expresado por la base se ha hecho 
de forma errónea (fehlschlagen ‘fracasar, fallar’, fehlgehen ‘equivocarse’).

los- 
Los derivados creados a partir de este prefijo dan a entender que una acción ha tenido 
un inicio repentino, especialmente tras haberse franqueado un impedimento (losfahren, 
24
losgehen ‘ponerse en marcha’, en un automóvil u otro medio de transporte o a pie). 
También describe un alejamiento, que puede referirse al complemento directo del verbo 




Los derivados formados a partir de este prefijo expresan el deseo del sujeto de realizar la 
acción descrita por el verbo base, ya sea desde un punto de vista espacio-temporal o 
porque se toma algo como modelo (nachholen ‘recuperar (trabajo, p.  ej.)’, nachbilden 
‘copiar (en la forma)’, nachahmen ‘imitar, copiar’). Se usa este prefijo también con un 
valor iterativo y, posiblemente, con un efecto intensificador (nachbestellen ‘volver a 
encargar’, nachprüfen ‘comprobar, verificar de nuevo’, nachlesen ‘releer’).

vor- 
Este prefijo se adhiere a distintas bases verbales para crear derivados que denotan que el 
sujeto (1) se encuentra ante algo, ya sea en sentido literal o figurado (vorstellen ‘colocar 
delante de’, vorhängen ‘colgar delante de’), (2) se desplaza hacia delante (vordrängen 
‘colarse, abrirse paso, avanzar’, vortreten ‘dar un paso adelante’), (3) realiza por 
adelantado la acción expresada por la base verbal (vorbezahlen ‘pagar por adelantado’, 
vorübersetzen ‘pretraducir’), o que (4) imita la acción expresada por el verbo de la base 
(vorspielen ‘fingir, simular’, vortanzen ‘bailar ante alguien’).

zu- 
Este prefijo se une a bases verbales para indicar que (1) se dirige la acción a algo o 
alguien, como en zulächeln (‘sonreír(le) a alguien’) o auf jemanden zukommen (‘acercarse 
a alguien’), (2) se cubre o cierra algo (zumachen ‘cerrar’, zudrehen ‘girar para cerrar’), o (3) 
se añade o se da algo de forma adicional (zugeben ‘añadir, agregar’, zuzahlen ‘pagar de 
nuevo, hacer un pago adicional’).

Prefijos verbales tanto separables como inseparables 
Existen, además, otros verbos formados con prefijos que pueden separarse o no 
separarse y llevar o no llevar el acento prosódico dependiendo del significado que 
expresen. Dichos prefijos son durch-, über-, um-, unter-, y wider-. A modo representativo 
de lo que opinan otros investigadores, Hernández Socas (2017: 261) afirma que los 
prefijos separables «tienen un significado espacial y temporal más concreto y palpable, 
frente a un uso más abstracto de los prefijos inseparables debido al proceso de 
25
lexicalización  en que se hallan, en los que priman los valores aspectuales». Repasamos 25
los significados de dichos prefijos a continuación.

durch- 
Se usa este prefijo para expresar que una acción se realiza en una dirección y, más 
específicamente, que se hace ‘empezando por un lado y acabando por el otro’, como en 
durchbohren (‘taladrar, atravesar’) o durchgraben (‘cavar por/a través de’). También puede 
combinarse con verbos de significado abstracto, en cuyo caso pierde su sentido espacial 
(durchlesen ‘leer de principio a fin’).

También sirve para indicar que una acción se ha llevado a cabo sin interrupciones hasta 
su culminación (die ganze Nacht durchtanzen ‘bailar de la noche a la mañana’). Asimismo, 
de usarse a modo de prefijo inseparable, el aspecto perfectivo del derivado será todavía 
más patente (er durchwachte die Nacht - er wachte die Nacht durch ‘(él) pasó la noche en 
vela’).

Unido a bases adjetivales, el prefijo durch- sirve para crear derivados que describen la 
transición a un nuevo estado. En estos casos tiene especial peso semántico el proceso 
descrito, como en durchwärmen (‘calentar del todo’).

über- 
De la unión de este prefijo a bases verbales resultan derivados que expresan un 
movimiento de un lado a otro o por encima de algo, como en übergehen  (‘saltarse 26
algo’). Observado desde un punto de vista temporal y habiéndose unido a bases también 
verbales o, además, nominales, este prefijo pasa a indicar que algo dura más tiempo. 
Esto ocurre, sobre todo, cuando las bases se refieren ya por sí solas a un lapso de 
tiempo (übernachten ‘pasar la noche (en)’).

También sirve para crear derivados que expresan que se ha rebasado un límite y que, por 
lo tanto, hay algo que está de más o que se sale de lo normal (überfluten ‘inundar’, 
überfordern ‘exigir demasiado, agobiar’). En algunos casos, los derivados formados a 
partir de este prefijo adoptan un aspecto perfectivo, como en übergeben (‘entregar’) o 
überbringen (‘entregar, transmitir’).

 Buenafuentes de la Mata (2012: 200) define el proceso de la lexicalización como la 25
transformación de una unidad lingüística desde el plano sintagmático hacia el paradigmático, por 
lo que se presenta como la antítesis de la gramaticalización: se convierte un elemento gramatical 
en uno léxico.





Los derivados verbales creados con este prefijo describen un movimiento circular o en 
torno a algo (umreiten ‘rodear a caballo’). En el caso de unirse a una base nominal, el 
prefijo aporta un sentido espacial y de tipo ornativo, por lo que también confiere al 
derivado la característica u objeto expresado por la base (umgittern ‘rodear con una reja, 
enrejar’).

Los derivados verbales a partir de este prefijo describen asimismo un cambio de posición 
por parte de un objeto o una persona. En la mayoría de los casos se trata de un cambio 
de lado, una caída o el abandono del lugar en el que el sujeto se encuentra (umdrehen 
‘dar(se) la vuelta’, umhauen ‘derribar’, umsiedeln ‘trasladarse a’). Sin embargo, de 
producirse un cambio de naturaleza no espacial, el derivado resultante adoptará un 
significado abstracto (umkommen ‘morir’, umformulieren ‘reformular’).

unter- 
Los derivados formados con este prefijo sirven para indicar que algo se mueve hacia 
abajo, o que se encuentra por debajo de un punto de referencia, como en unterfassen 
(fasse ihn unter ‘sostenlo por debajo’). Además, este significado se ve especialmente 
reforzado en los verbos separables.

Como en otros casos, si la base verbal ya denota un significado parecido al del prefijo, 
dicho sentido se ve intensificado en el derivado: Das Schiff sinkt unter! (‘¡El barco se 
hunde!’). 
También es interesante ver como sigue siendo patente el significado de unter- incluso en 
derivados que han alcanzado un alto grado de lexicalización: untergraben (‘socavar, 
minar’), unterlassen (‘dejar, abandonar’).

Prefijos de origen extranjero 
Aparte de los prefijos patrimoniales del alemán, son también importantes –por su 
productividad– unos pocos de origen extranjero: de(s)-, dis-, in- y re-. Un aspecto 
distintivo de este tipo de prefijos es el hecho de que, muy a menudo, se unen a bases 





Se utiliza para anular o expresar en grado negativo aquello que describe la base verbal, 




Este prefijo aparece, ante todo, en derivados inseparables. En casos aislados transmite el 
significado de des- (disqualifizieren ‘descalificar’), mientras que en otros, el de la 
separación, como en dissoziieren (‘disociar’).

in- 
Los derivados creados a partir de este prefijo indican que algo se mueve hacia el interior 




Este prefijo se usa para indicar que se produce una repetición, como en regenerieren 
(‘regenerar’) o rekonstruieren (‘reconstruir’).

Vistos todos los tipos de prefijos que participan en la prefijación en alemán, pasamos a 
comentar aquellos involucrados en la formación de derivados nominales y adjetivales.

2.3.1.2 Prefijación nominal y adjetival 
Como ya hemos comentado, la formación de derivados adjetivales y nominales mediante 
la prefijación no ha experimentado el mismo grado de desarrollo que en el caso de la 
formación de verbos.  Puede llegarse a dicha conclusión si se observa el repertorio más 28
limitado de prefijos de que dispone a este fin, aunque también puede afirmarse debido a 
la menor variación de significados que ofrece este recurso lexicogenético para las 
palabras de estas categorías gramaticales. En consecuencia, presenta una productividad 
menor.

Pueden existir equivalentes independientes (sustantivos, adjetivos y otras partículas) o 
no, y de origen germánico o no para los prefijos presentados a continuación. 
29
 Vid. ent- y ab-.27
 En su investigación en torno a la prefijación ablativa en alemán, las lenguas clásicas y las 28
iberorromances, Hernández Socas (2017:  10) llega a la conclusión de que «la prefijación 
desempeña un papel preponderante en la formación verbal […] ya que, frente a otras clases de 
palabras, apenas presenta restricciones que no estén motivadas por el aspecto léxico de la raíz».
 Hemos optado por la presentación en tablas para agilizar la consulta. La información aquí 29
contenida se ha obtenido de Cartagena / Gauger (1989: 157-162).
28
a) Prefijos para los que no existen morfemas homófonos no ligados:

b) Prefijos para los que existen nombres y atributos homófonos no ligados:

*Véase nota ( ) al pie.
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c) Prefijos con diferentes grados de productividad, usados para crear sustantivos, y para 
los que existen morfemas homófonos no ligados:

Prefijo Usos/significado Ejemplos
ge- Creación de adjetivos denominales y deadjetivales geheim, gestreng, getreu
un-
Negación neutra o despectiva, o 




Negación o indicación de que lo 




after-, fehl- Indicación de que algo es negativo o malo Afterlogik, Fehlentscheidung
erz- Intensificación, casi siempre con sentido negativo Erzfeind, erzdumm
grund-, haupt-
Intensificación, usados casi de 
forma sinonímica. Grund- sirve 
para destacar lo esencial; haupt-, 





Con atributos (propiedades, 





Intensifiación, tanto con atributos 
como con sustantivos, sobre 
todo cuando se quiere indicar 
que algo es original, lo primero de 





Con infinitivos y deverbales hace 




 El prefijo ur- es interesante porque crea derivados en los que se ejemplifica como, en 30
ocasiones, los prefijos presentan características más propias de las unidades sintácticas que de 
las morfológicas. La propiedad que puede observarse en Ururenkel y en la voz española 
tataratataranieto es la de la recursividad de algunos prefijos, es decir «la posibilidad de reiterar 
una pauta formal en el interior de un mismo esquema gramatical» (NGLE‑Manual 2010: 178).

Asimismo, Donalies (2005) hace referencia a como algunos prefijos usados para subrayar ideas 
tienden a combinarse con otros similares (megaultrahyperschlau), un fenómeno también conocido 
en español (supermegalisto).
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La productividad se ve incluso más reducida en el caso de la formación de derivados 
adjetivales a partir de prefijos para los que existen morfemas libres equivalentes. Del 
proceso de prefijación resultan la mayoría de las veces formas participiales. Es por este 
motivo que los prefijos anexados a lo largo del proceso tienen un significado casi idéntico 
a aquel que presentan sus contrapartes verbales: ab- (abgelegen), an- (angegriffen), auf- 
Prefijo Usos/significado Ejemplos
ab-
Lo restante, no aprovechable Abgas, Abwasser
Hacia abajo Abgrund, Abwurf
Uso alternativo de los demás 




Clasificación de tipo espacial o 
temporal, con ocasional sentido 




Contraposición espacial o de otro 





El cubrir algo por medio de lo 
material Überrock, Überkleid
Rebasamiento de los límites 




Lo que se encuentra ante aquello 
designado por la base, por lo que 
de ello se distingue
Vorgarten, Vorabend, Vorfreude
an- Contacto, acercamiento Anbindung, Ankunft
auf- Hacia arriba, incremento figurado, inicio Aufstieg, Aufschlag, Aufkommen
aus- Fuera de lo normal o aquello denotado por la base Ausland, Auslauf, Ausgeburt
mit- Pertenencia a, relación de afiliación Mitschüler, Mitfahrer
nach- Sucesión espacial o temporal Nachbau, Nachlass, Nachtisch
neben- Proximidad directa, subordinación; lo añadido
Nebenraum, Nebensatz, 
Nebeneinkommen
um- Entorno espacial Umwelt, Umland
wider- Contraposición Widerstand, Widerspruch
zu- Adición Zugabe, Zuwachs, Zuzahlung
zwischen- En medio de, entre Zwischenraum, Zwischengang
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(aufgeregt), durch- (durchgedreht), über- (überteuert), um- (umstritten), unter- 
(untergeordnet), vor- (vorbestraft).

Y aunque existen pocos derivados adjetivales que no constituyan una forma de 
participio, como aufrecht, mitverantwortlich y widernatürlich, existen dos prefijos que han 
demostrado ser altamente productivos: über- y vor-

überlang, übergewichtig, voreilig, vorlaut 
Cerramos con esto el apartado dedicado a la prefijación en alemán y pasamos al 
siguiente, en el que comentaremos el funcionamiento de la derivación mediante 
prefijación en español.

2.3.2 La prefijación en español 
Ya en la introducción a la prefijación (cf. 2.2.1) hemos comentado la categorización de los 
prefijos españoles según aparezcan separados de su base (anti-PP, vice primer ministro) 
o no (antiniebla). Sin embargo, cabe ahora recalcar que los prefijos pueden diferenciarse 
predominantemente por medio de su significado. Este variará en función de los valores 
que expresen, que de acuerdo con NGLE‑Manual (2010: 175) pueden ser:

ESPACIALES: ante- (antebrazo), circun- (circunferencia), endo- 
(endovenoso), entre- (entrepiso), exo- (exoesqueleto), extra- 
(extracorpóreo), infra- (infraescrito, infrahumano), inter- (interdental), 
intra- (intramuscular), peri- (pericardio), re- (rebotica), retro- 
(retrovisor), sobre- (sobrevolar), sub- (subcutáneo, subsuelo), super- 
(superponer), tras- (trastienda);

TEMPORALES: ante- (anteanoche ) , ex (exministro ) , pos(t)- 
(posmoderno), pre- (predemocrático);

ASPECTUALES: re- (reintentar, reinterpretar, resituar);

CUANTIFICATIVOS: bi- (bisexual), mono- (monoplaza), multi- 
(multitarea), pluri- (pluriempleado);

GRADATIVOS Y ESCALARES: archi- (archiconocido), cuasi- (cuasidelito), 
hiper- (hiperactivo), infra- (infravalorar), re- (rebuscar), semi- 




NEGATIVOS: a- (acéfalo, amoral, anarquía, atemporal), des- 
(desenchufar, deshacer, desobedecer), dis- (disconforme), in- 
(imposible, ineficaz);

DE ORIENTACIÓN O DISPOSICIÓN: anti- (antiaéreo), contra- (contrataque), 
pro- (pronuclear).

Y si bien los prefijos pueden diferenciarse claramente por medio de su significado, 
también es posible hacerlo en función de su incidencia argumental, es decir la 
repercusión que tengan en la relación que los predicados manifiestan a través de cada 
uno de sus argumentos. De acuerdo con esto, se podrán clasificar los prefijos en cuatro 
nociones semánticas: la reflexividad (autocrítica), la reciprocidad (entrechocar), la 
asociación (interestatal) y la causación  (acallar).
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Se han hecho numerosas reflexiones acerca del comportamiento morfológico de los 
prefijos, como, por ejemplo, su facilidad para unirse a palabras de casi cualquier 
categoría gramatical, la cual casi nunca alteran, o el hecho de que sí alteren en pocas 
ocasiones la regularidad o irregularidad de una forma verbal. 
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A modo de excurso podemos comentar que existen también bases grecolatinas, 
llamadas elementos compositivos, que parecen ir a caballo entre las formas ligadas y 
las libres. Dichas bases compositivas cultas, conocidas también como formas 
prefijadas (o prefijoides), pueden constituir el primer o el último componente de la 
palabra (germanófilo, filólogo). Sin embargo, a diferencia de como se había venido 
creyendo hasta la actualidad, constituyentes como ante-, mono-, semi-, sobre- o vice- se 
analizan como prefijos. Y en los casos en que no se sabe del todo si una unidad debe 
considerarse un prefijo o un elemento compositivo, suele tener más peso la etimología y 
la estructura morfológica que se dé a estos derivados. Otro fenómeno que ayuda a 
distinguirlos es el hecho de que los llamados prefijoides suelen usarse en la creación de 
neologismos y cultismos, mientras que los prefijos se unen a bases simples, complejas o 
derivadas (Bernal 2010).

 Existen otras vías para la formación de verbos causativos (sufijación, conversión); la prefijación 31
mediante a- es la menos rentable entre ellas, e introduce alteraciones en el plano de la telicidad 
del verbo base al que se adjunta. Bernal y Sinner (2006) comentan el funcionamiento y la 
tendencia a la obsolescencia de la prefijación con a- para la expresión de la causatividad en 
catalán, que presenta el mismo funcionamiento que en español.
 NGLE‑Manual (2010: 177).32
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No obstante, con el objetivo de establecer unos límites prácticos para este trabajo, no 
trataremos con más detalle el estatuto de los elementos compositivos. A continuación 
presentamos una relación simplificada de los principales prefijos implicados en la 
formación de derivados en español. Hemos obtenido y sintetizado la información a partir 
de lo contenido en NGLE‑Manual (2010).

2.3.2.1 Prefijos de sentido locativo 
Los prefijos de esta categoría suelen adjuntarse a adjetivos relacionales para indicar la 
posición de algo de acuerdo con lo que la base designa: supranacional, pericárdico, etc. 
Además, los locativos suelen adoptar otros significados, como el temporal (prenatal, 




Con él se hace referencia a una posición delantera o adelantada; ante- puede unirse de 
forma productiva a sustantivos (antesala, antebrazo), y unido a adjetivos y participios, 
puede adquirir un sentido locativo o temporal (anteclásico, antedicho).

pre- y post- 
Expresan sentidos locativos en posición delantera y trasera respectivamente cuando se 
anteponen a adjetivos relacionales: premolar, prepalatal; posdental, posverbal. Los 
derivados a partir de bases verbales son menos frecuentes, aunque existen casos ya muy 
lexicalizados, como es el de posponer.

trans- 
Este prefijo hace referencia a una posición trasera o posterior. Si se antepone a derivados 
adjetivales, sobre todo en el caso de aquellos creados a partir de topónimos, adopta el 
significado de ‘al otro lado de’ (transandino, transatlántico) y puede, incluso, adquirir un 
sentido de dirección (comercio transoceánico). Unido a verbos, este prefijo denota un 
sentido similar al último que se ha mencionado, por lo que se da a entender que se sigue 
una trayectoria o se rebasa un límite (trasvolar, traspasar), o que se pasa a otra situación 
(transformar, transliterar).

 Bernal / Sinner / Emsel (2012) estudian los planos semánticos locativo y temporal en la 33
formación de palabras en español.
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re- y retro- 
Unido a bases tanto nominales como verbales, el prefijo -re denota ‘posición 
trasera’ (recámara, reflujo). El prefijo retro- exhibe un significado similar en retrocarga, y 
‘movimiento o dirección hacia atrás’ en retroactivo y retroceder, por ejemplo.

sobre- y super- 
Sobre- y su variante de origen culto super- denotan el significado de ‘posición superior’ 
cuando se combinan con bases nominales (sobrecama, superestructura) y verbales 
(sobrevolar, superponer). En algunos casos, este significado puede evolucionar hasta 
hacerse referencia a una situación más elevada o adelantada y, desde una perspectiva 
más abstracta, a un exceso, como en sobrecargar. 

sub- 
En oposición a los prefijos anteriores, sub- denota ‘posición inferior’ y se combina de 
forma altamente productiva con adjetivos relacionales (sublunar, subterráneo) y menos 
productiva con verbos (subyacer) o sustantivos (subsuelo). Denotan el mismo significado 
otros prefijos como infra- e hipo-.

entre- e inter- 
Entre- alude a un espacio intermedio situado entre dos puntos de referencia, mientras 
que la base a la que se une suele hacer referencia a lo que sirve de límite o separación 
(como las líneas en entrelínea). Unido a bases verbales, este prefijo locativo indica que la 
acción se aplica a un conjunto de cosas o a una de ellas, como en entrecortar. Su 
variante culta inter- puede combinarse con adjetivos relacionales (intercelular), 
sustantivos (interfaz) y verbos (intercalar).

intra- y extra- 
Los prefijos de este dúo hacen referencia al espacio interior de aquello denotado por la 
base y al espacio exterior respectivamente. Intra- es altamente productivo cuando se une 
a adjetivos relacionales (intramuscular), y extra- y su variante exo- adquieren sentido 
figurado (‘ajeno, no perteneciente a algo’) en derivados como extraoficial.

contra-, anti- y ultra- 
Ciertas voces creadas a partir de contra- designan cosas o lugares en posición opuesta a 
lo descrito por la base, como en contrachapado. Anti- puede denotar el mismo 
significado en algunos derivados, como en antifaz, mientras que ultra- se usa en 
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derivados que designan que el espacio excede un límite establecido (ultratumba) o, en un 
sentido más figurado, que se sobrepasan las propiedades descritas por la base 
(ultrasonido).

2.3.2.2 Prefijos de sentido temporal y aspectual 
ante- y pre- 
Denotan anterioridad o precedencia los derivados formados a partir de ante-, ya sean 
adverbiales, nominales, participiales, verbales o adjetivales. Del mismo modo funciona 
pre-, aunque con un mayor grado de productividad. Este puede unirse a bases 




Este prefijo forma sustantivos que denotan posteridad (posventa), o bien un periodo que 
se extiende más allá de lo expresado por la base (posgrado) Al igual que pre-, se une a 
bases adjetivales de tipo relacional (posbélico, posoperatorio). De forma menos habitual, 




Aunque no son habituales los prefijos que aportan información sobre el aspecto léxico de 
las voces, re- constituye una excepción por el valor iterativo que confiere a predicados 
télicos, es decir de duración delimitada (reactivar la economía). También se usa para dotar 
de un aspecto perfectivo a verbos que designan acciones que conducen a un cambio de 
estado, como en retocar, y puede aportar un sentido intensivo, como en refreír (‘freír en 
exceso’, o ‘freír de nuevo’). 
2.3.2.3 Prefijos de incidencia argumental 
Se denomina así a los prefijos que pueden introducir modificaciones en la estructura 
argumental de los predicados. Existen diversas nociones que pueden expresar, las cuales 
pueden resumirse en reflexividad, reciprocidad y asociación. 
Auto- expresa una noción de reflexividad (autodestrucción), y unido a verbos 
pronominales con valor ya reflexivo, intensifica su valor enfático, en ocasiones 




El prefijo inter- y su variante patrimonial menos productiva entre- pueden aportar un 
valor recíproco a los argumentos de algunos verbos, como es el caso de interactuar. El 
prefijo culto es productivo tanto con verbos transitivos (intercomunicar) como 
intransitivos (interactuar), y aporta énfasis en situaciones donde su presencia no es 
imprescindible (se interrelacionan). Es especialmente productiva la estructura «inter- + 
adjetivo relacional», con derivados como interuniversitario, internacional, 
intergubernamental, entre otros. 

El prefijo inter- aporta también un valor de asociación. En este caso, requiere que los 
adjetivos denominales a los que se une presenten una cierta pluralidad. Un buen ejemplo 
es colaboración interuniversitaria, porque dicha colaboración tiene lugar entre diversos 
individuos. Aun así, el prefijo también se une a adjetivos y sustantivos que no denotan 
relaciones, sino el entorno en que tienen lugar, como en ámbito interpersonal.

Intra- impone una condición similar a la mencionada antes, y es que los sustantivos a los 
que se adhiere para crear adjetivos relacionales también designen conceptos 
compuestos por varios elementos. Puede verse en comunicación intrauniversitaria, o 
conflicto intrafamiliar, porque dicha comunicación se da entre sus integrantes. 
El prefijo co- (o sus variantes con- y com-) da lugar también a predicados simétricos o 
colectivos, con los que se expresa que otros individuos han tomado parte en la acción 
descrita por la base (coeditar, codirigir), cuyos derivados pueden crear otros referidos a 
personas (coeditor, codirector).

2.3.2.4 Prefijos cuantificativos 
Estos prefijos se utilizan para crear derivados que expresan la noción de cantidad o 
número; además, en ocasiones, pueden llevar a un cambio de la categoría gramatical 
(colorN < multicolorA). Algunos de estos prefijos se corresponden con ciertos adjetivos y 
adverbios de sentido cuantificador. Es el caso de multi- o pluri-, de valor indeterminado, 
y equivalentes con muchos y varios (multinacional, plurinacional). El prefijo poli-, por su 
parte, se combina con bases nominales y adjetivales de origen culto, como en políglota y 
polisemia.

Aparte, existen también prefijos que aportan un valor muy similar al de los numerales 
cardinales, estos son mono- y uni- (uno); bi-, bis- y biz- y di- (dos); tri- (tres); cuatri-, 
cuadr(i)- y tetra- (cuatro) y penta-, hexa-, hepta-, octo-, enea-, equivalentes a la sucesión 
entre cinco y nueve, pudiéndose llegar hasta doce (deca-, endeca- y dodeca-).
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Los que se conocen como prefijos multiplicativos denotan distintas potencias de diez 
(deca-, hecto-, kilo-, mega-, giga-, tera-), mientras que los fraccionarios, la centésima, 
milésima, millonésima o milmillonésima parte de una unidad (centi-, mili-, micro-, nano-), 
aunque también existen semi- y hemi-, que hacen referencia a una de sus mitades.

2.3.2.5 Prefijos gradativos y escalares 
Los gradativos expresan el grado con el que se manifiesta una propiedad. A ellos pueden 
unirse los prefijos que establecen algún tipo de jerarquía, conocidos como prefijos 
escalares. Ambos tipos de prefijación se asemejan a la prefijación locativa. Por ejemplo, 
super- hace de locativo cuando se combina con el sustantivo estructura y con el verbo 
poner, pero hace de gradativo cuando se une a adjetivos como estricto, fuerte o 
resistente. Además, super- (que presenta la variante patrimonial sobre-) puede usarse 
para dar mayor importancia (superministro) y hasta usarse de forma irónica, y puede 
expresar un exceso cuando se une tanto a bases verbales (sobrecargar) como adjetivales 
(sobrenatural) y nominales (sobrepeso).

El prefijo re- y sus variantes diatópicas requete- y rete- expresan intensificación cuando 
se adhieren a bases adjetivales y a participios adjetivales (rebueno, redicho), así como a 
verbos (recocer).

Ultra- denota el grado máximo cuando se combina con adjetivos calificativos y 
relacionales (ultraligero). En general, también puede denotar exceso (ultraderecha, 
ultraviolencia). Archi-, también de sentido intensificador, se une a adjetivos calificativos y 
a participios en uso adjetival, como en archiconocido o archienemigo.

En su sentido puramente gradativo, el prefijo semi- hace referencia a un grado 
intermedio, como en seminuevo o semitransparente. Asimismo, también puede denotar 
un significado aproximativo, como en semianalfabeto, que da a entender que se es casi 
analfabeto. Este prefijo puede usarse para crear tanto adjetivos calificativos (semiseco) 
como relacionales (semiautomático). Entre los primeros abundan, además, los que hacen 
referencia a estados transitorios, como en semidrogado. De la misma forma, entre- hace 
referencia al grado medio cuando se antepone a verbos (entrever, entreabrir) y a adjetivos 
(entreclaro).

De forma similar a ultra-, el prefijo hiper- hace referencia a un exceso, sea en la 
intensidad con la que se produce un hecho (hipertensión), o en la cantidad o grado que 
se atribuye a algo (hipernerviosismo). De forma opuesta, se expresa insuficiencia con los 
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prefijos infra-, combinable con sustantivos (infrasalario), verbos (infravalorar) y adjetivos 
(infrahumano), e hipo-, combinable con adjetivos (hipoalergénico) y sustantivos 
(hipotermia), y el más productivo de todos: sub-. Adherido a algunos verbos, hace 
referencia a que la acción se da en un plano inferior o no tan conveniente como el 
deseado (subemplear, subdesarrollar), y en ocasiones expresa también la falta de 
acciones necesarias para que algo pertenezca a la entidad indicada por la base, como en 
submundo o subcultura.

Aun así, sub- no solo alude a la insuficiencia, sino también a un cierto rango ordenado en 
una jerarquía, como en un cargo (subdirector) o un nivel con reparo a la organización de 
una institución (subsede). También puede usarse para expresar subordinación en 
contacto con adjetivos relacionales (subprofesional) y verbos (subdividir). También 
denotan significados similares los prefijos vice-, como en vicepresidente, y vi-, como en 
virrey.

2.3.2.6 Prefijos negativos 
Los derivados negativos expresan la propiedad opuesta a aquello denotado por la base 
(inaccesible, desleal, anormal). Asimismo, hacen referencia a la ausencia de una acción, 
entidad o propiedad (impago, analfabeto, sinvergüenza, no intervención), o a la inversión 
de una acción o situación previa (deshacer, desordenar) (NGLE‑Manual 2010: 186).

in- 
Como ya hemos comentado en el apartado de introducción a los conceptos básicos de 
la derivación (cf. 2.1), el prefijo in- presenta diversos alomorfos. Estas variantes (i- e im-) 
tienen expresión cuando dicho prefijo entra en contacto con voces que empiezan por /l/ y 
/r/ (ilícito, irreverente) y voces que empiezan por /b/ y /p/ (imborrable, impaciente). Como 
tal vez pueda deducirse de los ejemplos aducidos, este prefijo presenta una rentabilidad 
alta para la creación de adjetivos, mientras que es más limitada en el caso de los 
derivados verbales (incumplir) y los nominales (inacción, inalienabilidad).

Para profundizar en la rentabilidad de in- con adjetivos, se puede decir que solo lo 
aceptan los que se combinan con ser en oraciones copulativas (posible < imposible), 
mientras que aquellos que se combinan con estar, no (triste, ebrio). Además, los 
derivados a partir de este prefijo no siempre se forman a partir de una base antonímica.  34
En algunos cultismos, in- ya viene incorporado (inefable, impecable), y también en 
 Vid. NGLE‑Manual (2010: 187) para más información.34
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adjetivos derivados de participios latinos (inédito, inconcluso). Son, además, bastante 
comunes los derivados en los que se combina in- con -ble, pudiéndose segmentar en 
muchos casos en estructuras que denotan sentidos diferentes, como en [in‑[aliena‑ble]] e 




Con este prefijo se crean muchos derivados nominales que hacen referencia a acciones, 
situaciones o propiedades opuestas a las denotadas por sus bases nominales 
(desacuerdo, desvergüenza); en otros casos, esos sustantivos pueden interpretarse 
desde un punto de vista privativo (desempleo, desorden). El prefijo des- puede unirse 
también a bases adjetivales relacionadas con los participios (descontento, desprevenido), 
pero el plano en que mayor productividad presenta es el de la derivación verbal.

Los derivados verbales a partir de des- pueden tener, a grandes rasgos, cuatro 
interpretaciones (NGLE‑Manual 2010: 188):

(1) Ausencia: verbos del tipo desagradar, desconfiar, desoír, etc., que 
no siempre denotan la simple ausencia de una acción, sino 
también una acción intencionada (desobedecer).

(2) Cese, cancelación o anulación: verbos del tipo descuidar, 
deshabitar, desatender. En ocasiones, las interpretaciones que se 
hacen de algunos de estos derivados pueden transgredir esta 
definición en tanto que descuidar, por ejemplo, podría interpretarse 
en el sentido de (1), ‘no cuidar’.

(3) Acción contraria: verbos del tipo descoser, desenchufar, 
desatascar, los cuales suponen la existencia de una acción previa. 
En los casos de los ejemplos mencionados, haber cosido, 
enchufado o atascado algo. Asimismo, la interpretación de (2) 
resulta muy parecida, residiendo la diferencia en que en esta lo que 
se produce con anterioridad es una situación (habitar < deshabitar).





a- y otros prefijos separables 
El prefijo a- presenta el alomorfo an- ante vocales y, unido a ciertos adjetivos calificativos 
(anormal) y muchos más relacionales (apolítico, atípico), expresa el contrario de lo 
designado por la base, es decir, un sentido estrictamente antonímico. Además, este 
sentido privativo también es posible en combinación con bases nominales, como en 
anarquía, anemia, anorexia, etc.

Expresan sentidos igualmente privativos los prefijos separables sin- y no-. En su forma de 
prefijo separable, aquel coincide íntegramente con la preposición sin, y se combina con 
nombres para designar a grupos de personas (los sin ley, los sin techo). Mientras, en su 
versión no separable, sin- forma unos pocos sustantivos (sinrazón, sinsentido). No-, por 
su parte, expresa ‘ausencia’ en su forma de prefijo separable. Bajo estas circunstancias, 
se une a sustantivos tanto deverbales (no agresión) como adjetivales (no violencia).

2.3.2.7 Prefijos de orientación o disposición

Los prefijos anti- y contra- expresan oposición hacia alguien o algo (antiabortista, 
contrarrevolucionario), mientras que pro- denota lo contrario, es decir que se está a favor 
de ese alguien o algo (prodictatorial). Asimismo, el prefijo anti- se une a bases nominales 
(antivirus, antiaborto) y a adjetivos relacionales (antibacteriano, antiacadémico). Tanto este 
último como el prefijo pro- pueden usarse de forma separable cuando se unen a bases 
pluriverbales, como en manifestaciones anti pena de muerte y comisión pro derechos 
humanos (NGLE‑Manual 2010: 178).

Para acabar, se puede decir que los derivados a partir de anti-N han permitido designar 
cualidades a partir de nombres abstractos (unidad antidisturbios) y aquello que se 
pretende evitar o prevenir, denotado por la base, como en crema antiarrugas o en 
tratamiento antienvejecimiento, dispositivo antitanque. Este último significado es el 





Existen algunos prefijos que aportan un significado parecido al de los adjetivos; la 
mayoría de ellos presenta una rentabilidad bastante limitada. Entre ellos se encuentran 
neo-, que significa ‘nuevo, moderno’, con una extendida presencia en voces que 
terminan con -ismo e -ista (neoclasicismo, neocolonialista); paleo-, que indica que 
aquello denotado por la base se encuentra en su faceta más antigua o temprana 
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(paleolítico, paleozoico); para-, que indica que aquello denotado por la base no cumple 
unos ciertos requisitos para ser tomado en sentido estricto (paralímpico, paramilitar); 
pseudo-, que hace referencia a alternativas fraudulentas o falsas de aquello denotado 
por la base, que puede ser tanto adjetival (pseudocientífico) como nominal 
(pseudociencia). Por último, homo- y hetero- expresan la igualdad por una parte, y la 
diferencia por la otra, que existe entre dos entidades en cuanto a una propiedad 
determinada. Son ejemplos de ello los derivados homogéneo (‘poseedor de iguales 
caracteres’) y su opuesto heterogéneo, y homónimo (‘que tiene el mismo nombre’) y su 
opuesto heterónimo.

Vistos los prefijos de mayor relevancia en el español actual, pasamos en el siguiente 
apartado a revisar el funcionamiento de la sufijación. 
2.4 La sufijación 
La formación de derivados mediante la sufijación (Suffigierung) consiste en la unión de 
un sufijo a una raíz. Estos sufijos tienen capacidad transcategorizadora, por lo que 
introducen cambios en la categoría gramatical de la base, y se clasifican acordemente 
según sean estas sustantivos, adjetivos, verbos o adverbios. En consecuencia, se 
pueden identificar derivados denominales (solar, herzlich), deadjetivales (rapidez, 
öffentlich), deverbales (corredor, Anhänger) y deadverbiales (lejano, gestrig).

2.4.1 La sufijación en alemán 
En el proceso de adición de sufijos a bases léxicas alemanas es importante no solo la 
categoría gramatical de estas, sino también el significado que posean los sufijos. A 
continuación analizamos las vías de las que dispone el proceso de sufijación para la 
creación de nuevas voces en alemán, atendiendo ante todo a la categoría gramatical 
resultante.

2.4.1.1 Sufijación nominal 
La gramática distingue entre la derivación implícita y explícita (cf. 2.2) como medios para 
la creación de derivados nominales a partir de la sufijación.

Mientras la derivación implícita amplía el lexicón del alemán predominantemente con 
sustantivos deverbales (greifen < Griff, schließen < Schloss) y verbos denominales (Fisch 
< fischen, Lob < loben), la derivación explícita lo hace de forma notablemente más 
productiva ayudándose de una extensa lista de sufijos alemanes y extranjeros.
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Para facilitar la comprensión y ofrecer una vista general de los sufijos más productivos 
del alemán, sintetizamos la información que puede encontrarse en Cartagena  / Gauger 
(1989: 220-256), que presentamos en varias tablas.

Los primeros son los sufijos de tipo onomástico, es decir aquellos relacionados con los 
nombres de persona, de lugares, de países, topónimos en general, y gentilicios 
(Cartagena / Gauger 1989: 221):

Los segundos son los sufijos que se emplean para crear nombres comunes 
(Cartagena / Gauger 1989: 222):

Tipo de nombre Sufijo Usos/significado Ejemplos
Persona
-el, -s, -sen
Nombres de familia 





Nombres de familia 




-i, -(t)z Apodos a partir de nombres de pila Gabi, Fritz, Heinz
Lugar






Sufijos extranjeros -in, -itz, -ow Redlin, Bahnitz, Buchow
Países, regiones, topónimos y gentilicios -ei, -en, -ien, -er Lombardei, Polen, Italien, Engländer







A Cualidades, nombres comunes (NC)
Dicke, Güte, Nähe, 
Ebene, Höhle
Pluriverbal Eventivo, objetos Stellungnahme, Vogelscheuche
-ei, -elei, -erei
N
Nombres de lugar; modo 












Nombres de oficio, o 
para rasgos definitorios 
de un individuo; 
instrumentos; eventivos 
o de acción





Nombres de oficio, o 
para rasgos definitorios 
de un individuo; 












Nombres con números; 
a partir de la edad; para 
dinero según el valor; 
embarcaciones según 









Cualidades de seres 















Nombre del lugar en el 
que la base 
(normalmente plantas) 
se encuentra en grandes 
cantidades
Röhricht, Tannicht
V Colectivos de objetos Kehricht
-ler
N
Personas según oficio, 







Personas; plantas Liebling, Prüfling, Setzling
A
Nombres peyorativos 
para personas; de 







para personas; de 
plantas y animales
Kümmerling, Gründling
N Nombres para rasgos
 Rentner, Glöckner
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*Véase nota ( ) al pie.
35
Existen, además, algunos sufijoides más o menos productivos en la creación de 
derivados nominales. Entre ellos se encuentra -gut, que se adhiere a bases verbales y 
nominales para hacer referencia a los medios necesarios para la realización de la acción 
denotada por el verbo (backen < Backgut) y del proceso relacionado con el sustantivo 
base (Saat < Saatgut, Ernte < Erntegut).










N NC Bildnis, Bündnis
A Nombres abstractos; objetos Geheimnis, Wildnis
-schaft
N
Colectivos de personas; 
estado o propiedad de 





Estado o propiedad de 






Colectivos de personas 




Colectivos de personas 
que comparten algo; 














N Objetos colectivos (efecto resultativo) Satzung
A Proceso y objetos Niederung, Festung
Pluriverbal Proceso Aufgabestellung, Berichterstattung
 En la lengua contemporánea, el sufijo alemán -el se usa solo como diminutivo, como en Klingel 35
(‘timbre’) (Cartagena / Gauger 1989: 223).
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El sufijoide -werk se adhiere a bases nominales para crear derivados que se refieren a 
estructuras artificiales (Mauer < Mauerwerk) y a un colectivo de objetos, aunque sin que 
se vea involucrada actividad humana alguna (Schuh < Schuhwerk). Se adhiere también a 
bases verbales para referirse a un colectivo de objetos similares o relacionados entre sí 
(backen < Backwerk).

Por su parte, -wesen, se une a bases tanto nominales como verbales para hacer 
referencia a organizaciones y entidades de administración (Bildungswesen, Rechts-
wesen).

Finalmente, el sufijoide -zeug se une también a bases nominales y verbales, pero para 
hacer referencia a colectivos de nombres abstractos que guardan alguna relación con lo 
indicado en la base nominal (Bett < Bettzeug, Schule < Schulzeug), y para referirse a los 
medios necesarios para llevar a cabo la acción denotada por la base verbal (nähen < 
Nähzeug, schreiben < Schreibzeug).

2.4.1.2 Sufijación adjetival 
Si bien la derivación implícita presenta una rentabilidad relativa en el caso de la sufijación 
nominal, esta se ve incluso más reducida en el caso de la derivación adjetival 
(Cartagena /  Gauger 1989: 238). No obstante, la conversión tiene un papel algo más 
importante, y es que muchos sustantivos se transforman en adjetivos —como sabemos
— sin que se produzcan cambios de tipo morfológico (Ernst < ernst, Schuld < schuld).  36
Asimismo, en la actualidad muchas formas de participio presente han adoptado la 
función calificativa propia de los adjetivos, como en el caso de glänzend o reizend.

No solo los sufijos que dan lugar a sustantivos tienen la capacidad de otorgar un sentido 
apelativo o de ampliar el repertorio onomástico. Los sufijos adjetivales también disponen 
de esta capacidad concretizadora del significado, aunque su rentabilidad en el plano de 
la onomástica se circunscriba a -er (Leipziger (Volkszeitung), Weimarer (Republik) e -isch 
(italienisch, portugiesisch).

No obstante, la derivación explícita en el campo de la sufijación adjetival es de lo más 
productiva. Cuando se habla de los sufijos apelativos se diferencia, también, entre 
aquellos que son alemanes y los que son de origen extranjero. De nuevo, con el fin de 
 La recategorización opuesta, o sea la nominalización, presenta una rentabilidad altísima en 36
español (jovenA > un jovenN) (Felíu Arquiola 2012).
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facilitar la consulta, se sintetiza y presenta en tablas la información contenida en 
Cartagena / Gauger (1989: 238-245) , comenzando por los sufijos alemanes:
37
Sufijo Base Usos/significado Ejemplos
-bar
V
Capacidad para que la 











Compuesto por el 





A Décadas Sechziger (Jahre)
-haft
N
Del modo indicado por 
la base; presencia de lo 






como/en la forma de lo 






V Tendencia a la acción indicada por la base rutschig
Pluriverbal
Caracterizado por 
aquello descrito en la 
base; tendencia a la 




A Creación de otros adjetivos völlig, niedrig
ADV Transposición (sin cambio semántico) dortig, gestrig, nicthig
-isch
N
Comparación o relación 





A Normalización de bases extranjeras genialisch
N
Relación, pertenencia a 
lo/del modo/presencia 







 No se han incluido ejemplos de algunos usos muy poco productivos en la actualidad.37
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Asimismo, como ya hemos comentado, algunas formas de participio han adoptado la 
función de los adjetivos. Aun así, de no existir una forma de participio lista para usarse (a 
diferencia de glänzend y reizend), se recurre a construcciones de naturaleza parasintética. 
Entre esas construcciones se encuentran:

a) be-…-t y ge-…-t, que se adhieren a bases nominales en función ornativa 




de que se lleve a cabo la 




A Atenuación de la propiedad descrita kränklich, gelblich
ADV Tendencia a lo descrito por la base kleinlich, weichlich
-los
N
Ausencia de lo indicado 




Del modo indicado por/
de acuerdo con/
propiedad dentro de los 









Dentro de los límites 
establecidos por la base denkmäßig
-sam
Posibilidad de realizar la 
acción designada por la 





Presencia de lo indicado 
por la base furchtsam, gewaltsam




N Presencia limitada (casi 
siempre vista como 






De acuerdo con lo 




Presencia limitada (vista 
como desventaja) de lo 
indicado por la base
inhaltsleer, 
menschenleer







b) ein-…-t, ent-…-t y ver-…-t, que se adhieren a bases nominales, por lo que 
el derivado adopta los significados de los afijos ein-, ent- y ver- 
(eingefleischt, entmenscht, vertiert) (cf. 2.2.1.1).

Volviendo a los sufijos de tipo apelativo para la creación de derivados adjetivales, los 
sufijos extranjeros son los siguientes (Cartagena / Gauger 1989: 244):

2.4.1.3 Sufijación verbal 
En comparación con el extenso repertorio de prefijos empleados en la creación de 
nuevos verbos, en alemán apenas existen sufijos destinados a este fin. En cualquier caso 
existe un solo morfema verbalizador, -n, que presenta una serie de alomorfos: -en, -eln, 
-ern, -ieren, -schen y -sen.

Sufijo Base Usos/significado Ejemplos
-abel, -ibel
V
Posibilidad de realizar 
acción de/tendencia a lo 




Presencia de lo indicado 
por la base komfortabel, profitabel


















En relación con lo 
descrito/del modo que 
indica la base
industriell, intelektuell
-esk Del modo que indica la base kafkaesk
-iv
Del modo que/con lo 
que/en relación con lo 






Presencia de/en relación 





Según Cartagena y Gauger (1989: 247), la particularidad de la sufijación verbal en alemán 
es que el morfema -n hace tanto de desinencia verbal como de sufijo verbalizador.  De 38
esto se desprende una consecuencia de gran importancia: la derivación implícita es 
improductiva en la creación de verbos (Cartagena / Gauger 1989) ya que, sin una 
desinencia verbal, no se puede crear un infinitivo. 
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Como hemos venido haciendo hasta aquí, de nuevo sintetizamos y presentamos la 
información relativa a los sufijos verbales en una tabla, creada a partir de lo contenido 
en Cartagena / Gauger (1989: 247-249):





modo indicado por la 
base 
schauspielern, hamstern
Convertir en schroten, filmen
Acción realizada con el 






Producción, aparición de 
lo descrito en la base rosten, eitern
A
Transición al/
encontrarse en el estado 






Repetición y atenuación; 





Transición al estado 
descrito por la base; 
comportarse del modo 
indicado por la base 
kräuseln 
blödeln
 Nótese como este comentario de los autores entra en conflicto con las afirmaciones hechas 38
por Donalies (2005) en relación con la terminación verbal -en (cf. 2.2), que, en su opinión, no tiene 
aplicación en la formación de palabras.

Fleischer y Barz (2012: 88) defienden la misma posición que la autora, y Serrano Dolader 
(1995:  50) hace referencia a otros autores que también: Pottier considera la desinencia de 
infinitivo como un morfema de función tanto aspectiva como de categorización verbal (aunque no 
transcategorización), y Thiele la considera un morfema gramaticalizado con la única función de 
traspasar radicales a la categoría de verbos.
 Es importante recordar que la derivación implícita consiste en introducir cambios vocálicos en 39
la base a la vez que se renuncia a la adhesión de morfemas derivativos.
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*Véase nota ( ) al pie
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2.4.1.4 Sufijación adverbial 
De la misma forma que sucede con -n en la sufijación verbal, la de tipo adverbial tiene 
lugar solamente a partir de la unión de -s a distintas bases léxicas. Aun así, este sufijo 
también presenta alomorfos, a saber, -ens, -dings, -lings, -mals y -wärts. Y a pesar de 
que pueda parecer un repertorio muy limitado, su capacidad combinatoria en el alemán 
contemporáneo es notablemente elevada.

Por última vez, presentamos una tabla con una selección de la información relativa a los 
sufijos adverbiales, contenida en Cartagena / Gauger (1989: 249-250). No ofrecemos 
comentarios sobre los significados de los derivados porque, como afirman los autores, 
estos son fáciles de inferir si se tiene en cuenta el contexto en que aparecen:

V Repetición y atenuación 










N Sin significado 
generalizable (alta 













N morgens, abends, anfangs
A bereits, links, stets
Pluriverbal allerseits, beiderseits
-ens A bestens, höchstens




 Es interesante notar como algunos sufijos verbales pueden expresar un sentido (aparte de 40
iterativo, en este caso) diminutivo. El ejemplo hüsteln se traduce como ‘toser ligeramente’.
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Existen asimismo algunos sufijoides que presentan una relativa rentabilidad en la 
creación de derivados adverbiales. Entre ellos contamos -weg (vorneweg); -halben, que 
se une a pronombres personales (meinethalben); -lei, unido a adjetivos (beiderlei, 
mancherlei); -maßen, unido a adjetivos (gewissermaßen); y el más productivo de todos, 
-weise, que se adhiere tanto a bases adjetivales (glücklicherweise) como nominales 
(auszugsweise) y verbales (probeweise).

2.4.2 La sufijación en español

La sufijación es el medio para la formación de palabras más productivo enmarcado 
dentro del proceso de la derivación en español. La adición de un sufijo a una base aporta 
una modificación a esta última, como ya sabemos, la selección de una categoría 
gramatical (en sustantivos, adjetivos, verbos o adverbios), y una función especificadora 
(un labrador es ‘un hombre que labra’; la labranza es ‘la acción de labrar’; diariamente es 
‘de manera diaria’). Al unirse a estas bases, los derivados presentan la siguiente 
estructura gramatical: DETERMINADO + DETERMINANTE, aunque desde el punto de vista 
semántico pueda parecer lo contrario (Alvar 2019: 54).

En oposición con la prefijación, no se ha cuestionado la pertenencia de la sufijación al 
proceso de la derivación. La explicación reside, con seguridad, en el hecho de que los 
sufijos no presentan morfemas homófonos libres, por lo que no pueden confundirse con 
los instrumentos que son propios a la composición. Sin embargo, si se compara con la 
prefijación, la sistematización de los sufijos resulta más complicada a raíz de su 
abundancia y variedad. La explicación a dicha riqueza puede atribuirse al hecho de que 
los sufijos también se emplean para «denotar significados de carácter apreciativo 
relacionados a menudo con la propia emotividad del hablante […] o con rasgos 










Damos inicio a este apartado con una revisión de los sufijos más rentables en español, 
que organizamos según la categoría gramatical de los derivados que producen. 
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2.4.2.1 Sufijación nominal 
Diversos sufijos pueden denotar diferentes significados, y diversos sufijos uno mismo.  42
Hay sufijos, tanto átonos como tónicos, que crean derivados de acción, normalmente 
deverbales:

	 -ción	 creación, presentación, hidratación

	 -o	 abrazo, ahorro

	 -ado	 dictado, enlatado

	 -aje	 maridaje, vasallaje

	 -dor	 vengador, pacificador

Dada su alta rentabilidad, los sufijos de acción parecen haber sufrido una cierta 
especialización semántica (Alvar 2019), por lo que en ocasiones se usan otros para dejar 
de designar dichas acciones o resultados y referirse a estados duraderos:

	 -miento	 escarmiento, nacimiento, estancamiento

A partir de estos últimos, se puede acabar por describir cualidades, habitualmente 
mediante derivados deadjetivales:

	 -encia	 paciencia, adolescencia, transparencia 
	 -ancia	 tolerancia, disonancia, arrogancia 
	 -ez	 pesadez, aridez, agudez 
	 -idad	 acerbidad, agilidad, agresividad 
	 -ura	 agrura, tersura 
	 -ismo	 dialectalismo, quietismo

 La información que hemos condensado en este apartado procede en gran parte de Alvar (2019) 41
y de NGLE‑Manual (2010). Lang (2009) ofrece una visión más extensa sobre esta misma temática, 
y puede consultarse para profundizar en ella.
 Muchos de los ejemplos presentados en este apartado se han obtenido de Alvar (2019) y de 42
Muñoz-Basols et al. (2017), mientras que otros son propios.

Para otra clasificación de los principales sufijos del español según su contenido semántico, vid. 
Muñoz-Basols et al. (2017: 130).
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Los sufijos con los que se pueden crear sustantivos abstractos de cualidad han sido muy 
productivos a lo largo de la evolución del español (Alvar 2019: 56). Con ellos se puede 




	 -ura	 candidatura, acanaladura 
	 -o	 gobierno 
	 -ada	 yeguada 
	 -eda	 rosaleda, alameda

Asimismo, del efecto o resultado de la acción inicial (adorno, tejido) se puede pasar a 
designar al objeto o instrumento usado para realizarla (Alvar 2019):

	 -ura	 armadura, cerradura 
	 -or	 marcador, contador 
	 -o	 pico, taladro

Con otros derivados se ha pasado de nombrar la acción a designar el lugar relacionado 
con esa acción:

	 -o	 atajo, paseo 
	 -miento	 yacimiento 
	 -ura	 abertura, desembocadura

o la época en que tiene lugar (siembra, temporada), e incluso la persona que realiza o 
recibe tal acción (criado, soldado).

De todo esto se puede sacar la conclusión de que «lo caracterizador de un sufijo es la 
función que confiere al derivado, más que su propia forma» (Alvar 2019: 57). Y es que, 
aunque no siempre sea el caso, se usan muchos sufijos para denotar un mismo 
significado.  Lo esencial para el estudiante es conocer los sufijos más productivos y las 43
clases de derivados que generan. De este modo, podrá ampliar enormemente su 
vocabulario de forma casi autónoma.

Alvar (2019) prosigue en su explicación sobre la evolución en el uso de los sufijos del 
español arguyendo que, según el período histórico, los hablantes han dado preferencia a 
 Piénsese en los ejemplos que el autor presenta (el refino del petróleo, el refinado del petróleo y 43
el refinamiento del petróleo), todos muy similares en su función y significación (Alvar 2019).
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unos u otros sufijos de modo casi caprichoso, como si de una moda se tratara. Con ello, 
explica que sufijos como -ero, usados originariamente para formar adjetivos:

	 -ero	 cervecero, frutero, verdadero

han pasado a crear nombres de objeto también:

	 -ero	 cajero, tintero

o nombres de lugar: 
-ero lavadero, estercolero, comedero

y nombres de oficio, profesión, actividad, etc.:

	 -ero	 ingeniero, heredero, cocinero

Los sufijos hasta aquí vistos conforman el grupo más numeroso de afijos de que la 
derivación se sirve. Mientras, otros sufijos átonos (-a, -e, -o) resultan casi improductivos 
—a pesar de que hayamos visto algunos en los ejemplos de las páginas anteriores—; 
otros, como -ancia y -encia, son sufijos de origen culto y de baja productividad en la 
actualidad, pero han contribuido a la formación de muchos derivados (elegancia, infancia, 
vigilancia, avenencia, exigencia, frecuencia, etc.), al igual que -anza, un sufijo de 
presencia limitada en el ámbito de la neología (matanza, mudanza, templanza).

Sin embargo, si existe un sufijo preferido por los hablantes para la formación de nombres 
de acción, este parece ser -ción, el más productivo de todos en la actualidad. La 
explicación para ello, aparte de su popularidad en el ámbito cientificotécnico (tasación, 
deforestación, centrifugación, aleación), reside seguramente en su transparencia y 
simplicidad, aspectos que, como ya hemos dicho (cf. 1.3.2), fomentan el uso por parte de 
los hablantes.

2.4.2.2 Sufijación adjetival 
Los sufijos también pueden usarse para crear derivados adjetivales, en muchos casos 
sustantivados (Alvar 2019: 63). Uno de los más importantes es -ble, que introduce un 
cambio de categoría gramatical y una ligera especificación semántica. Los derivados con 
-ble suelen formarse a partir de verbos, y es que indican que el sujeto «tiene la capacidad 
de que se efectúe en él la acción designada por el verbo que sirve de partida» (Alvar 
2019: 64). Algunos ejemplos de derivados con este prefijo adjetival pueden ser:

	 -ble	 leíble, comestible, factible, mesurable
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Con el sufijo -al, en cambio, se forman derivados con el significado de ‘relativo a’ lo 
descrito por la base. Este sufijo de gran rentabilidad se usa, asimismo, para crear 
derivados tanto nominales como adjetivales, y puede adherirse a este mismo tipo de 
bases (Alvar 2019: 65):

	 -al (A)	 clerical, matriarcal, octogonal

	 -al (N)	 catedral, manantial, pantanal 
El sufijo -ista puede resultar muy útil para los estudiantes de español como L2, y es que 
crea adjetivos que pueden sustantivarse, por lo que se pueden aprender un sustantivo y 
un adjetivo nuevos con muy poco esfuerzo. Este aporta a las bases el significado de 
‘partidario, seguidor, aficionado, etc.’, o de que alguien está relacionado con algo, como 
en nombres de oficio (electricista, maquinista). Además, los derivados resultantes del 
primer significado suelen coincidir con aquellos nominales a partir del sufijo -ismo (Alvar 
2019):

	 -ista	 budista (budismo) 
	 	 capitalista (capitalismo) 
	 	 estalinista (estalinismo)

Como acabamos de ver, aunque muy productiva, la sufijación adjetival cuenta con un 
número muy limitado de sufijos. A continuación analizamos los sufijos —algo más 
abundantes— que se emplean para la formación de verbos en español. 
2.4.2.3 Sufijación verbal

Los sufijos que aparecen en palabras como clar-ear, oscur-ecer, pac-ificar (y su variante 
vulgar sant-iguar), y verbal-izar son verbales y, como es de esperar, sirven para la 
formación de verbos. En palabras de Rifón (1997: 7):

Por medio de la derivación verbal se pueden crear diferentes 
tipos de verbos con diversos rasgos de aspectualidad, 
transitividad, etc. La creación de distintos tipos de verbos es 
posible gracias a que el proceso derivativo une dos unidades 
diferentes, por un lado, los sustantivos y adjetivos de los que se 
parte y, por otro, los diferentes sufijos que se unen a ellos. Cada 
uno de estos elementos aporta sus propios rasgos y la unión de 
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estos diferentes rasgos es la que determina el tipo de verbo fruto 
de la derivación.

En este ámbito, la llamada sufijación simple, o inmediata, ha consistido 
tradicionalmente en la unión de una vocal temática a la raíz verbal, que si ya acababa en 
vocal, elide (NGLE 2009: 579).  Siguiendo este proceso se forman muchos verbos (sobre 44
todo de la primera conjugación) y algunos adjetivos:

	 -ar	 abonar, alarmar, inventar, sentenciar

En la sufijación mediata, en cambio, «no solo se produce el cambio de categoría 
gramatical (lo único que se produce en la inmediata), sino que a través de la adición de 
sufijos se añaden valores nuevos» (Alvar 2019: 66). En este caso parece introducirse, 
asimismo, un interfijo entre la raíz y el afijo derivativo. Sin embargo, nosotros 
adoptaremos el mismo criterio simplificador defendido por NGLE (2009: 579), según el 
cual los sufijos que presentaremos a continuación conforman una unidad independiente, 
y no un afijo al que precede un interfijo.  A continuación presentamos los sufijos que 45
tienen parte en el proceso de sufijación mediata.

Los derivados formados con -ear son muy abundantes y suelen denotar un significado 
iterativo, o sea de repetición. Las lecturas más habituales que se pueden hacer de este 
sufijo están estrechamente vinculadas a un sentido atributivo (tontear, piratear), un 
sentido instrumental de acción (vosear ‘usar vos’), y otro causativo de cambio de estado 
(blanquear) (Fábregas 2015), pudiendo ser los verbos de tipo intransitivo:

	 -ear	 juguetear, pestañear, vocear, bucear 
pero, todavía más a menudo, de tipo transitivo:

	 -ear	 piratear, plantear 
El sufijo -ecer tiene una productividad algo más escasa, y sirve para crear verbos 
incoativos a partir de sustantivos (florecer) y adjetivos (establecer, fortalecer). Otro sufijo 
verbalizador de escasa productividad es el culto -ificar, cuya variante vulgar es -iguar y 
con la que ha creado muchos dobletes (Alvar 2019: 68). Puede usarse para dar lugar a 
verbos a partir de sustantivos (codificar, ejemplificar, mitificar) y adjetivos (justificar, 
verificar), y algunos han llegado a ser cultismos (fructificar, petrificar, vitrificar).

 Piénsese en algunos de los ejemplos que presentamos inmediatamente más abajo (abon(o)-ar, 44
invent(o)-ar).
 Como podrá verse en algunos ejemplos más abajo, que no segmentaremos entonces así: 45
pestañ(a)-e-ar, flor-ec-er, hospital-iz-ar, etc., sino así: pestañ(a)-ear, flor-ecer, hospital-izar.
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El sufijo -izar es, sin lugar a dudas, el verbalizador de mayor productividad. Está 
emparentado con -ear, y, por su carácter culto, tiene gran aplicación en el campo de la 
neología científica y técnica. Suele formar verbos causativos  a partir de sustantivos:
46
	 -izar	 capitalizar, hospitalizar 
y adjetivos:

	 -izar	 globalizar, socializar, normalizar 
recurriendo a bases de diferentes terminaciones. Como puede verse en los ejemplos 
anteriores, -izar se adhiere tanto a sustantivos como a adjetivos que terminan por -al 
(capital, hospital, global, social, normal). Lang (1990: 166) presenta, además, otros 
ejemplos como sustantivos (obstáculo, vapor, señal), adjetivos (impermeable, occidente, 
visible), epónimos (Sandford, Macadam, Mercer), y otras bases que requieren un 
truncamiento para crear el derivado (protagonista, simpático, garantía). Lo que destaca 
especialmente en el caso de -izar es su aspecto marcadamente incoativo y su 
significado, que Rebollo Torío (1991) extrae del DUE (1998) de María Moliner, recurso que 
también hemos decidido consultar:

-izar: sufijo que sirve para formar derivados de nombres o 
adjetivos, significando «convertir en» o «comunicar»: ‘pulverizar, 
electrizar, realizar, mineralizar, enfervorizar’. 
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El español de la actualidad está marcado por los derivados creados a partir de este 
sufijo, por lo que los estudiantes deberían darle la importancia que merece. Existen, de 
hecho, muchos dobletes a partir de los sufijos -izar y -ar, que suelen unirse a bases en sí 
 Verbos cuya base «designa la propiedad o el conjunto de propiedades hacia los que se 46
transforma un objeto directo» (Fábregas 2015: 167):

En esta formación causativa podemos apreciar un tipo de regularidad 
sintáctica bastante llamativa: sistemáticamente, el argumento externo 
de estos verbos corresponde con la entidad que causa un cambio de 
propiedades, agente o causa, mientras que el complemento directo se 
refiere a la entidad que sufre, como resultado, la transformación.
 Vid. Fábregas (2015) para un breve estudio de los límites semánticos de -izar, que no se 47
corresponden con lo afirmado en esta definición. Bastan unos pocos de los ejemplos del autor 
para darse cuenta de ello, como alunizar, vandalizar o brutalizar (Fábregas 2015: 170).
57
derivadas (music-al-iz-a-r)  y a bases que podrían considerarse raíces (music-a-r) 48
respectivamente (Fábregas 2015: 172). Es por esta capacidad para formar palabras que 
el potencial didáctico que encierran estos dos prefijos resulta incuestionable. 
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2.4.2.4 Sufijación adverbial 
La sufijación destinada a la ampliación del repertorio adverbial en español cuenta 
solamente con -mente, derivado del latín. Este morfema derivativo expresa el significado 
‘de manera’, y se adhiere exclusivamente a bases femeninas.

El adverbial -mente conserva algunas de las propiedades que tenía cuando era una 
unidad léxica independiente, por lo que en ocasiones puede parecer más bien un 
elemento compositivo. Esta posición se ve reforzada por el hecho de que —del mismo 
modo que este sufijo— las bases a las que se une conservan su propio acento, como en 
l[è]ntam[é]nte (NGLE‑Manual 2010: 149). Finalmente, este sufijo suele omitirse en los casos 
en que se coordina o compara, como en física-ø y espiritualmente y en más pacífica-ø 
que violentamente. 
2.4.2.5 Sufijación apreciativa 
Entre los sufijos usados para crear derivados nominales y adjetivales se encuentra un 
grupo que destaca por su peculiaridad. Estos son los sufijos apreciativos, usados para 
expresar lo que se siente o para emitir juicios de valor, y definidos por la particularidad de 
no tener poder transcategorizador.

Suelen adherirse a sustantivos y, de forma menos habitual, a adjetivos:

	 -illo/-illa	 ajillo, aceitunillo, pardilla 
	 -ito/-ita	 gatito, tontita, jovencito 
	 -ín/-ina	 maletín, chiquitina 
	 -ete/-eta	 barrilete, novieta 
 Nótese que se ha propuesto una segmentación en línea con las consideraciones de Serrano 48
Dolader (1995: 57) y otros autores, según quienes -iz- ejercería la función de sufijo verbalizador, 
mientras que la -a- y la -r harían de vocal temática (o afijo categorizador) y de flexivo de infinitivo 
respectivamente.

Sin embargo, no existe cuórum acerca del estatuto derivativo de las vocales temáticas, por lo que 
NGLE (2009: 579) las analiza como parte de la flexión. En consecuencia, los ejemplos deberían 
segmentarse de forma diferente (music-al-iz-ar/music-al-izar, music-ar) (cf. nota (45) al pie).
 Vid. Rebollo Torío (1991) para un breve estudio cuantitativo sobre la rentabilidad de estos 49
sufijos verbalizadores.
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	 -uelo/-uela	 bizcochuelo, ladronzuela 
Los derivados aquí vistos se han formado con sufijos apreciativos de tipo diminutivo, los 
más comunes en el uso. Algunos derivados de este tipo parecen expresar de un modo u 
otro el sentido que Alvar (2019: 61) denomina de aminoración (gatito, maletín) o el sentido 
de —en palabras de Lang (2009)— afectividad (novieta), mientras que otros parecen dar 
forma a los sentimientos del hablante, ya sea para referirse a la realidad (se ha comprado 
una casita muy mona, tiene muchos amiguitos), dirigirse a alguien querido (amorcito, 
cariñín) o para hablar con niños (¿te has comido las verduritas?, ¡ay, mi pequeñina!) (Lang 
2009). Además, el repertorio disponible de diminutivos puede llegar a ser muy amplio por 
razones diatópicas. 
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Lo contrario designan los aumentativos, una especie de aumento, fealdad o 
grandiosidad, e incluso desagrado en su dimensión peyorativa. Asimismo, los 
significados de los derivados a partir de aumentativos expresan muchas veces el 
concepto de ‘golpe’, asociado sobre todo a -azo. Este sufijo se usa para crear derivados 
masculinos a partir de bases tanto masculinas como femeninas:

	 -azo	 culatazo, testarazo, capirotazo 
Mientras, el aumentativo -ón , más antiguo que el anterior, hace referencia también a 51
una ‘acción brusca’, como en:

	 -ón	 coscorrón, pisotón 
Por lo general, -ote suele tener un valor aumentativo también, aunque no siempre tiene 
que ser así. En ocasiones la base puede tener la última palabra en el momento de 
determinar si un derivado tendrá o no el valor estándar del apreciativo (es decir 
diminutivo, aumentativo, o peyorativo, a grandes rasgos), lo cual puede observarse en los 
 Vid. Lang (2009) para algunos ejemplos más del español de España.50
 Lang (2009: 127) comenta que muchos sufijos no apreciativos pueden desempeñar la función 51
apreciativa en función de la base a la que se unen. Esto sucede cuando dicha base es, por 
ejemplo, peyorativa, lo cual puede ejemplificarse en principesco y gusanesco. En el primero, 
-esco se usa de forma neutra e incluso positiva, mientras que en el segundo, de forma 
abiertamente peyorativa.

Asimismo, ha generado significante confusión el que -ón también pueda usarse para crear 
derivados en los que no solo se introduce un cambio de significado, sino en el que también se ve 
alterada la categoría gramatical de la base (de tipo verbo/nombre). Esto resulta desconcertante 
porque este último rasgo es el único que distingue a la sufijación apreciativa de la que no lo es. 
Sirvan de ejemplos los siguientes pares de voces: plantar/plantón, empujar/empujón, apagar/
apagón (Alvar 2009: 133).
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dos primeros ejemplos que presentamos a continuación (un islote es una isla pequeña; 
un camarote, una cámara o un habitáculo pequeño) (Lang 2009: 128):

	 -ote	 islote, camarote, blancote, amigote 
Finalmente, -udo puede causar la impresión de ofrecer un tono fuertemente peyorativo 
por la presencia de la vocal anterior [u], motivo por el que su clasificación como 
aumentativo ha demostrado ser problemática (Lang 2009:  157). Por lo general, sus 
derivados denotan el significado de ‘abundancia’, e introduce un cambio de categoría 
gramatical en la base, haciéndola pasar de nominal a adjetival. Las bases abstractas son 
menos habituales (conciencia < concienzudo), mientras que las formaciones con partes 
del cuerpo son más habituales. En este segundo caso, cabe mencionar que el potencial 
sentido peyorativo solo tendrá expresión si la cualidad física que se describe es negativa 
(compárese panzudo con tetuda) (Lang 2009). 
Sin embargo, los dos factores que seguramente más condicionan el uso, la variedad y los 
significados de la larguísima lista de sufijos apreciativos del español son el hablante 
mismo, y la región de que provenga. Es por este motivo que se pueden identificar 
derivados de distintas categorías gramaticales en función de la variación diatópica, 
siendo (sin entrar demasiado en detalles) en España más habituales los denominales, los 
deadjetivales, y los derivados formados a partir de participios (Lang 2009: 131):

	 sustantivos	 pollo (polluelo), rabia (rabieta)

	 adjetivos	 cobarde (cobardón), guapo (guapetón )
52
	 participios	 callado (calladito), sentado (sentadito)

mientras que en América Latina parecen estar más extendidos los deadverbiales y los 
derivados a partir de gerundios:

	 adverbios	 luego (lueguito), lejos (lejitos)

	 gerundios	 callando (callandito)

Sin embargo, Lang (2009: 132) afirma que, «en términos generales, las bases de la 
sufijación apreciativa son mucho más variadas de lo que con frecuencia se había 
 Es interesante notar que la sufijación apreciativa en español tiende a acumular sufijo tras sufijo 52
sobre una misma base, y que en ocasiones se cambia el género de esta. Sin embargo, por 
motivos de espacio, no trataremos estos aspectos. Para más información sobre la morfología 
recursiva y aspectos relativos al género, vid. Lang (2009).
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supuesto».  Los límites de la sufijación parecen ser especialmente difíciles de acotar 53
dada la libertad con que los hablantes del español de todo el mundo usan los sufijos de 
tipo apreciativo. 
Sufijación peyorativa 
Lang (2009) divide en tres categorías el repertorio de sufijos peyorativos, a saber, i) sufijos 
que tienden a significar valores aumentativos, ii) sufijos diminutivos y iii) sufijos peyorativos 
utilizados con intención humorística.

*Véase nota ( ) al pie
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Los peyorativos conforman un grupo más variado y de mayor envergadura que los 
diminutivos o aumentativos, pero su rentabilidad es más limitada. Lo que realmente llama 
la atención sobre este tipo de sufijos es su alto valor fonosimbólico , dado por las 55
vocales y consonantes de que se componen, que confieren al derivado un tono 
desagradable (Lang 2009: 158).

En esta categoría, los alomorfos son más bien poco habituales, aunque -ejo presenta dos 
variantes (-cejo y -ecejo) y el peyorativo-humorístico -ango, variación en su vocal 
temática. Asimismo, estos sufijos tienden a introducir cambios de género en las bases a 
las que se unen, que suelen limitarse a las de tipo nominal, adjetival y verbal.

El primero de los peyorativos-aumentativos es -aco, de rentabilidad muy restringida y 
con tendencia a combinarse con -arro (bicho < bicharraco) con bases tanto animadas 
como inanimadas (pajarraco, libraco).

peyorativos-aumentativos -aco, -acho, -ajo, -arro/-urro, -astro, -orro, 
peyorativos-diminutivos -ejo, -ucho
peyorativos-humorísticos -ales, -oide*, -ango (-engo/-ingo/-ongo/-ungo)
otros peyorativos -uzo, -uco, -ute, -uzco
 En la obra citada se presentan derivados a partir de incluso topónimos, como los casos 53
particularmente interesantes de Venezuela y Barceloneta. Todo lo referente a la sufijación 
peyorativa puede encontrarse en Lang (2009: 157-164).
 El sufijo -oide suele relacionarse con los apreciativos despectivos por su significado. Sin 54
embargo, como señala NGLE (2009: 627), «carece de las propiedades gramaticales de los sufijos 
apreciativos, por lo que no se incluye propiamente en esta clase, sino entre los sufijos 
adjetivales».
 Lang (2009) se remite a otros investigadores para comentar el interesantísimo concepto de la 55
fonoestema, que postula la existencia de un vínculo entre el sonido y el contenido semántico que 
presentan las palabras.
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La combinación con bases inanimadas es todavía menos habitual en el caso de -acho, 
como en poblacho. Y lo mismo ocurre con bases animadas, como hombre (hombracho). 
Las bases adjetivales, en cambio, son útiles para crear derivados con los que se 
atribuirán cualidades a nombres animados (ricacho, viejacho) (Lang 2009: 160).

El más productivo de todos es -ajo, combinable solamente con bases no animadas 
(hierba < hierbajo). También es productivo con bases adjetivales, que a su vez derivan en 
otros adjetivos (pequeño < pequeñajo), y con raíces verbales, que derivan en sustantivos 
(escupir < escupitajo).

Los sufijos -arro y -urro se consideran en muchas ocasiones alomorfos del sufijo -orro 
(Lang 2009), y suelen combinarse con -ón (voz < vozarrón), aunque también aparecen 
como modificadores únicos de la base (católico < catolicorro).

El sufijo -astro apenas admite bases no animadas (camastro), si bien con bases 
animadas crea de forma ocasional derivados con los que se hace referencia a la ineptitud 
en el desempeño de una profesión (Lang 2009: 161), como en politicastro, y a relaciones 
familiares con valor peyorativo moderado o accidental (padrastro, hijastro).

El último peyorativo de esta clase, -orro, suele transmitir una idea de aspereza o 
provocar disgusto por su efecto fonosimbólico (Lang 2009). Los derivados más 
habituales son los adjetivales (feorro, viejorro), creados a partir de adjetivos, siendo las 
bases nominales menos frecuentes (vidorra, machorro), y las bases a partir de nombres 
propios mayormente improductivas (Pacorro).

El repertorio de los peyorativos-diminutivos se restringe a dos sufijos. El primero, -ejo, 
muestra tendencia a unirse a bases inanimadas (articulejo), aunque tampoco se cierra del 
todo a aquellas animadas (ladroncejo ).
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El segundo apreciativo de esta categoría es -ucho, bastante productivo con bases 
adjetivales (paliducho, blanducho), limitándose a aquellas de sentido negativo 
(*guapucho), y poco rentable cuando se adjunta a bases de tipo nominal, tanto animadas 
como inanimadas (casucha, animalucho).

Para acabar, los peyorativos-humorísticos conforman un grupo de sufijos relativamente 
abierto, y es que casi cualquier apreciativo puede usarse de forma satírica. Al fin y al 
cabo, es el hablante el que le da el tono deseado al derivado. Un sufijo de productividad 
muy limitada es -ales, usado siempre en tono humorístico. Este se une a bases 
 Nótese que ladroncejo es un ejemplo de derivado a partir del alomorfo -cejo (Lang 2009: 162).56
62
adjetivales, y crea derivados con forma de adjetivo (rubiales, frescales) y de sustantivo 
(viejales).

El apreciativo -oide, por su parte, puede unirse no solo a bases adjetivales, sino también 
nominales, dando lugar a nuevos adjetivos. Su significado es el mismo que el de 
pseudo-, por lo que se indica que la base es falsa o está corrompida (fascistoide, 
animaloide).

El último sufijo de esta selección de apreciativos humorísticos es -ango, usado sobre 
todo por los hablantes del español de América Latina con posibles cambios en la vocal 
temática (‑engo/‑ingo/‑ongo/‑ungo). Del mismo modo que -oide, se une tanto a adjetivos 
como a nombres y forma derivados adjetivales (facilongo, guarrindongo, maturrango).

Otros sufijos peyorativos 
Existen algunos peyorativos que se unen exclusivamente a una base en concreto. Su 
unión es tan sólida, que otras formaciones resultan imposibles. Lang (2009: 164) propone 
los siguientes ejemplos:

	 -uzo	 gentuza (gente)

	 -uco	 mujeruca (mujer)

	 -ute	 franchute (francés)

	 -uzco	 negruzco (negro)

Como ya hemos explicado antes, los diminutivos en general, pero los peyorativos en 
particular, conforman una clase de afijo muy difícil de clasificar. A pesar de esto, la 
sufijación apreciativa ejerce una influencia incuestionable en la manera en que se habla 
español. Valga el comentario de Lang (2009: 164) como constatación de ello:

En conclusión, los peyorativos son la clase que plantea problemas más 
difíciles para el establecimiento de una teoría de morfología léxica 
coherente. Son los que más se alejan de la morfología flexiva debido a 
su inconsistencia y brevedad paradigmáticas. Al mismo tiempo, su 
inflexibilidad a la hora de adjuntarse a diferentes bases, incluso a 
aquellas cuyos rasgos semánticos y morfofonológicos pudieran sugerir 
cierta previsibilidad en la selección de un determinado sufijo, produce el 
hecho de que sea difícil someter estos sufijos a los patrones de la 
derivación regular. Además, presentan una paradoja gramatical: aunque 
su productividad individual es escasa, como grupo observan una 
productividad elevada, conocida la predilección del español por la 
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peyoración de nombres y adjetivos de uso común, especialmente en el 
registro coloquial.

Con los sufijos peyorativos damos final al apartado de la sufijación en español y, más 
ampliamente, a la sufijación dentro de los límites de este trabajo. Dejamos entonces a un 
lado los procesos de formación de palabras a partir de morfemas ligados para pasar a 
tratar el concepto de la composición, al que damos introducción con algunos conceptos 
básicos. 

Así, en el siguiente apartado no abordamos el proceso de la composición desde el punto 
de vista del alemán y después el español. La explicación para esta decisión reside en el 
hecho de que, a pesar de existir un extenso repertorio de compuestos en ambas lenguas, 
el funcionamiento de dicho proceso lexicogenético apenas resulta problemático. Es por 
este motivo que se hace una presentación conjunta para ambos idiomas. En términos 
generales, solo es necesario hablar de algunos conceptos básicos: de las estructuras 
compositivas que existen; de los elementos de unión que intervienen en el proceso; y de 
la relación de interdependencia que existe entre los formantes del compuesto. Para dar 
cuenta de todo ello, presentamos un resumen de lo expuesto en Cartagena / Gauger 
(1989).

2.5 La composición 
El compuesto (Kompositum) es el resultado de la unión de dos o más unidades léxicas 
independientes, proceso que denominamos composición (Zusammensetzung). Las 
palabras resultantes de dicho proceso pueden presentar, además, afijos flexivos o 
derivativos si son necesarios para posibilitar la concordancia entre los elementos de la 
oración (Muñoz‑Basols et al. 2017: 120).

Mientras que la distinción entre compuestos y sintagmas libres y locuciones no presenta 
ninguna complicación en alemán, resulta muy confusa en español (sobre todo para las 
estructuras de tipo N + N o N + A). Se puede diferenciar a los compuestos y las 
locuciones de los sintagmas libres porque conforman unidades fijas de sentido. Su 
estructura morfológica está tan definida, que cualquier modificación en el orden de los 
componentes o cualquier adición de información dentro de su estructura conduce, 
inevitablemente, a un cambio en el sentido (pelirrojo, *rojipelo – pelo rojo, pelo muy rojo).

Podemos hablar de compuestos perfectos (echte Komposita), que se diferencian de las 
locuciones en tanto que forman una unidad ortográfica que se rige por las mismas 
normas de acentuación y flexión aplicadas a las palabras simples (pelirrojo(s). Las 
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locuciones, en cambio, están formadas por al menos dos unidades ortográficas, cada 
cual sometida igualmente a dichas normas (pájaros carpinteros). Sin embargo, existen 
irregularidades en la flexión de tanto los compuestos como las locuciones, y esto hace 
que las fronteras que las separan se desdibujen. Es el caso de los compuestos regidos 
por una flexión irregular del plural (como en cualesquiera), llamados compuestos 
imperfectos (unregelmäßig pluralisierte Komposita), y las locuciones de tipo N + N con 
un plural igualmente irregular, como es el caso de pantalones pirata. La afirmación de que 
los hablantes ven en este tipo de locuciones una sola unidad de sentido se ve reforzada 
por el hecho de que forman el plural en solamente uno de sus componentes, 
normalmente el determinado (coches cama).

Por otra parte, las relaciones semánticas que expresan los componentes de los 
sintagmas libres se ven explicitadas por medio de la sintaxis (concordancia, uso de 
preposiciones, etc.), como en la casa de mis padres. En los compuestos, en cambio, no 
se describe formalmente la relación semántica que existe entre los componentes, sino 
que es el conocimiento lingüístico del hablante el que salva este obstáculo y determina el 
significado de la unidad (pisapapeles, chupatintas).

Adicionalmente, los compuestos se diferencian de las locuciones en tanto que son 
transparentes. Se afirma esto porque, a pesar de que se origine un nuevo significado con 
la creación de un compuesto, el sentido de sus componentes sigue siendo visible de 
forma independiente (paracaídas, parar + caída(s). En oposición a esto, uno o más de los 
componentes de las locuciones suele perder el significado que poseería si, en cambio, 
apareciese de forma independiente en la lengua (oveja negra).

Partiendo de los sintagmas libres como base para la comparación, se puede decir que 
los compuestos en alemán presentan un bajo nivel de flexibilidad en lo que a la 
modificación de su estructura se refiere. Esto se debe a que cualquier cambio o 
modificación, aunque sea posible, supone siempre un cambio en el significado 
(Tagesordnung ≠ Ordnungstag) del compuesto. De esto se desprende la consecuencia de 
que cualquier elemento que modifique un compuesto afectará a todo el conjunto y no 
solo a alguno(s) de sus componentes, como se da en los sintagmas libres. La naturaleza 
impermutable de los compuestos hace que tampoco se puedan introducir elementos en 
su estructura (Altglas, *(sehr) Alt (schönes) glas), mientras que esto es perfectamente 
posible en el caso de los sintagmas libres (sehr altes, schönes Glas).
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El compuesto suele ser resultado de la unión de dos elementos (Küchen/messer), pero 
los de más de dos elementos también son habituales (Kranken/haus/bett). Los 
compuestos a partir de dos componentes conforman también la mayoría del repertorio 
del español, aunque existen excepciones (Cartagena / Gauger 1989: 94). En alemán, una 
vez se ha creado un compuesto, este tiene la capacidad de extenderse 
considerablemente hasta crear muchos más; como bien se conoce, la lengua alemana se 
muestra muy receptiva a la ampliación de su lexicón mediante este tipo de estructuras. 
Valgan algunos ejemplos para demostrarlo, el último de ellos una formación bastante 
conocida, llevada al extremo con efectos cómicos (Cartagena / Gauger 1989: 104):

Haustür	 (puerta de casa) 
Metall-drehtür	 (puerta giratoria metálica) 
Landhaus-tür	 (puerta de una casa de campo) 
Landhaus-gartentür	 (puerta del jardín de una casa de campo)

Donaudampfschiffahrtsgesellschaftskapitänswitwenball 
(baile de las viudas de capitanes de la 
compañía de vapores del Danubio) 
Aun así, existen también muchos casos en los que se introducen acortamientos, siglas y 
otros recursos para hacer el lenguaje más económico, como en Lastkraftwagentransport, 
que puede simplificarse con el uso de siglas (LKW-Transport). Cabe mencionar también 
que algunas de las estructuras más productivas que existen son las de los compuestos 
de tipo N + N en alemán (Ziegenkäse, Straßenbahn) y los de tipo V + N en español 
(pararrayos, guardaespaldas, lavaplatos).  Tener en cuenta este hecho puede ser de gran 57
utilidad para facilitar a los alumnos la introducción a la composición, pues este esquema 
formativo destaca por su transparencia. Similarmente, los compuestos de tipo N + A 
pueden resultar muy productivos para los estudiantes de español ya que suelen formarse 
para describir una característica propia de una persona o un animal,  por lo que 58
 Interesante es también que la mayoría de verbos empleados en estas construcciones 57
pertenecen a la primera conjugación y que, entre ellos, se prefieren los bisílabos (cortacésped, 
cuentagotas, aguafiestas) (Cartagena / Gauger 1989: 97).
 Esto se debe a que esta estructura tiene aplicación casi exclusiva en el ámbito léxico referido a 58
las partes del cuerpo (Cartagena / Gauger 1989: 98).
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sustantivarlos resulta sencillo. De este modo, un hablante llega a dar uso a un compuesto 
tanto en forma de adjetivo (una chica pelirroja) como en forma de nombre (una pelirroja). 
59
Volviendo al proceso de formación de los compuestos, este prevé que un eslabón de la 
cadena de componentes siga al otro. Además, a lo largo de este proceso puede que el 
primer elemento sufra una modificación morfológica o no (Freundes/kreis, Mond/scheibe). 
En el caso de los sustantivos compuestos, esta modificación solamente se da en 
primeros elementos que sean determinantes, los cuales pueden requerir a su vez una 
vocal de enlace (Fugenelement ) para unirse al segundo y así garantizar la comprensión 60
del resultado. Este nexo es lo que se denomina en alemán Kompositionsfuge.

En la composición en español, en cambio, el primer componente no suele sufrir 
modificaciones a raíz de la formación del compuesto (cara + dura, caradura; hierba + 
buena, hierbabuena), aunque excepciones tampoco faltan, como en el caso de las 
elisiones que se producen por contacto vocálico (claro + oscuro, claroscuro, agua + 
ardiente, aguardiente) y otras adaptaciones como el uso de una vocal temática (pata + 
tieso, patitieso) (Cartagena / Gauger 1989: 94, 98).

Los compuestos en alemán y español no solo se pueden clasificar según la relación de 
dependencia que exista entre sus componentes (copulativa o determinante), sino 
también en virtud de la categoría gramatical a la cual pertenezcan tanto las partes como 
el total. 

a) De los dos tipos de relaciones de interdependencia que acabamos de citar, los 
compuestos formados por medios copulativos (Kopulativkomposita) son los menos 
habituales (dreizehn, rot-weiß, compraventa, agridulce). Aquellos que, en cambio, son 
resultado de una relación de dependencia determinativa (Determinativkomposita) 
conforman la mayoría de los compuestos que existen. Lo habitual es que el segundo 
componente desempeñe la función de determinado (Determinatum), mientras que el 
primero, la de determinante (Determinans) (Kriegsschiff = ein Schiff). En español, en 
cambio, los componentes aparecen en el orden opuesto (Alvar 2019: 25), como puede 
verse en compuestos de tipo sináptico como bar de copas o casa de apuestas que 
son ‘un bar en el que se sirven copas’ y ‘una casa en la que se hacen apuestas’ 
respectivamente.

 Para más información sobre los principales esquemas compositivos en la formación de voces 59
españolas vid. Muñoz‑Basols et al. (2017: 122).
 Vid. Cartagena / Gauger (1989:  83-85) para más información acerca de su distribución en 60
alemán.
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b) En alemán, será el primer componente el que lleve el acento prosódico 
(Éinkaufszentren, Brátpfanne, Háusfrau), mientras que el segundo determinará la 
categoría gramatical del compuesto y el modo en que se flexiona (género, número). 
Precisamente por este motivo es importante tener en cuenta la categoría gramatical 
de tanto los componentes como el compuesto, pues aportan información sobre el uso 
que debe hacerse de ellos. Cartagena y Gauger (1989: 85-93) ofrecen una visión 
general de los tipos de compuestos que existen en alemán de acuerdo con lo 
mencionado. Allí se puede consultar también la productividad y el desglose 
explicativo que podría hacerse de dichas estructuras (Cartagena / Gauger 1989: 89),  61
como, por ejemplo, que los compuestos de tipo N + A pueden definirse partiendo de 
la estructura Determinado + como + Determinante (blitzschnell, (so) schnell wie ein 
Blitz ‘(tan) rápido como un rayo’).

Llegamos, así, al final de este apartado. Como comentábamos justo antes de empezarlo, 
podrían dedicarse muchas más páginas a la composición, pero creemos que estas pocas 
deberían ser suficientes en vistas de los objetivos que perseguimos con este trabajo. 
Aquí concluye también el marco teórico, cuya información podremos aplicar en el 
siguiente capítulo, que contiene el análisis de los diversos manuales de idioma 
seleccionados. 
 El mismo desglose explicativo de las estructuras propias del español puede consultarse en 61
Cartagena / Gauger (1989) a partir de la página 94.
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3 Análisis de los libros de texto 
En este capítulo nos proponemos hacer un análisis de tres manuales de Deutsch als 
Fremdsprache (DaF) y otros tres de Español como Lengua Extranjera (ELE) enmarcados 
en los niveles A1 hasta B2 del MCER. Esto nos permitirá ver de qué modo se presentan y 
trabajan la derivación y la composición en dichos materiales de instrucción. Todo, con el 
objetivo de demostrar lo poco que estas se tienen en cuenta.

En Martín García (2014) se hace un repaso de los tipos de tareas que podrían ser de 
utilidad para mejorar la instrucción sobre morfología léxica en los manuales de idiomas. 
Nosotros las tomaremos como referencia para nuestro análisis. Estas se dividen allí 
según sean tareas de reconocimiento, tareas de identificación de constituyentes, tareas 
de asignación de significado, y tareas de producción. Es interesante el hecho de que 
están estrechamente relacionadas con los pasos que deben seguirse en el proceso de 
adquisición de una competencia morfológica, necesaria para llegar a conocer de verdad 
una palabra.  A continuación establecemos el enlace que existe entre este tipo de tareas 62
y el modo en que el estudiante adquiere en ellas una competencia morfológica.

En las tareas de reconocimiento se reconoce la palabra derivada, o bien porque se 
identifican palabras con la misma base (comedor, comensal), o bien porque se advierte 
que algunas comparten un mismo afijo (comprador, vendedor). En las tareas de 
identificación de constituyentes, en cambio, se hace una segmentación de los módulos 
que componen los derivados; como afirma Martín García (2014: 64), «esta fase es la clave 
para entender la palabra, pues si no se han reconocido los elementos que componen la 
formación, no es posible establecer su significado ni producir palabras nuevas que se 
ajusten a ese proceso».  En las tareas de asignación de significado el estudiante 63
deberá atribuir un contenido semántico a cada uno de los constituyentes identificados 
para obtener el significado del derivado (decorar + dor = ‘persona que decora’) (Martín 
 Richards (1985) hace referencia (apud Varela 2003: 573) a esta habilidad meta —conocer una 62
palabra—, para la cual es necesario conocer (a) su valor semántico, sus acepciones y 
extensiones metafóricas; (b) su grado de probabilidad de aparecer en el lenguaje oral y escrito; (c) 
su uso según la función y la situación; (d) las estructuras sintácticas en las que se enmarca; (e) su 
raíz, derivaciones y palabras compuestas; y (f) la posición que ocupa en una red de asociaciones 
con otras palabras de la lengua.
 Puede establecerse un vínculo teórico entre las habilidades de reconocimiento y de 63
identificación descritas por Martín García (2014) y los conocimientos relacionales del modelo 
propuesto por Tyler y Nagy (1989), a los que hemos hecho referencia más arriba, en el apartado 
1.3.2. Asimismo, en las tareas de producción que tratamos más abajo, se adquieren 
conocimientos de tipo combinatorio, también descritos en dicho apartado.
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García 2014). Finalmente, en las tareas de producción, las más complejas de todas, se 
aprenden las posibilidades combinatorias de los afijos, ya sea porque algunos se unen 
exclusivamente a bases de ciertas categorías gramaticales, o porque algunos afijos 
presentan restricciones de tipo semántico y sintáctico, como -ble, que «se une a verbos 
transitivos (decorable / *ladrable), de modo que el complemento directo del verbo pasa a 
ser el sustantivo modificado por el adjetivo en -ble (decorar la casa > una casa 
decorable)» (Martín García 2014: 65). Más abajo, en el apartado 3.3, observamos cuáles 
de estas tareas y en qué cantidad pueden encontrarse en los manuales estudiados.

Hemos seleccionado los distintos manuales para este análisis prestando atención a su 
año de edición, el nivel en que se enmarcan dentro del MCER y el público al que se 
dirigen. Entre los manuales DaF que hemos inspeccionado, el primero que hemos 
seleccionado ha sido em Hauptkurs, de nivel B2, publicado en 2008, y pensado para el 
público adulto. El segundo manual que hemos decidido incluir es Deutsch aktiv (1B), del 
cual analizaremos el libro del alumno y el libro de ejercicios.  Establecer el nivel de este 64
manual resulta más complicado porque se editó en 1990, antes de que el MCER entrara 
en vigor. Pero dados los ejercicios que en él se proponen, y por hallarse a medio camino 
entre los otros dos manuales de esta colección, los 1A y 1C, creemos justificado fijar el 
nivel de este entre un B1 y un B2. Del mismo modo que el anterior, este manual está 
dirigido al público adulto. Finalmente, analizaremos también el manual Deutsch.com, 
publicado en 2010, de nivel A1, y dirigido al público adolescente. 

De los manuales de ELE a los que hemos podido acceder, hemos seleccionado Gente 
hoy 1 y Gente hoy 2, de los niveles A1-2 y B1. El primero fue editado en 2013, mientras 
que el segundo, en 2014, y están dirigidos al público adulto. No incluimos el tercer 
volumen (Gente hoy 3) porque de esta colección nos interesan las publicaciones de los 
niveles más elementales. El resto de manuales ya cubren los niveles intermedio y 
avanzado y, además, ofrecen una aproximación didáctica algo distinta a la de Gente hoy. 
También hemos seleccionado Sin rodeos para nuestro análisis, un manual pensado para 
adultos y que, a diferencia de los demás, es de tipo estructuralista. Este no presenta un 
código que permita establecer su nivel de dificultad en función del MCER, pero sus 
autores afirman en el prefacio que se trata de un medio destinado a estudiantes que ya 
cuentan con experiencia en el aula de idiomas. La edición que aquí analizamos es de 
2006, y cabe recalcar que está pensada para germanohablantes, por lo que en ella se 
hace una aproximación de tipo contrastiva a la gramática española. Finalmente, 
 En adelante, nos referiremos a este manual solamente con Deutsch aktiv.64
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analizaremos un manual muy distinto a los demás: Español 2000 en su nivel 3, es decir 
superior. Este tampoco puede asociarse a un nivel del MCER, pero, como hemos dicho, 
es un manual avanzado. Afirmamos que este último medio llama la atención porque 
apuesta fuerte por la literatura como vía para la enseñanza del español. Pero también 
porque es el que más explícita y ampliamente educa sobre la morfología léxica. Español 
2000 está dirigido a adolescentes y a adultos; la edición que sometemos aquí a análisis 
es del año 1994.

Presentados los manuales, solo nos falta decir que dividiremos el análisis en función de 
los aspectos que deseamos comparar, a saber, la presencia de la morfología léxica en los 
índices (3.1), el modo de presentación de la información relativa a la morfología (3.2), y los 
tipos y cantidad de tareas dedicadas a ella (3.3). Además, a lo largo de este capítulo, nos 
remitiremos a diversos apartados de nuestro marco teórico para dar cuenta de aspectos 
de la morfología sobre los que podría haberse educado mejor. 

3.1 La morfología en los índices 
Para seleccionar los medios que analizamos en este trabajo, lo primero que hemos hecho 
es llevar a cabo una inspección de los índices de todos los manuales a los que hemos 
tenido acceso. Viendo como en algunos índices no se hacía mención alguna a la 
morfología léxica, hemos repasado más a fondo el material hasta encontrar en algunos 
casos referencias a ella, aunque casi siempre muy limitadas en su potencial didáctico. 
Hablaremos de esto más adelante, en el apartado 3.2.

Por lo general, la morfología no tiene una gran representación en los manuales, tanto en 
los de ELE como en los de DaF. La mayoría de las obras ofrece una visión de conjunto 
del contenido desde el punto de vista comunicativo, por lo que se centra en los temas de 
los que se puede aprender a hablar en cada unidad: deportes, el trabajo, viajar, etc. Sin 
embargo, en los índices de los manuales que hemos escogido se ven casi siempre 
reflejadas las referencias a la morfología léxica, un aspecto que podríamos calificar de 
positivo. Todo lo que nos pudiese interesar se encontraba siempre bajo el apartado 
dedicado a la gramática, por lo que siempre le hemos prestado especial atención. A 
continuación revisamos en qué medida está presente la morfología léxica en los índices 
de los manuales seleccionados.

En el índice del primer manual de DaF, em Hauptkurs, encontramos tres referencias a la 
morfología léxica. La primera, en la unidad 1 (Menschen), alude a la formación de 
adjetivos (Wortbildung des Adjektivs), y puede encontrarse en la página 26. A 
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continuación, en la unidad 2 (Sprachen) encontramos una referencia (p. 40) a la formación 
de verbos (Wortbildung des Verbs), y, finalmente, en la unidad 7 (Liebe), puede verse una 
alusión a los sustantivos compuestos (Zusammengesetzte Nomen) y otra a la 
nominalización (Nominalisierung), recuperables en las páginas 113 y 114.

También en el índice del libro del alumno correspondiente a Deutsch aktiv se encuentran 
solamente tres referencias a la morfología léxica, todas en la unidad 16 (pp. 124-125). 
Estas pueden distinguirse de forma muy clara ya que se denominan Wortbildung 
(‘formación de palabras’). El libro de ejercicios de esta misma colección no dispone de un 
índice en el que se pueda consultar de forma rápida el contenido. En cambio, se listan las 
páginas en las que se encuentran las actividades que pertenecen a cada capítulo del libro 
del alumno que le corresponde. Esta vez ha sido necesario revisar el manual página por 
página. Y ha valido la pena, porque hemos podido encontrar un ejercicio dedicado a las 
familias léxicas y los compuestos (p. 111); un ejercicio en el que se exige al alumno que 
explique el significado de algunos compuestos mediante la paráfrasis (p.  112); otro 
ejercicio en el que deben segmentarse derivados (p. 115); un ejercicio en el que deben 
parafrasearse derivados (p. 116); otro en el que se pueden observar verbos con partículas 
separables e inseparables, marcadas según su pronunciación (p. 144); y finalmente, en la 
página 159 se hace referencia a las páginas 124-125 del libro del alumno, que ya hemos 
citado más arriba.

En el índice del último manual DaF que hemos analizado, Deutsch.com, hemos 
encontrado también unas pocas referencias a la morfología léxica. El contenido que se 
imparte en estas páginas es de nivel muy básico, lo cual se explica por el hecho de ser 
este un manual de A1. En el apartado de gramática de la unidad 5 (Kontakte) 
encontramos una referencia a la formación de palabras (Wortbildung). Sin embargo, en la 
página correspondiente (35) se trabaja la terminación -in, como bien sabemos indicadora 
de que una voz es femenina. Causa extrañeza que se presente un afijo flexivo (que aquí 
solo aporta información en lo relativo al género) bajo la consigna de que se estudiará la 
formación de palabras. De nuevo bajo el apartado de gramática, en la unidad 6 (Schule), 
encontramos la misma referencia (p.  41) a la formación de palabras. Esta vez, no 
obstante, seguida por el ejemplo de un compuesto formado por dos sustantivos (die 
Sporthalle). En la página 80 de la unidad 13 (zu Hause) se hace alusión de nuevo a los 
compuestos, aunque esta vez a partir de un verbo y un sustantivo (das Wohnzimmer). 
Finalmente, dentro de la unidad 16 (im Ausland) podemos ver una referencia (p. 96) a la 
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terminación -isch, que se acompaña de un ejemplo para mostrar como puede usarse 
para formar nombres de idiomas (Polen – Polnisch).

Tras revisar los índices de los manuales de ELE, en el primero, Gente hoy 1, hemos 
encontrado solamente una referencia (p.  65) a la formación de palabras. Esta se 
encuentra bajo el apartado Tareas de la unidad 5 (Gente en forma), y alude al género de 
algunos sufijos. No estando satisfechos con el resultado de nuestra búsqueda, hemos 
decidido hojear todo el manual, y hemos acabado encontrando otra referencia del mismo 
tipo en el consultorio gramatical, casi 80 páginas después. Sorprende que en un manual 
para principiantes no se haya pensado en iniciar al alumno en, como mínimo, la 
segmentación de derivados y el reconocimiento de algunos prefijos y sufijos y sus 
significados. Como sabemos, estos son pasos esenciales en el camino hacia el 
desarrollo de una conciencia morfológica que permita a los estudiantes adquirir léxico de 
la forma más efectiva posible.

En Gente hoy 2 puede encontrarse más o menos lo mismo que en el volumen anterior. 
Bajo el apartado Formas y recursos de la unidad 1 (Gente que se conoce) puede 
encontrarse una referencia (p.  23) a algunos sufijos que aparecen en sustantivos 
femeninos. Además, puede encontrarse bajo el apartado Tareas de la unidad 4 (Gente 
sana) una referencia (p. 55) a los adverbios en -mente.

Tampoco en Sin rodeos se encuentra mucho material dedicado a la formación de 
palabras. De hecho, la única referencia (p. 130) a ella que puede encontrarse, en la 
unidad 10 (En un bar español), es también el sufijo -mente.

Para acabar, en el índice de Español 2000 hemos encontrado una gran cantidad de 
apartados dedicados a la morfología léxica, repartidos en más de 20 páginas distintas. 
En este manual no se encuentra solamente la mayor cantidad de referencias a ella, sino 
también las de mejor calidad desde el punto de vista didáctico. Un análisis rápido nos ha 
permitido detectar lecciones y ejercicios dedicados a la prefijación (pp. 21, 37, 54), la 
sufijación (pp. 70, 84, 98, 118), la derivación en general (pp. 71, 84, 85, 86, 100, 118, 119, 
141, 157, 158, 181, 182) y la composición (pp. 26, 27). En este sentido, podemos afirmar 
que este manual es el que presenta su contenido de la forma más clara.

Finalizado este repaso de los índices, pasamos en el siguiente apartado al análisis del 




3.2 Presentación de la morfología 
Nos interesa en este apartado valorar el modo en que se presenta el material que los 
manuales seleccionados dedican a la morfología léxica. En dicha valoración veremos a) si 
se educa de forma implícita o explícita sobre morfología, y b) si se presentan normas 
generalizables que permitan al estudiante retener las lecciones de forma más efectiva.

3.2.1 Explicitud en la instrucción 
Estamos convencidos de que todo estudiante podría beneficiarse de una instrucción 
expresa en la morfología de las palabras. ¿Pero cómo se educa a este respecto en las 
aulas de idiomas? ¿Se acompañan las lecciones de los manuales de explicaciones lo 
bastante claras y dilatadas? Nos detendremos en estos aspectos a continuación.

Clasificamos las lecciones estudiadas en virtud de su explicitud en el momento de 
transmitir conocimientos sobre morfología léxica. Para ello, hemos definido tres niveles. 
En el nivel explícito se encuentran aquellas lecciones que ofrecen al estudiante 
explicaciones claras y completas acerca de la morfología y la formación de las palabras y 
que incluso se complementan con lenguaje metalingüístico con el que los estudiantes 
puedan aprender a hablar con propiedad sobre la morfología. En el nivel intermedio se 
encuentran las lecciones que ofrecen información relevante en estos aspectos, pero que 
no es ni suficiente ni de una calidad adecuada para posibilitar un aprendizaje que pueda 
calificarse de satisfactorio. Finalmente, en el nivel implícito se encuentran las lecciones 
que no ofrecen explicaciones ni aclaraciones a partir de las cuales el estudiante pueda 
interiorizar conocimientos sobre las propiedades y el funcionamiento de la morfología 
léxica.

Dentro del nivel explícito encontramos en alemán una cantidad relativamente elevada de 
páginas (5 de un total de 17), repartidas entre em Hauptkurs y Deutsch aktiv. Mientras, en 
español, esta proporción se ve reducida a menos de la mitad (3 de 26), con páginas que 
provienen de Sin rodeos y de Español 2000. A continuación ofrecemos un breve análisis 
del material que puede encontrarse en algunas de estas páginas.

En la página 26 del primero de los manuales DaF, em Hauptkurs, pueden encontrarse 
diversas tablas que sirven de explicación para el proceso de formación de adjetivos. En 
ellas se presentan ejemplos de voces formadas por derivación y composición. Además, 
se ilustra también el efecto intensificador que puede alcanzarse por medio de la 
composición (hoch < hochmodern ‘muy moderno’), así como el funcionamiento de la 
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negación mediante la unión de prefijos y sufijos, incluso con diversos alomorfos. La 
explicaciones ofrecidas son relativamente completas, pero podrían acompañarse, por 
ejemplo, del significado que aportan algunos afijos como -lich, -bar o -isch (cf. 2.4.1.2). 

Hacia el final de em Hauptkurs, en las páginas 113 y 114, puede encontrarse una buena 
explicación sobre la formación de compuestos nominales. En ella aparece una tabla con 
algunos ejemplos según la categoría gramatical del primer formante (sustantivo, adjetivo, 
verbo o preposición), seguido siempre por un sustantivo con una indicación de su género 
(neu + Orientierung (f) // die Neuorientierung). Como sabemos, y como bien se indica en 
la página siguiente, es el género del segundo formante el que determina el artículo que 
precederá al compuesto. Además, se llega incluso a explicar con ayuda de terminología 
que el primer componente hace de determinante (Bestimmungswort) del segundo, el 
determinado (cf. 2.5). En otros medios hemos echado en falta referencias a los nexos de 
unión (Fugenelement) que unen en ocasiones los compuestos. En em Hauptkurs se 
comenta de forma breve su funcionamiento, y se presentan incluso algunos ejemplos en 
los que este nexo es siempre una -s (sustantivos acabados en -heit, -ung, -ion, -keit, 
-ling, -schaft, -tät), y otros en los que es una -n o -er, que se corresponden con las 
marcas de plural de algunos sustantivos (die Gruppenreise, der Bücherschrank). 

En la página 114 se ofrece también una explicación para el proceso de nominalización, 
acompañada del comentario de que consiste en la transcategorización de una palabra en 
un sustantivo. Y cabe decir que la lección se ofrece empleando el término Wortart 
(‘categoría gramatical’), lo cual sorprende gratamente. Asimismo, se acompaña la 
información de tablas con ejemplos de nominalizaciones en las que se prescinde de 
sufijos, como algunas formadas por conversión (cf. 2.2) (das Essen (essen) y otras por 
prefijación (das Gefühl (fühlen), pero también otras nominalizaciones a partir de sufijos 





En Deutsch aktiv pueden encontrarse algunos esquemas que consideramos muy 
aclaradores, recuperables en las páginas 124 y 125. Aunque en ellas no se ofrezcan 
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explicaciones, las marcas en diversos colores y las formas empleadas resultan de lo más 
prácticas. En la página 124 encontramos compuestos a partir de dos sustantivos (der 
Tennis/platz...), explicados por medio de frases relativas (...ist ein Platz, auf dem Tennis 
gespielt wird) y marcados con colores para facilitar la identificación del determinante y la 
base. También se hace referencia a los nexos de unión (die Freiheit/s/strafe), pero sin 




Seguidamente, se tratan los derivados nominales a partir de adjetivos y los sufijos -heit y 
-keit, acompañándose este último también de interfijos recurrentes como -ig- y -lich- 
(Flüssig/keit, Möglich/keit). Además, también pueden visualizarse sustantivos derivados a 
partir de verbos y -ung, y otros sustantivos deverbales acabados en -er (Zuschau/er), que 
luego adoptan su forma de femenino con solo añadirse -in (Zuschauer/in).

En la página 125 pueden verse ilustraciones similares a las que acabamos de comentar, 
pero referidas esta vez a la formación de adjetivos. Primero, en el punto 4.1, adjetivos 
denominales acabados en -lich e -ig (natür/lich, gift/ig); después, en 4.2, adjetivos 
denominales en -los, -frei, -reich y -voll (unfall/frei, zahl/reich, phantasie/voll), y finalmente, 
en 4.3, adjetivos a partir de un- y otros adjetivos (un/freundlich) o participios (un/kultiviert), 







Al final de la página 125 puede observarse también una tabla en la que se hace referencia 
a la derivación a partir de derivados (mehrfache Derivation), como puede verse en 
Erfrischung, sustantivo derivado del verbo erfrischen, derivado a su vez del adjetivo 
frisch.

Pasamos ahora a los manuales de ELE, comenzando por Sin rodeos, que como hemos 
comentado más arriba, está pensado para germanohablantes. En las páginas 130 y 131 
encontramos una breve lección dedicada a los adverbios de modo en -mente. Creemos 
que el contenido puede considerarse adecuado porque se describe lo que es un adverbio 
de modo (Modaladverb), por lo que se enseña al estudiante qué significará cualquier 
adverbio que acabe en -mente; y porque se indica también que este sufijo se adhiere al 
femenino de muchos adjetivos, cuya tonicidad respeta. En estas dos páginas se comenta 
asimismo la manera en que dichos adverbios se coordinan, es decir elidiéndose el sufijo 
en el primero de la coordinación (Estoy hablando total y absolutamente en serio) 
(cf.  2.4.2.4), y hasta que existen adverbios que no requieren el sufijo -mente para 
expresar la idea de modo, como bien y mal.

En Español 2000 encontramos una sola referencia a la morfología léxica que 
consideremos explícita. Esta se encuentra en la página 26, en la que se habla de 
composición de un modo un tanto equívoco para el lector de la actualidad —no 
olvidemos que este medio fue publicado en el año 1994—. Decimos que puede 
malinterpretarse el término composición porque entre los medios lexicogenéticos que 
esta lección le atribuye figura una llamada fase prefijal. Como comentábamos más arriba 
(cf. 2.3), hace algunos años las gramáticas tradicionales habían considerado la prefijación 
como un proceso de formación de palabras enmarcable dentro de la composición por el 
hecho de identificarse los prefijos como morfemas libres. No es de extrañar, entonces, 
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que un medio que se publicó hace ya más de 25 años clasifique la prefijación dentro del 
proceso de la composición.

En la presentación de Español 2000 hemos hablado de una particularidad que lo 
distingue de los demás manuales. En nuestra opinión, esa particularidad reside en el 
papel dominante que tiene la literatura en las unidades didácticas de toda la obra. 
Creemos que esto, sumado al hecho de que este sea un manual de nivel superior, ha 
llevado a que los autores seleccionaran un vocabulario de registro en ocasiones elevado 
y muy literario. Esto puede verse en diversos ejemplos de la página 26, como en los de 
composición latina (todopoderoso), o en los ejemplos de compuestos a partir de 
adverbios y sustantivos (malandanza), y los ejemplos que en este medio se identifican 
como frases hechas (bienmesabe, correveidile). Si se deja a un lado esta observación, 
puede afirmarse que la lección es bastante completa; en ella se cita el principio 
fundamental que rige la composición, o sea la unión de dos palabras para formar una 
nueva, y se complementa con una larga lista de ejemplos —algunos ya clásicos— en 
función de la categoría gramatical a la que pertenezcan los formantes (adjetivo y 
sustantivo, minifalda; adverbio y verbo, bendecir; sustantivo y sustantivo, carricoche), y 
en función de la relación que exista entre ellos (coordinativa, coliflor; subordinativa, 
matasuegras).

Por estar la parte que se dedica en esta lección de Español 2000 a la prefijación, en 
nuestra opinión, fuera de lugar, no nos detendremos a comentarla. Del mismo modo, 
omitiremos también el comentario que se hace sobre la parasíntesis  por el hecho de 65
tener esta una presencia nula no solo en los demás manuales que hemos seleccionado, 
sino también en los que hemos acabado desechando. 
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Cerramos así el primer nivel, y pasamos al nivel intermedio, en el que encontramos en 
alemán una cantidad drásticamente reducida de páginas con explicaciones dedicadas a 
la morfología léxica (de 5 en el nivel explícito a 2 de 17 ahora), recuperables en em 
Hauptkurs y en Deutsch.com. Mientras, en español pasan a ser más de la mitad (de 3 en 
 Todavía hoy no se ha alcanzado un consenso en cuanto a qué voces son y cuáles no 65
parasintéticas. Serrano Dolader (1995) defiende que verbos como endulzar son resultado de una 
prefijación y sufijación simultáneas, habiéndose unido a la base dulce el prefijo en-, la vocal 
temática a (de carácter supuestamente derivativo), y la mera marca flexiva de infinitivo -r. Por 
oposición, Bernal (com. pers.) arguye que en- no es más que un prefijo verbalizador, y que la -ar 
final solo un indicador de que endulzar es un verbo de la primera conjugación, una posición que 
Donalies (2005) también defiende para el alemán (cf. 2.2).
 Creemos, por lo tanto, justificado omitir las formaciones parasintéticas. Por un lado, porque su 66
estatuto todavía está por definir. Por el otro, porque es necesario establecer unos límites 
prácticos para este trabajo.
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el nivel explícito a 14 de 26), casi todas recuperables en Español 2000. En este caso no 
analizaremos a fondo todas las páginas, sino una selección de las que nos han parecido 
más relevantes.

Entre los manuales DaF encontramos en la página 40 de em Hauptkurs una breve 
lección dedicada a la formación de verbos. Decíamos al principio del apartado 3.2 que el 
nivel intermedio abarca todas aquellas lecciones que aportan información relevante 
acerca de la formación de palabras, pero sin llegar a ser suficiente, ya sea desde el punto 
de vista de la calidad o la cantidad. Esta primera página de em Hauptkurs es un buen 
ejemplo de ello. En las dos tablas que pueden encontrarse aquí se presentan diversos 
verbos prefijados según sea su prefijo separable o no. Y si bien se menciona que en caso 
de ser separable, el prefijo será tónico, mientras que si se da lo contrario, no, y que 
algunos prefijos pueden aparecer tanto en verbos separables como no separables, podría 




Como decíamos más arriba (cf.  2.3.1.1), se presta atención a si los prefijos son 
separables o no y a si llevan o no el acento prosódico porque el significado del verbo 
puede variar en función de ello. Dicho de forma más exacta, los prefijos que puedan 
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separarse y sean tónicos tendrán un significado más concreto —espacial incluso—, 
mientras que aquellos inseparables y sin acento tendrán significados más abstractos. Por 
esto, creemos que incluir algunos ejemplos que ilustren los cambios que pueden 
producirse en el plano semántico a raíz de estas alteraciones podría facilitar al alumno la 
comprensión y adquisición de vocabulario. Podría bastar con unos pocos ejemplos más 
de los prefijos que son variables y una explicación de su significado que ilustre en qué 
modo puede ser este más literal o más abstracto:

(1) überkochen: ‘hervir hasta hacer salir por los bordes’, Er kochte 
fast wieder die Milch über. [Sentido literal; espacial]

überfordern: ‘exigir demasiado (de)’, Ich fühle mich von der Arbeit 
überfordert. [Sentido abstracto]

(2) wiederholen: ‘ir a buscar de nuevo, recuperar algo’, Ich hole mir 
den Ball wieder. [Sentido literal; acción física]

wiederholen: ‘repetir, repasar algo’, Die Schüler wiederholen die 
Lektion. [Sentido abstracto; proceso intelectual]

La segunda página de Deutsch.com en la que se hace referencia a la morfología léxica es 
la 96. En la esquina inferior derecha puede verse un pequeño recuadro encabezado por el 
título «Sprachen mit -isch», que se acompaña de diversos nombres de idiomas 
(Slowakisch, Spanisch, Englisch, etc.) y un símbolo de advertencia junto al último, 
Deutsch, para indicar que se trata de una excepción a la regla. Poco más podría haberse 
añadido, pero un ejercicio con unos pocos países cuyos nombres de idioma fueran más 
irregulares (portugiesisch, estnisch) podría facilitar algo más el aprendizaje.

Hemos comentado más arriba que en los manuales de ELE pueden encontrarse 
muchísimas más páginas con referencias que nosotros enmarcamos dentro de un nivel 
de explicitud intermedia. Para ofrecer un análisis lo más representativo posible, 
comentaremos las tres páginas que aparecen en los volúmenes 1 y 2 de Gente hoy, y 
después haremos una selección de las más interesantes entre las 13 que quedan en 
Español 2000.

Para empezar, en el volumen 1 de Gente hoy, en la página 65, puede encontrarse un 
recuadro amarillo en el que se hace referencia a los sustantivos acabados en -ción y 
-dad, y en -oma y -ema. Sin ofrecerse más explicación que un simple esquema, se listan 
diversos ejemplos de sustantivos acabados en los dos primeros sufijos (alimentación, 
actividad, etc.), marcados como femeninos, y otros ejemplos de voces que acaban en 
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-oma y -ema (síntoma, tema, etc.), marcadas como masculinas. Sorprende que una 
lección tan sencilla no se acompañe siquiera de un breve ejercicio. En él podría 
comentarse que los sustantivos en -ción suelen ser deverbales y crean nombres de 
acción (cf. 2.4.2.1), mientras que los acabados en -dad suelen ser deadjetivales que 
describen una cualidad.

En el volumen 2 de Gente hoy puede encontrarse, en la página 23, una lección casi 
idéntica. Lo único que la diferencia de la que acabamos de comentar en el volumen 1 es 
que aquí se formulan las normas que el estudiante debería aprender: Son femeninos los 
sustantivos que acaban en:, Son masculinos los acabados en:. Además, aparte de -dad, 
aquí se ofrecen más terminaciones (-ez, -eza, -ía, -ura, -ísmo), y los ejemplos se 
acompañan incluso de los adjetivos de los que se derivan (la bondad, bueno; el egoísmo, 
egoísta, etc.). Suponemos que -ción se ha omitido porque forma sustantivos deverbales, 
mientras que todas las terminaciones que aparecen en esta página, sustantivos 
deadjetivales.

En la página 55 del mismo volumen de Gente hoy se ofrece una referencia a -mente muy 
similar a la que hemos visto más arriba en Sin rodeos. Si bien en este caso también se 
indica que -mente se adhiere a adjetivos femeninos, no se habla de cuales serán las 
sílabas tónicas del derivado, y solo se ofrecen algunos ejemplos (moderadamente, 
excesivamente), seguidos por la frase «De forma...» y sus adjetivos radicales (moderada, 
excesiva), por lo que será el estudiante quien deba deducir que -mente describe la forma 
en que se lleva a cabo una acción.

Pasamos, entonces, a hacer un repaso de las páginas de Español 2000 que nos parecen 
más interesantes para nuestro análisis. En las páginas 21, 37 y 54 se ofrece, siempre a 
principio de unidad, una relación de prefijos con sus significados y algunos ejemplos. Son 
listas bastante completas, y se presentan incluso alomorfos, como el an- de a- 
(anovulatorio, ateo), aunque resulta extraño que sí aparezcan in- (incompleto) e im- , 67
pero no i-. Mientras, en la página 37 se ofrecen prefijos de origen griego (helio-, hemo-), 
elementos compositivos a nuestros ojos, y en la 54, de origen latino (intra-, pre-).

En la página 70 aparecen algunos sufijos cultos (-filia, -fobia, etc.) —que nosotros 
llamaríamos sufijoides—, mientras que en la página 84 aparecen algunos sufijos 
patrimoniales del español, esta vez clasificados según su significado: relativo a (-al, -eño, 
-il); que puede sufrir la acción (-able, -ible); que posee una cosa o tiene semejanza con 
 Español 2000 no ofrece un ejemplo para la variante im-.67
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ella (-ado, -izo, etc.); que realiza la acción (‑adizo, -ante, -oso). En la página 98 aparecen 
algunos sufijos más, clasificados también según formen derivados que expresen una 
cualidad (-ancia, -ería, -anza, etc.), una acción (-ada, -aje, -imiento, etc.) o derivados que 
se refieran a quien ejecuta una acción (-ador, -idor, -iente, etc.), esta vez acompañados 
de hasta cuatro ejemplos. Finalmente, en la página 118 se presentan más sufijos del 
mismo modo, según creen derivados para referirse a lugares (-adero, -ario, -era), 




Hemos clasificado todas estas páginas dentro del nivel intermedio de explicitud porque, 
a pesar de ofrecer listas con una gran cantidad de ejemplos e incluso los significados de 
los sufijos, podría haberse comentado a qué categoría gramatical pertenecen los 
derivados resultantes. Sin embargo, educar sobre qué categoría gramatical debería 
esperarse tras adherir un prefijo a una voz no tendría sentido; no ayudaría al estudiante a 
prever el funcionamiento de estos afijos antepuestos.  Como indicábamos en el 68
apartado dedicado a la prefijación (2.3), los prefijos no disponen de capacidad 
transcategorizadora. Sí funcionaría, en cambio, con los sufijos, los cuales determinan la 
categoría gramatical del derivado. En estos esquemas, por lo tanto, podrían haberse 
 Sin embargo, sí podría ser de utilidad aprender los límites combinatorios de algunos prefijos, 68
aunque estos sean muy difusos (cf. 2.3.2).
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clasificado algunos sufijos según formen sustantivos (‑al, -eño, -il, -ancia, -anza, -ada, 
-ero, -ista) o adjetivos (-able/-ible, -eño, -il, -ero, -ista, etc.) (cf. 2.4.2.1 y 2.4.2.2).

En líneas generales, el resto de páginas de Español 2000 dedicadas a la morfología léxica 
y que hemos clasificado dentro del nivel intermedio de explicitud ofrecen información 
acerca del proceso de la derivación. La primera de ellas es la página 118, en la que se 
presenta una tabla con derivados deverbales acabados en -amiento e -imiento 
(abaratamiento, descubrimiento, entretenimiento), seguida de la página 119, en la que 
aparecen otros derivados deverbales en -e (alcance, avance, etc.). Tienen en común 
estas dos páginas el hecho de que se cite la categoría gramatical de la base, pero no la 
del derivado resultante. Estos dos esquemas estarían más completos si comentasen algo 
tan simple como que los derivados en -miento son nombres de acción (y por lo tanto, 
sustantivos) que se han especializado hasta designar estados duraderos (cf. 2.4.2.1), y 
que los sustantivos en -e designan una ‘acción y efecto’. Precisamente esto puede 
encontrarse en el recuadro de la página 141. Allí figura la categoría gramatical de tanto 
las bases (verbos) como de los derivados (sustantivos), formados con -o (abuso, esbozo, 
inicio, etc.), por lo que consideramos el potencial didáctico de este recuadro más 
elevado. Finalmente, en el recuadro de la página 158 puede verse una mezcla de lo que 
sucede en las páginas antes analizadas. Primero se exponen unos pocos ejemplos de 
derivados —como indica el manual, deverbales— en -ante, -ente, -iente y en -anza 
(cantante, saliente, naciente, templanza, etc.), y luego otros —sin indicarse la categoría 
gramatical de la base— en -al, -il, -ancia, -encia, -ano, -in e -ino (barrizal, brujeril, 
querencia, capitalino, etc.). Para que esta lección hubiese sido más completa, 
seguramente habría bastado con un comentario de que estos derivados pueden ser o 
sustantivos o adjetivos, y una breve explicación del significado que aportan las 
terminaciones.

Llegamos, con esto, al final del segundo nivel y pasamos al último: el nivel implícito. 
Como explicábamos al principio del apartado 3.2, dentro de este nivel se encuentra el 
material que no ofrece explicaciones ni aclaraciones a partir de las cuales los estudiantes 
puedan hacer suyos nuevos conocimientos sobre las características y el funcionamiento 
de la morfología léxica. En este caso nos encontramos con que en los manuales DaF hay, 
de nuevo, pocas páginas (3 de 17) dedicadas a la formación de palabras. Y si bien es 
cierto que en los de ELE la proporción se reduce (de 14 en el nivel intermedio a 7 de 26 
ahora), esta sigue siendo alta.
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En la página 144 del libro de ejercicios de Deutsch aktiv, el primero de los manuales 
alemanes, puede encontrarse una tabla con algunos ejemplos de verbos separables y 
otros no separables. Se subrayan en todos los casos los afijos derivativos (an-, be-, zu-, 
ver-, ein-) que se han unido a estos verbos (fangen, kleben, kaufen), y se marca incluso el 
lugar en el que puede encontrarse el acento de la palabra (án/fangen, ver/klében). Y 
aunque se propongan diversas frases a modo de ejemplo, este esquema obliga al 
estudiante a averiguar por la vía inductiva qué prefijos verbales son separables y qué 
prefijos no. En nuestra opinión, con dos líneas de explicación hubiese bastado para que 
el estudiante interiorizara una norma tan sencilla como la que tiene aquí aplicación 
(cf. 2.3.1.1).

Como ya hemos comentado en el apartado 3.1, en la página 35 de Deutsch.com aparece 
un recuadro titulado Wortbildung -in, acompañado —sin más explicación que los 
símbolos de Marte y Venus para hacer referencia a los géneros— de un ejemplo con la 
voz Sänger y su versión femenina, Sängerin (‘el cantante’, ‘la cantante’). Si bien es cierto 
que no podría explicarse mucho más acerca de este proceso lexicogenético, tal vez se 
podrían haber propuesto algunos ejemplos más, incluso con la forma femenina en plural 
(-innen). Finalmente, en la página 41 del mismo manual, puede encontrarse un recuadro 
casi idéntico que hace referencia a la formación de palabras a partir de dos sustantivos. 
En este caso, también sin explicación alguna, se presenta un simple ejemplo (der Sport + 
die Halle = die Sporthalle), aunque cabe decir que los artículos femeninos se han 
marcado en rojo para hacer entender al estudiante que el compuesto adopta el artículo 
del segundo componente. Con todo, no puede garantizarse que el estudiante sepa 
interpretar que esta es una norma generalizable, por lo que la lección tiene una alta 
probabilidad de no memorizarse o de siquiera entenderse.

Pasamos ahora a los manuales de español. En la página 142 de Gente hoy 1 puede 
encontrarse un pequeño recuadro. En este apartado (Gente que estudia español) del 
repertorio gramatical se trabajan los sustantivos, y en dicho recuadro se presentan 
terminaciones típicas del género masculino (-o, -aje, -or) y femenino (-a, -ción, -sión, 
-dad). Como decíamos más arriba, en relación con un recuadro similar situado en la 
página 65 del mismo medio, aquí podría haberse indicado, como mínimo, que los 
sustantivos acabados en -ción y -aje son deverbales, o que aquellos acabados en -dad, 
deadjetivales. 

El resto de páginas de manuales de ELE clasificadas dentro del nivel implícito se 
encuentran en Español 2000, y están todas dedicadas a la derivación. En ellas se 
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presentan siempre tablas con sufijos acompañados de ejemplos, pero sin aportarse 
explicación de su significado o la categoría gramatical de tanto la base como del 
derivado o sus respectivos géneros. En la página 84 se presentan -acho, -ucho, -aco, 
-aina, -ajo, todos ejemplos de sufijos apreciativos. En este caso podría bastar con 
simplemente explicar que estos sufijos —todos peyorativos— se emplean para formar 
derivados nominales y adjetivales (cf. 2.4.2.5), como en ricacho, pueblucho, libraco, 
sosaina y pingajo. En la página 85 se presentan sufijos involucrados en la formación de 
derivados nominales. Aquí seguramente hubiese bastado con citar que -ador, -edor e 
-idor se usan para referirse tanto a los instrumentos empleados para realizar una acción 
(calentar < calentador, encender < encendedor), como a los agentes de las mismas 
(inquirir < inquisidor); o que -ción se emplea para crear nombres deverbales de acción 
(comunicación, petición).

En la página 100 de Español 2000 se presenta el sufijo -ero y otros relacionados: -era, 
-ería, -erío. Como decíamos en el apartado dedicado a la sufijación nominal (2.4.2.1), -ero 
ha sido tradicionalmente usado para la formación de adjetivos (verdadero), pero ha 
acabado evolucionando hasta emplearse en la formación de nombres. En el caso de la 
tabla de la página 100, podría haberse comentado que -ero y los demás sufijos crean 
nombres de objeto (cajero), de lugar (lechería, portería, caserío) y hasta de profesión o 
actividad (lechero, portera, casero), y que todos se obtienen a partir de bases nominales 
(caja, leche, puerta, casa). La misma página ofrece, además, otra tabla con los sufijos 
-ismo e -ista. Aquí, por ejemplo, podría explicarse que -ista crea derivados adjetivales 
(inmovilistaA) que pueden sustantivarse (inmovilistaN), una norma que, de conocerse, 
permitiría al estudiante formar voces de dos categorías gramaticales con un solo sufijo 
(cf. 2.4.2.2). Además, también podría explicarse que -ismo crea sustantivos que suelen 
referirse a doctrinas, sistemas o movimientos (conformismo), y que con -ista se crean 
derivados con los que se hace referencia a los partidarios o seguidores de estos 
(conformista).

En la página 180 se presentan otros sufijos que forman tanto adjetivos como sustantivos, 
y, también en este caso, podrían haberse clasificado algunos según su significado. 
Estamos convencidos de que ofrecer información acerca de los matices semánticos que 
aportan algunos afijos puede ser de gran utilidad para el estudiante. Esto puede ser 
beneficioso, ante todo, porque puede facilitarle la tarea de predecir el significado de 
derivados formados con sufijos cuyo significado aproximado ya conozca. Aquí podría 
explicarse que -ado y -ada pueden usarse para crear derivados que se refieran a 
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colectivos (profesorado, hinchada), aunque también otras voces que no siguen esta 
premisa (patada, pulgada), o que -udo forma derivados de significado más bien 
despectivo (huesudo, patilludo). En la página 181 pueden verse ejemplos con -able e 
-ible, que podrían completarse con solo explicar que suelen seleccionar bases verbales 
(comer, fundir) para crear adjetivos, muchas veces sustantivados (comestible, fusible), 
con los que se expresa que el sujeto tiene la capacidad de que se lleve a cabo en él la 
acción designada por la base (los resultados son mesurables). En la misma página 
aparecen unos pocos ejemplos de derivados en -aje. Como comentábamos acerca de la 
página 65 de Gente hoy 1, simplemente podría haberse indicado que estos suelen ser 
sustantivos deverbales, por lo que describen la acción contenida en el verbo (rodar < 
rodaje).

Llegamos a la última de las páginas por analizar, la 182. Aquí se presenta -ario y otros 
sufijos relacionados (-atorio, -etorio, -itorio), aunque, de nuevo, sin hablarse de la 
categoría gramatical de las bases o los derivados. Estos sufijos seleccionan bases tanto 
nominales como verbales, y se emplean para crear sustantivos y adjetivos. En algunos 
casos, el derivado tan solo hace referencia a la relación que existe con la base derivativa 
(eliminar < eliminatorio), mientras en otros este alude incluso al lugar en el que se 
contiene la base (campanario) o al lugar en el que se lleva a cabo una acción (velatorio). 
La última referencia a la derivación que se ofrece en Español 2000 es la misma de su 
página 85, es decir a los derivados acabados en -ción. De nuevo, aquí hubiese bastado 
con indicar que este sufijo selecciona bases verbales para crear sustantivos que aluden a 
una acción.

Damos por finalizado el análisis de las lecciones ofrecidas en los manuales en materia de 
morfología léxica. Como hemos podido comprobar, son pocas las páginas (5 de un total 
de 17 en alemán, y 3 de 26 en español) que ofrecen una instrucción explícita a este 
respecto. Y los resultados tanto en el nivel intermedio de explicitud (2 en alemán, y 14 en 
español) como en el implícito (3 en alemán, y 7 en español) son muy variados. La 
conclusión a la que puede llegarse es que, como esperábamos, la instrucción en materia 
de formación de palabras se queda corta tanto en los manuales DaF como en los de ELE.

Cerramos así el apartado dedicado a la explicitud en la instrucción para comentar de 
forma sucinta en el siguiente la presentación de normas generalizables.

86
3.2.2 Normas generalizables 
Comentábamos al principio del apartado 3.2 que nos interesa comprobar si los manuales 
presentan normas generalizables sobre el funcionamiento de la morfología léxica. En 
Marcos Miguel (2013: 23) se constata que la mayoría de materiales de instrucción para 
segundas lenguas desaprovecha el potencial de dicha aproximación didáctica. Y los que 
aquí se han analizado no conforman una excepción.

Como es de esperar, las únicas lecciones que ofrecen normas generalizables al 
estudiante se encuentran en el nivel explícito de instrucción. Estas forman parte del 
manual alemán em Hauptkurs y del español Sin rodeos.

En el análisis de las páginas 113 y 114 de em Hauptkurs (cf. 3.2.1) explicábamos que se 
ofrece una buena explicación sobre el funcionamiento de los compuestos nominales. Allí 
se explica no solo que es el género del segundo formante el que determina el género del 
compuesto, sino también que el primer elemento del compuesto ejerce una función 
determinante del segundo, el determinado. Además, se habla también de los límites 
combinatorios de los nexos de unión (Fugenelement) que facilitan la escritura y la 
pronunciación de los compuestos alemanes; todo, empleando la terminología adecuada.

Asimismo, en la página 114 se habla de la nominalización en alemán. Allí no se ofrece 
información tan detallada como en el caso anterior, pero se explica al estudiante que 
dicho proceso consiste en la transcategorización de una palabra, que pasa a ser un 
sustantivo. Esto no constituye una norma generalizable que el estudiante luego pueda 
aplicar de forma autónoma. Aun así, más abajo sí aparece una, y es que las 
nominalizaciones femeninas siempre forman su plural en -n o -en, como son los casos de 
Lagen (die Lage), Fahrten (die Fahrt) o Bedeutungen (die Bedeutung).

Si pasamos al análisis que habíamos hecho de Sin rodeos (cf. 3.2.1), podemos observar 
que en las páginas 130 y 131 se ofrecen unas pocas normas generalizables para el 
estudiante en cuanto a los adverbios de modo en -mente. Estas le permitirán recordar, en 
el mejor de los casos a largo plazo, que los adverbios acabados en -mente son de modo 
y por lo tanto describen la manera en la que se lleva a cabo una acción, pero también 
que este sufijo selecciona adjetivos femeninos, información que ayudará al estudiante a 
comprender y recordar los límites combinatorios de este afijo. Finalmente, también se 
enseña cómo deben coordinarse dichos adverbios de modo, es decir elidiéndose el afijo 
en el primer elemento de la coordinación.
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Consideramos que son estas unas normas de adquisición muy sencilla para el estudiante 
y que, sin lugar a duda, posibilitan un aprendizaje superior en calidad, y de efecto más 
prolongado en el tiempo. Como decíamos al principio de este capítulo, cuando 
citábamos a Martín García (2014), para que esto sea posible, es necesario que el 
estudiante de L2 haya aprendido a reconocer y a identificar los constituyentes de las 
palabras derivadas. Solamente así dejará de percibirlas como palabras simples que deba 
activar por memorización, y podrá comenzar a procesarlas por computación, viéndolas a 
partir de entonces como lo que son, voces derivadas.  Esta es la única vía para que 69
lleguen a asignarles un significado y, finalmente, alcancen una competencia satisfactoria 
en la producción de derivados antes ausentes en su lexicón mental.

Con esto, damos por concluido el análisis de las lecciones ofrecidas en los manuales de 
español y alemán. En el apartado 3.3 observaremos qué tipos de ejercicios y en qué 
cantidad pueden encontrarse en los medios seleccionados.

3.3 Tipos y cantidad de ejercicios 
Hablábamos al principio de este capítulo de los distintos tipos de tareas que Martín 
García (2014) identifica en los materiales de instrucción empleados en las aulas de 
idioma. Estas eran las tareas de (1) reconocimiento, las tareas de (2) identificación de 
constituyentes, las de (3) asignación de significado, y las de (4) producción. 

Nos interesa en este apartado identificar y cuantificar los ejercicios encontrados de 
acuerdo con la clasificación aquí descrita. Esto nos ayudará a obtener una visión de 
conjunto sobre el alcance y la calidad de la oferta didáctica de los manuales que hemos 
seleccionado. Asimismo, ofreceremos un breve análisis de algunos de los ejercicios, que 
acompañaremos de unas pocas observaciones sobre cómo podrían mejorarse para 
educar de forma más satisfactoria en morfología léxica. Sin embargo, como 
comentábamos en el momento de describir la aproximación metodológica que se hace 
en este trabajo (cf. 1.2), no haremos una propuesta didáctica general. Lo que motiva esta 
decisión es el deseo de establecer unos límites prácticos para nuestro objeto de 
investigación.

 Nation (2001: 274) defiende que puede ser más práctico trabajar la asignación de significado 69
una vez ya se han aprendido muchas palabras por memorización, es decir como formas simples:

[...] it is probably most efficient to begin to deal with word parts after 
learners have already learned a substantial number of complex words 
as unanalysed wholes. These can act as familiar items to attach their 
new knowledge of word parts to.
88
Hemos visto en el apartado 3.2.1 que tanto los manuales DaF como los de ELE ofrecen 
una cantidad muy reducida de lecciones (5 y 3 respectivamente) en las que se eduque de 
forma explícita sobre morfología léxica. Ahora, tras identificar las actividades que se 
dedican a la formación de palabras, hemos podido comprobar que su cantidad sigue 
siendo muy limitada en los manuales alemanes. Para ser exactos, se trata de 6 tareas. En 
español es la oferta, en cambio, mucho más amplia, con un total de 32 tareas. En las 
siguientes tablas puede observarse tanto su distribución en los distintos medios como el 
tipo de ejercicio que conforman, además del tipo de conocimiento morfológico que en 
ellas se trabaja.

Era de esperar que no se dedique ninguna tarea a trabajar el conocimiento sintáctico de 
los estudiantes en relación con la morfología léxica.  Podemos afirmar esto porque, 70
Manuales DaF
Tipo de tarea Tipo de conocimiento Manual Núm. de actividades
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Asignación
Combinatorio






 Como apuntábamos más arriba, en 1.3.2, los conocimientos de tipo sintáctico que definen Tyler 70
y Nagy (1989) conllevan saber que los afijos derivativos pueden determinar la categoría 
gramatical de las palabras.
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como hemos ido viendo, en ningún momento se ha considerado la formación de palabras 
como una integrante de los planes de estudio de estos manuales. Esto tiene como 
principal consecuencia que no se eduque de forma explícita sobre las categorías 
gramaticales de los derivados en virtud de los afijos que presentan. 
71
Asimismo, llama la atención que no se ofrezcan tareas de identificación de constituyentes 
en los manuales de ELE; ni tareas de asignación de significado en los manuales DaF. Es 
notorio que los ejercicios de producción son los más numerosos en el caso de ambos 
idiomas, ya que conforman más de un 80 % de los ejercicios (5 de 6) en los manuales 
alemanes, y más del 90  % (30 de 32) en el caso de los españoles. Aun así, estos 
resultados apenas son sorprendentes. Como hemos visto a lo largo de todo el análisis, 
han sido precisamente Deutsch aktiv y Español 2000 —los manuales que ofrecen mayor 
cantidad de actividades— los medios con más lecciones explícitas sobre morfología, lo 
cual explica su tendencia a ofrecer más material con que trabajar aspectos teóricos. 
Además, dado que son manuales de los niveles intermedio y superior, resulta 
comprensible que se dediquen tantos ejercicios a trabajar los conocimientos 
combinatorios de los estudiantes, como sabemos, los que presentan mayor dificultad en 
el momento de adquirirse (cf. 1.3.2), por lo que se dejan siempre para el final, después de 
—en el mejor de los casos— haberse profundizado en los conocimientos de tipo 
relacional y sintático. 
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Llegamos, tras estas reflexiones preliminares, a la última parte de nuestro análisis. A 
continuación, comentaremos una selección de los ejercicios que nos han parecido más 
interesantes en estos manuales. En este caso no procederemos ni por idiomas ni por 
niveles de explicitud, sino según el tipo de tarea.

Tareas de identificación de constituyentes 
En la página 80 de Deutsch.com puede encontrarse la única tarea pensada para este fin, 
la B3. Esta se acompaña de un pequeño recuadro (que ya habíamos comentado) referido 
a los compuestos a partir de verbos y sustantivos. El enunciado de la tarea exige a los 
estudiantes que segmenten compuestos referidos a espacios (das Wohnzimmer, das 
 Nos hemos detenido en estos aspectos en los apartados 2.3.1 hasta 2.5.71
 Dados los límites prácticos de este trabajo, no podremos saber si en los manuales de los 72
niveles inferiores (en el caso de Deutsch aktiv, el 1A, y en el caso de Español 2000, sus 
publicaciones del nivel elemental y medio) se educa sobre dichos conocimientos con tareas de 
reconocimiento e identificación de constituyentes además de con tareas de asignación de 
significado.
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Schlafzimmer) y objetos (der Schreibtisch) que pueden encontrarse en una casa. Así, la 
primera palabra hace de ejemplo y aparece ya dividida en el verbo wohnen (‘vivir’), con la 
elisión de su terminación verbal -en, necesaria para formar el compuesto, y el artículo 
das, tras el cual debe escribirse Zimmer (‘habitación’).

Sin lugar a duda, se trata de un ejercicio demasiado corto, pero vale la pena comentarlo 
porque es el único de este tipo que hemos podido encontrar en todos los manuales. 
Además, se acompaña de una observación que no podría calificarse de norma, pero que 
puede resultar muy útil para el estudiante, y es que «Lange Wörter sind oft 
zusammengesetzt! Aber du kannst die einzelnen Wörter verstehen.», por lo que se hace 
referencia de forma semiexplícita al hecho de que las palabras más largas pueden 
segmentarse, y en ellas reconocerse otras más pequeñas. Al fin y al cabo, en esto 
consisten los conocimientos de tipo relacional.

Tareas de identificación y producción 
Pasamos ahora a describir de forma sucinta dos ejercicios en los que se trabajan los 
conocimientos de tipo relacional y de tipo combinatorio. Estos se encuentran en el libro 
de actividades (Arbeitsbuch) de Deutsch aktiv. En el ejercicio 5 de la página 111 pueden 
verse algunos compuestos ya segmentados, como «das Erfrisch/ung/s/getränk» y «der 
Getränke/verbrauch». Puede verse como se ha subrayado el segundo componente y el 
artículo para mostrar que es aquel el que define el género del compuesto. Después se 
ofrecen espacios blancos con información semicompleta, en los que los estudiantes 
deberán, para el primer compuesto, por ejemplo, escribir el sustantivo «die Erfrischung», 





Algo más adelante puede encontrarse el ejercicio 2 de la página 115. En él se ofrece una 
tarea casi idéntica, con la única diferencia de que aquí se indica a qué categoría 
gramatical pertenecerán los componentes en que se segmenten ciertos derivados. Así, el 
estudiante podrá pasar de «Verbesserung» al verbo «verbessern» y después al adjetivo 





Estos dos ejercicios de Deutsch aktiv son de lo más útiles para aprender a identificar 
componentes en derivados y compuestos y segmentarlos de forma correcta. Como 
sabemos, son estas aptitudes básicas en el desarrollo de una competencia morfológica, 
por lo que podemos calificar estos ejercicios de muy adecuados para el aprendizaje.

Tareas de asignación de significado y producción 
Pueden encontrarse diversas tareas de asignación de significado —como decíamos—, 
todas en manuales de ELE: en las páginas 19 y 23 de Gente hoy 2, y en las páginas 21, 
36, 37, 54, 55, 70 y 71 de Español 2000. Aquí analizaremos solo unos pocos ejercicios.

En la página 19 de Gente hoy 2 se encuentra el ejercicio 1B, en el que se presentan 
diversos adjetivos referidos a cualidades de persona. Aquí se pregunta al alumno 
solamente si conoce sus significados y si sabría añadir otros adjetivos a la lista. Entre los 
que se proponen allí pueden contarse superficial, agradable, divertido, simpático, etc. Es 
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obvio que, solamente con esto, el ejercicio no alcanza todo su potencial didáctico. 
Seguramente, con presentar unos ejemplos menos y ofrecer, en cambio, el significado de 
algunos de estos sufijos, el estudiante tendría una mayor probabilidad de asignar el 
significado correcto a otros derivados en el futuro. Por lo tanto, podría haberse explicado 
al principio que con -al pueden crearse adjetivos con el significado de ‘relativo a’, como 
en superficial. O que con -ble se forman derivados que indican que el sujeto puede ser 
objeto de la acción designada por el verbo base, como en agradable, que por lo tanto 
significa ‘que puede agradar’.

En Español 2000 pueden encontrarse bastantes más ejercicios; 8 en total. En este caso 
conforman una combinación en la que el estudiante puede aprender a asignar 
significados y a producir derivados y compuestos. En la página 21, por ejemplo, se 
presenta una tabla con prefijos, su significado, y uno o dos ejemplos, como en:

A-, AN-, 	 «negación»: ateo, anovulatorio

Inmediatamente después, en los ejercicios 1 y 2 se pide al estudiante que diga el 
significado de ciertos términos, como infrarrojo, disociar, invisible o hipocentro, y forme 
frases con ellos. En un principio, dado que justo antes se ofrecen los significados 
aproximados de los prefijos, podrían calificarse estos ejercicios de adecuados. Sin 
embargo, como comentábamos más arriba (en 3.2.1), Español 2000 ofrece una selección 
de vocabulario de nivel muy avanzado, por lo que sus ejercicios pueden resultar muy 
difíciles para los estudiantes. Y algunos de los términos ofrecidos en estos ejercicios 
pueden ser algo opacos dado su nivel de especialización, como es el caso de expectorar, 
hipotaxis, hiperestesia, o ataraxia.

Lo mismo sucede en las páginas 36 y 37, en las que se ofrecen, en esta ocasión, prefijos 
latinos como acro-, antropo-, braqui-, o caco-, y términos que definir y usar en frases 
como antropoide, citología y enteritis. En las páginas 54 y 55 se ofrecen algunos prefijos 
más, y de nuevo el mismo tipo de ejercicio en dos ocasiones, y lo mismo ocurre en las 
páginas 70 y 71, aunque esta vez con sufijos cultos como -algia, -gamia, o -mancia, que 
se acompañan de nuevo de dos ejercicios. 
Insistimos en que estos ejercicios nos parecen adecuados. No obstante, quisiéramos 
hacer de nuevo la observación de que muchos de los términos que los estudiantes deben 
definir son de alta especialización, por lo que definir y usar en diversos contextos voces 
como metaloide, quiromancia, o linotipia puede resultar demasiado trabajoso.
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Tareas de producción 
Como veíamos en las dos tablas al principio de este apartado, solo nos queda comentar 
las tareas dedicadas a entrenar los conocimientos combinatorios de los estudiantes. En 
este caso encontramos 3 ejercicios en los medios de Deutsch aktiv, mientras que Español 
2000 ofrece hasta 22 ejercicios destinados a la producción de léxico.

En la página 126 del libro del estudiante de Deutsch aktiv encontramos un ejercicio, el 1, 
diseñado para formar adjetivos, verbos y sustantivos. Es interesante que en este ejercicio 
los afijos que se proponen para este fin ya están clasificados según la categoría 
gramatical de los derivados en los que aparecen. Consideramos esta decisión muy 
acertada, pues puede ayudar a mejorar los conocimientos de tipo sintáctico, que, como 
decíamos, no se trabajan en otras páginas.

Además, el ejercicio deja espacio a la posibilidad de que los usuarios formen palabras 
potenciales, pero inexistentes. Esto puede entenderse por su enunciado, en el que se 
pregunta «Gibt es die Wörter? Wenn ja: was bedeuten sie?». Y ofrecer esta posibilidad 
puede tener efectos muy positivos. Al fin y al cabo, que los estudiantes lleguen a 
formaciones que no existen, pero que aun así serían posibles, demuestra que han 
asimilado correctamente los principios de buena formación (Martín García 2014).

En la página 112 del libro de ejercicios de Deutsch aktiv puede encontrarse el ejercicio 6, 
en el que se pide al estudiante que de explicación a compuestos por medio de la 
paráfrasis. Así, en el primer ejemplo puede verse una frase con segmentos en blanco, 
que nosotros marcamos con paréntesis. Esta debería completarse del siguiente modo:

Erfrischungsgetränke sind Getränke, die man 
(trinkt), wenn man sich (erfrischen) möchte 
En el ejercicio 3 de la página 116 ocurre lo mismo, aunque esta vez tanto con 
compuestos (Fahrerlaubnis, Sprachkenntnisse) como con derivados (ängstlich, 
verbessern, Bekleidung). En este caso, la primera frase ya aparece completada:

Die Bewohnerin eines Hauses ist eine 
weibliche Person, die in einem (diesem) Haus wohnt 
Varela (2003: 576) defiende que la paráfrasis es un medio «ampliamente utilizado en la 
pedagogía de segundas lenguas». Seguramente, esta se usa tanto porque, a nuestro 
parecer, es una herramienta que facilita mucho la segmentación de compuestos. Por este 
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motivo, creemos que estos ejercicios pueden ser muy útiles para que el estudiante siga 
desarrollando su competencia morfológica.

En Español 2000 encontramos hasta 22 ejercicios dedicados a la producción. A 
continuación ofrecemos una clasificación de los distintos tipos de ejercicios contenidos 
aquí, y analizaremos algunos de forma sucinta.

En la página 27 puede encontrarse un ejercicio (13) dedicado a la formación de 
gentilicios, algunos de los cuales podrían resultar difíciles incluso para un nativo 
(Valladolid, Elche, Teruel) . En la misma página se ofrece un ejercicio (15) dedicado a la 73
formación de derivados a partir de una frase. Sin embargo, el ejercicio que más nos llama 
la atención de esta página, el 12, está diseñado para trabajar la formación de adverbios 
en -mente. Allí se presentan frases con palabras marcadas en cursiva, que deberán ser 
sustituidas por un adverbio de modo, como en los siguientes ejemplos:

Nos saludó con afecto

Vive en Alemania con modestia 
Destaca este ejercicio entre los demás porque en ninguna lección de Español 2000 se 
habla de los adverbios en -mente. Una breve explicación como la de las páginas 130 y 
131 de Sin rodeos seguramente hubiese sido suficiente para que el alumno pudiese 
aprovechar todo el potencial didáctico de este ejercicio.

En la página 55 de Español 2000 pueden recuperarse, asimismo, dos ejercicios (3 y 4) 
pensados para que los estudiantes formen adjetivos a partir de definiciones. Todas hacen 
referencia a algún tipo de negación, por lo que los derivados se forman en estos casos 
con el prefijo in- y sus alomorfos, como puede verse a continuación:

Que no es exacto (inexacto)

Que no es perfecto (imperfecto)

Que no reflexiona (irreflexivo)

Consideramos muy positivo el hecho de que se incluya todo el espectro de alomorfos de 
in- (cf. 2.1). Pero el hecho de que este ejercicio aparezca tantas páginas después de la 
lección dedicada a dicho prefijo (en la página 21) reduce de forma inevitable su 
efectividad. Además, como comentábamos en 3.2.1, el alomorfo i- no aparece en la tabla 
de dicha lección, mientras sí tiene representación en este ejercicio de la página 55 
(irreflexivo).

 Los gentilicios que corresponden a estas localidades son vallisoletano, ilicitano y turolense.73
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Más adelante, en la página 71, aparece un ejercicio (3) en el que se pide a los estudiantes 
que formen derivados a partir de palabras entre paréntesis y la información que aporta el 
contexto de ciertas frases, como, por ejemplo, las siguientes:

Tengo que llamar al (electricidad) … para que nos arregle la instalación de luz

El (conducir) … no pudo frenar a tiempo y chocó contra un turismo

Él quedó (final) … en el último Premio Nacional de Literatura

Todos los derivados que se buscan en este ejercicio acaban en -ista (electricista, finalista, 
artista), con uno en -or (conductor) y otro en -o (arquitecto) como excepción. Pero lo que 
no facilita el aprendizaje para el estudiante es el hecho de que se no se hable del sufijo 
-ista hasta la página 118 (casi 50 páginas después), y que de -or y -o ni tan siquiera se 
hable.

Más adelante, en las páginas 84 y 85 aparecen otros tres ejercicios (1, 2 y 3) en los que 
se deben obtener derivados a partir del contexto de una frase. La principal diferencia que 
existe entre los dos primeros y el tercer ejercicio es que en este último se especifica la 
categoría gramatical que deberá presentar el derivado (en este caso, un adjetivo). 
Consideramos que hacer especificaciones de este tipo puede resultar muy provechoso 
para desarrollar los conocimientos sintácticos del estudiante, pues acabará por llegar a 
reconocer que ciertos afijos se corresponden con una categoría gramatical específica.

También los ejercicios 4 y 5 de la página 86 resultan adecuados desde este punto de 
vista. En ellos, el estudiante deberá formar derivados nominales y verbales a partir de 
ciertas palabras marcadas en cursiva. Los recursos de la transcategorización y, como 
comentábamos más arriba, la paráfrasis (Varela 2003), pueden resultar muy efectivos 
para educar en morfología léxica. En este caso, los ejercicios se presentan con dos 
frases ya solucionadas:

Solucionar este problema es difícil < La solución de este problema es difícil

Admiro ardientemente a Bach < Soy un ardiente admirador de Bach

Finalmente, en el resto de páginas dedicadas a ejercicios de producción se trabaja la 
formación de derivados. Estos deberán usarse, a continuación, en diversas frases que se 
proponen en Español 2000. Cabe destacar que estos ejercicios conforman la mitad de 
todos los ejercicios de esta categoría, es decir 11 de 22. Y pueden encontrarse en las 
páginas 100, 118, 119, 141, 157, 158, 180, 181 y 182.
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A pesar de la gran cantidad de ejercicios disponibles, nos detendremos en este análisis 
en un único de ellos, el ejercicio 1 de la página 118. Todos están diseñados de forma muy 
similar; este es simplemente representativo del proceso didáctico que se presenta 
también en los demás. En este caso se presentan diversos verbos, como allanar, 
adoctrinar o acontecer, que el estudiante debe adaptar para diversas frases, como:

El … de morada está castigado por la ley

Los partidos políticos tienden al … de sus afiliados

La llegada del hombre a la Luna fue un … mundial

Lo que nos parece positivo de este ejercicio es el hecho de que se presente justo 
después de la lección que le corresponde, es decir aquella en la que se habla de los 
derivados en -miento. Como comentábamos en 3.2.1, estos hacen referencia a una 
acción (de entre los ejemplos, allanamiento) o incluso a un estado o proceso más 
duradero (aquí, adoctrinamiento y acontecimiento). Es precisamente el hecho de que se 
trabaje de inmediato la lección lo que, en nuestra opinión, hace que este ejercicio eduque 
de forma más efectiva que otros que hemos visto hasta aquí.

Llegamos, con esto, al final de nuestro análisis. En este capítulo hemos podido observar 
el modo en que se presenta y trabaja la morfología derivativa en una serie de manuales 
DaF y otros de ELE. Así, hemos repasado la clasificación de Martín García (2014) en 
cuanto a los tipos de tareas que pueden encontrarse en ellos, y hemos establecido un 
enlace entre dichas tareas y los tipos de conocimientos que Tyler y Nagy (1989) definían 
en relación con la competencia morfológica de los hablantes. Tras una breve introducción 
a los manuales, hemos tenido ocasión de determinar la presencia de la morfología en sus 
índices (3.1) y comprobar el grado de explicitud de la instrucción (3.2.1). Finalmente, 
hemos podido comprobar hasta qué punto se educa con normas con las que el 
estudiante pueda generalizar (3.2.2), y hemos hecho un recuento y un breve análisis (3.3) 
de los ejercicios dedicados en estos medios a la formación de palabras.

En el siguiente capítulo valoramos de forma breve los resultados obtenidos en el análisis. 
Este nos servirá de síntesis, tras la cual exponemos también las conclusiones a las que 
hemos llegado con nuestro trabajo de investigación. 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4 Conclusiones 
Llegados a este punto, resulta evidente que no se educa lo suficiente en morfología 
léxica. Antes de empezar el análisis, ya nos esperábamos que la cantidad de material 
dedicado a la formación de palabras fuese muy limitada. Lo que nos quedaba por 
verificar era su calidad y adecuación desde el punto de vista de la didáctica. Y a pesar de 
que a este respecto ya nos esperásemos que los manuales para principiantes se 
quedasen cortos, los de los niveles superiores nos han sorprendido. Manuales como 
Deutsch aktiv y Español 2000 ofrecen lecciones y tareas muy completas, como hemos 
podido comprobar a lo largo del análisis. Aun así, no puede decirse que estos ni los 
demás manuales eduquen de forma verdaderamente explícita en este campo, ni que se 
hagan esfuerzos reales por que los estudiantes adquieran conciencia sobre la forma de 
las palabras.

Como comentábamos en nuestra introducción, el desarrollo satisfactorio de la conciencia 
morfológica está subordinado al dominio de una serie de subhabilidades (de 
identificación, segmentación, asignación, etc.). Ha podido verse a través de nuestra 
investigación que los medios analizados no apuestan por un modelo en el que se 
enseñen a desarrollar los conocimientos relacionales primero, y los sintácticos y 
combinatorios después. Parece, por lo tanto, que el objetivo sigue siendo educar sobre lo 
que se puede decir, y no el modo en que puede hacerse.

La adquisición de una competencia morfológica entraña grandes dificultades. Y en 
ocasiones se espera demasiado de los estudiantes. Es por este motivo y por las 
deficiencias del sistema actual que nos reafirmamos en nuestra postura: una educación 
expresa en morfología puede resultar de gran utilidad para posibilitar un aprendizaje y 
adquisición de nuevo léxico que sean satisfactorios.

Como defiende Marcos Miguel (2013), sin una conciencia morfológica desarrollada en la 
L1 es difícil que un estudiante llegue a aprovechar al máximo el potencial de la morfología 
para dominar la formación de palabras en la lengua nueva. Antes de intentar educar a los 
estudiantes de una L2, es importante saber qué conocimientos tienen y hasta dónde 
llega su conciencia morfológica. Queremos que nuestro trabajo sirva para concienciar 
sobre esto; una instrucción mejor en morfología ya en la lengua materna podría ser un 
primer paso en la dirección correcta. 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